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Capítulo 1



Londres, Inglaterra, 31 de marzo de 1819



Envuelto en las sombras de la noche, James Archer se acercó a la farola apagada y observó a los dos caballeros que subían los escalones de piedra de la gran casa de color blanco del otro lado de la calle. Era el quinto grupo que llegaba en la última media hora. Cabello deliberadamente revuelto, elegantes trajes de noche de riguroso negro, un ligero bamboleo al caminar…, jóvenes de la alta sociedad en plena noche de diversión y desenfreno. Los vio llamar con los nudillos a las puertas dobles de color carmesí. Cuando les abrieron la puerta, el más alto de los dos soltó una carcajada al tiempo que empujaba al otro hacia el interior.

¿Alguna vez se había comportado él con semejante abandono, con semejante apatía frente a las responsabilidades de la vida cuando era joven? Porque, de ser así, estaba seguro de que no lo recordaba. Tenía sólo veinticinco años, pero los últimos tres habían dejado una profunda huella en él. Parecía más viejo de lo que era en realidad.

La puerta se cerró tras los dos jóvenes silenciando el leve rumor de voces procedente del interior. James se frotó los cansados ojos. Llevaba más de quince horas en el despacho y se habría quedado hasta el día siguiente si su secretario no lo hubiera obligado a marcharse.

Giró la cabeza a la derecha, hacia la calle Curzon, en dirección a su residencia en la ciudad, y se le torció el gesto; apretó los labios formando una fina línea, y notó el nudo de miedo en la garganta. Después, miró de nuevo la enorme casa de ladrillo pintada de blanco, sus numerosas ventanas y el amplio pórtico de piedra con aquellas puertas dobles de madera de color carmesí.

Se apartó con un suspiro de la farola en la que estaba apoyado y cruzó la calle en dirección a la parte trasera de la casa de enfrente.

La noche era fría y ventosa, pues los cálidos días de primavera quedaban aún muy lejos. El callejón estaba completamente a oscuras. No había ni una sola farola encendida. Tal vez hubiera ladrones acechando entre las sombras, pero James no se tomó la molestia de apretar el paso. En Londres, solía ir a pie a casi todas partes y nadie lo había abordado nunca, ni de día ni de noche. A algunos los disuadía su tamaño — bueno, a uno en particular— , algo que le resultaba muy útil.

Llamó dos veces con los nudillos y el sonido resonó en el pequeño patio. «Estupendo.» Otro suspiro. Rebajado a llamar a la puerta de atrás de un burdel.

Pero ya no podía seguir soportando la soledad. Ésta le había ido carcomiendo el alma hasta dejar un vacío que él conocía muy bien. Consideraba que ya se había reconciliado con su destino. Al fin y al cabo, la obligación para con la propia familia era lo primero. Pero esa noche, la perspectiva de ir a casa con ella se le antojaba imposible. Tal vez fuera la idea de que la Temporada social, y todo lo que ello conllevaba, estaba próxima. Colocarse la máscara del civismo y la caballerosidad y fingir no darse cuenta de cómo ella alardeaba de sus infidelidades, tener que soportar interminables diatribas… Era un milagro que no se hubiera dado a la bebida.

Una noche. Era lo único que necesitaba. Una noche con una mujer que no lo despreciara, o que, si lo hacía, se guardara su opinión para sí misma. Una mujer que no lo odiara por su procedencia o por ser lo que era. Y, llegados a ese punto, no le importaba ya tener que pagar para conseguirlo.

Un triángulo de luz iluminó el patio cuando la puerta se abrió. La criada bloqueó la entrada con su cuerpo, apoyando la mano sobre el picaporte.

— Buenas noches — dijo él.

La mujer lo miró de arriba abajo, desde el abrigo de corte impecable, a pesar del sencillo tono verde botella, y los pantalones color tostado, hasta el polvo que le había ensuciado los zapatos en su caminata desde el puerto. La criada echó hacia atrás la rubia cabeza para mirarlo a los ojos y entornó los suyos con expresión desconcertada.

— Los clientes son recibidos en la entrada principal.

Él hizo caso omiso de la afirmación.

— Me gustaría hablar con la propietaria.

— ¿Con madame Rubicon?

— Sí.

Puede que no hubiera entrado nunca en aquel establecimiento en particular — de hecho, su única incursión en un burdel había tenido lugar años atrás, durante unas vacaciones de la Universidad de Cambridge— , pero la mayoría de los hombres de Londres conocía la casa de la calle Curzon y sus dobles puertas de color carmesí. La casa de madame Rubicon. Elogiada por sus hermosas mujeres, dispuestas siempre a cumplir todos los deseos de un hombre, y renombrada por su discreción, detalle que James valoraba por encima de todo lo demás. Ésa era la razón de que se encontrara en el patio trasero.

La mujer frunció el cejo.

— ¿Para qué?

¿Es que tenía que contárselo? Preguntar por la dueña debería ser explicación suficiente. Intentó no mostrar su incomodidad.

— Para hablar de negocios.

La criada abrió la boca y James se preparó para escuchar otra pregunta. James temía que quisiera saber de qué clase de negocios quería hablar con su señora. Preferiría irse antes que admitir delante de una sirvienta que necesitaba comprar los servicios de una mujer; como si no fuera capaz de buscarse él solo una que quisiera acostarse con él. Su orgullo ya había recibido bastantes varapalos, no necesitaba más. Volvería al despacho. Decker, su secretario, se habría marchado ya a casa. Sobre el escritorio le quedaba un buen montón de papeleo que revisar. Quizá pudiese liquidar parte del mismo antes de que Decker llegara con más al día siguiente. Por algo tenía ropa para cambiarse y un juego de afeitado en su despacho. Y si le entraba demasiado sueño, siempre podía echarse un sueñecito en el sofá de cuero. No era lo más cómodo del mundo, pero era mejor que quedarse dormido encima de la mesa.

Para su sorpresa, la criada se limitó a abrir la puerta por completo y le hizo una señal para que entrase. Era un espacio pequeño, desprovisto de adornos e iluminado tan sólo por un sencillo farol que colgaba de una cadena del techo. Delante de él arrancaba una escalera y había una puerta cerrada a su derecha y otra a su izquierda, abierta en este caso, desde la que se podía atisbar la cocina. Delante del fregadero, una mujer fornida de más edad que la criada que le había abierto la puerta restregaba enérgicamente una olla de cobre. Oyó el tintineo de unas copas, el arrastrar de pies y murmullos. Una cocina con tanto ajetreo como el resto de la casa.

— Está en la sala de recepción. ¿Quiere verla allí o en su despacho?

Si hubiera querido que lo vieran en la sala de recepción, habría llamado a la condenada puerta principal. Tenía los nervios tan a flor de piel que le costó verdadero esfuerzo contener su irritación.

— En su despacho, por favor.

La criada asintió y dio media vuelta. Él subió la angosta escalera detrás de ella y luego la siguió por un pasillo igualmente estrecho. Era evidente que se encontraban en la zona del servicio. Las paredes y los suelos estaban limpios, pero carecían de elementos decorativos. Atravesaron una puerta y entraron en un pasillo que parecía conducir a la parte pública de la casa, a juzgar por los delicados candelabros de cristal tallado que había en la pared, las esponjosas alfombras y el papel de seda de un relajante tono pastel que cubría las paredes.

La mujer giró al llegar a un recodo y abrió una pesada puerta de roble, chasqueando los dedos en señal de que podía entrar.

— Puede esperar aquí. En seguida viene.

Y sin decir nada más, se dio media vuelta y lo dejó allí solo, en mitad del pasillo.

James entró en el despacho y cerró la puerta tras de sí. No se sentó en los sillones de cuero de color carmesí, sino que prefirió quedarse de pie. Recorrió con las yemas de los dedos el borde de la mesa. Madera de teca. De Oriente y tallada con maestría. Estaba claro que no era un mueble barato.

Echó un vistazo al resto de la estancia. Paredes recubiertas de madera clara, pinturas con marcos dorados y mobiliario de calidad similar a la mesa. Una habitación opulenta, pero sin ser demasiado llamativa. Lo justo para que la aristocracia se sintiera como en casa. Encajaba con lo poco que había visto del resto de la casa. Era evidente que la madame conocía a su clientela, y si podía permitirse semejante derroche, era porque tenía que ser una hábil mujer de negocios, que seguramente cobraría buenas sumas a cambio de los servicios de sus empleadas.

Se pasó la mano por la nuca. El estómago se le encogió de inquietud al recordar lo que pensaba hacer esa noche. Al menos esperaba que fuera inquietud y no remordimientos, o peor aún, culpabilidad. Pero ahora que estaba allí, en la casa por delante de la cual había pasado tantas veces de camino a la suya, no pudo evitar preguntarse si llamar a la puerta trasera había sido el modo más oportuno de actuar. No parecía que la buena sociedad tuviera demasiado respeto por la sagrada unión del matrimonio, claro que él no pertenecía a esa buena sociedad. Independientemente de las circunstancias o de las exigencias de su esposa, por muy injustas que éstas fueran, cuando se casó, él sabía perfectamente en lo que se metía, y ahora tenía intenciones de cumplir con su parte del trato.

Había soportado aquella situación tres años. ¿Qué era un año más? ¿Merecía la pena correr el riesgo de ser descubierto sólo por satisfacer sus egoístas necesidades? Sobre todo, teniendo en cuenta que ese año iba a ser el más importante de todos.

Tal vez sería mejor marcharse de allí. Antes de que apareciera la madame. Regresar a su despacho y sumergirse en el montón de papeles que aguardaban su atención, como llevaba haciendo todas las noches desde hacía tres años.

El dolor del vacío que sentía en el pecho cobró fuerza, una cuchillada salvaje que pareció partirlo en dos.

Estiró los brazos y se agarró al borde de la mesa, con la cabeza colgando, las facciones tensas en una mueca de sufrimiento.

«Una vez. Ella no se enterará», se dijo. Y, en cualquier caso, ¿podía considerarse infidelidad cuando su esposa no lo había deseado nunca? Cuando seguía sin hacerlo.

Con un profundo suspiro, se apartó de la mesa y se enderezó. Acto seguido, se sentó en uno de los sillones de cuero carmesí y se dispuso a esperar a que llegara la madame.

El carruaje redujo la velocidad hasta detenerse por completo. Rose Marlowe no tuvo que mirar por la ventana para saber que habían llegado. El miedo que había ido creciendo en su interior en las últimas dieciséis horas cayó sobre ella como hierro macizo, aplastándole el cuerpo y el alma, haciéndole hundir los hombros y la cabeza. La sensación ya le era de sobra conocida, y, sin embargo, cada vez se le antojaba más sofocante y pesada.

Cerró los ojos para saborear intensamente sus últimos momentos de soledad. Se le hacía extraño no oír ya el rítmico golpeteo de los cascos de los caballos y el crujido de la gravilla bajo las ruedas del carruaje. Habría preferido indicarle al cochero que siguiera, regresar por donde había venido, pero por mucho que deseara que las cosas fueran de otra manera, sabía que no podía impedir lo inevitable.

El suspiro resignado que salió de su garganta llenó el oscuro interior del carruaje. Giró lentamente la cabeza y miró por la ventanilla. El pequeño patio trasero era una zona funcional, sin adornos, carente del elegante esplendor de la fachada delantera. Ya hacía rato que se había puesto el sol. La luna pendía del cielo nocturno envuelta en jirones de nubes de color gris. El camino empedrado que conducía a la pequeña puerta estaba iluminado únicamente por la luz dorada procedente de las dos ventanas de la cocina. Pesados cortinajes cubrían el resto de las ventanas, protegiendo el interior de miradas curiosas y proporcionando así la discreción que buscaban los clientes del establecimiento.

— Es sólo una semana — se dijo, en un intento de animarse, pero de poco le sirvió.

Siete noches. Lo había hecho muchas veces antes y podía hacerlo una vez más. Hacía tiempo que había dejado de darle vueltas a si podría, y desde luego no tenía nada que ver con que ella así lo quisiera. Se trataba de necesidad. Un mal menor, un medio para lograr un objetivo. Pero cada vez que el coche de alquiler se detenía en el patio trasero del burdel de madame Rubicon le suponía poner a prueba su fuerza de voluntad. Su capacidad para obligarse a soportar una nueva semana después de la cual podría volver a la tranquilidad de su hogar en la campiña de Bedfordshire.

El carruaje se tambaleó ligeramente cuando el cochero se movió en el pescante, y los muelles protestaron con un crujido, sacándola de sus ensoñaciones.

Con tanta sensiblería no iba a ganar nada y hacerse la remolona tampoco le serviría para pagar las facturas que su hermano pequeño, Dashell, habría dejado pendientes después de su última visita a Londres.

Hizo acopio de toda su determinación y, con un firme asentimiento de cabeza, alargó la mano hacia la maleta que llevaba a los pies.

— ¿El próximo miércoles? — preguntó el cochero al verla bajar del carruaje.

— Sí, Frank.

Rose se metió la mano en el bolsillo de la capa y le entregó unos billetes. Frank Miller, de cincuenta y tantos años, afable y robusto, había sido su cochero durante cuatro años y conocía bien la rutina. El último miércoles de cada mes, se presentaba en la puerta de su casa a las ocho de la mañana, y regresaba a buscarla al patio del burdel una semana más tarde para llevarla de vuelta a casa; con tiempo para completar el viaje en un solo día y no tener que parar en una posada.

Frank le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y cogió las riendas de cuero en las manos enguantadas. No dijo una sola palabra más, no le deseó que pasara una buena noche. Sabía que esa clase de formalidades eran totalmente innecesarias. Uno de los caballos cabeceó, impaciente por irse de allí, pero el hombre lo contuvo. Rose sentía el peso de su mirada sobre ella mientras recorría el breve camino que conducía a la entrada trasera.

Llamó con los nudillos y en seguida le abrieron.

Una chica de ensortijado pelo rubio oscuro, ataviada con un sencillo vestido marrón y un delantal blanco cubierto de manchas, apareció ante ella.

— Llegas tarde.

Rose pasó por alto el tono áspero de la criada y entró en la casa.

— Los caminos estaban en muy mal estado debido a la lluvia de ayer. Poco puedo hacer a ese respecto. — No entró en detalles, como que uno de los caballos había perdido una herradura, o los problemas que tuvieron para conseguir un tiro nuevo en Luton. A la criada no le importaban las dificultades con que se hubiera encontrado; lo único que le importaba era descargar con alguien su mal humor.

Un segundo antes de que la chica cerrara la puerta, Rose oyó el chasquido de las riendas de cuero y el tintineo de los arreos de los caballos en el momento en que el carruaje se ponía en marcha. Frank no se iba hasta que la veía entrar en la casa, un gesto de amabilidad que ella no le había pedido, pero que le agradecía en el alma. Cuatro años habían pasado ya y seguía sin atreverse a moverse sola por Londres. Con el tiempo, la obsesión por mirar atrás cada dos pasos había disminuido, pero no había desaparecido por completo, a pesar de las palabras de ánimo de madame Rubicon. Era extraño que asociara la seguridad con el lugar al que tanto le disgustaba regresar mes tras mes, pero hacía tiempo que había aprendido que, en su profesión, el sentido común casi nunca prevalecía.

La criada no se ofreció a llevarle la maleta, y Rose tampoco esperaba que lo hiciera. La chica se limitó a cerrar la puerta, se dio media vuelta y se marchó rezongando hacia la cocina.

Ella subió la estrecha escalera que conducía al segundo piso. La casa hervía de la actividad propia de una noche ajetreada. Los detalles eran apenas perceptibles, pero estaban allí: el rumor de voces, el repiqueteo de los zapatos sobre el suelo de madera, las ocasionales carcajadas de algún cliente bebido. Se detuvo al llegar a una puerta, tomó una profunda bocanada de aire y se obligó a soltarlo lentamente y de manera fluida. Menos mal que el pasillo estaba desierto. Avanzó hasta la última puerta a la derecha, con el sonido de sus pasos amortiguado por las mullidas alfombras. Intentó no prestar atención a los suaves gritos femeninos de placer procedentes de la habitación de enfrente, pero notó un escalofrío, desagradable recordatorio de lo que le esperaba durante las siguientes siete noches.

Tal vez, con un poco de suerte, fueran sólo seis. Se cambió la maleta a la otra mano y sacó la llave de latón del bolsillo. Sabía que no debería desearlo — al fin y al cabo, si estaba en Londres era por un motivo muy concreto— , pero no podía evitar tener esperanzas. La mayoría de la gente recibiría de muy mala gana la noticia de que su viaje iba a durar más, pero a ella no le había importado la perspectiva de que la reprendieran cuando diez horas se convirtieron en dieciséis, aunque sólo hubiera sido un retraso momentáneo.

El sonido de la llave al girar resonó en todo el pasillo. Una burla que aplastó cualquier esperanza que hubiera podido albergar. No importaba que pasara ya de la medianoche. La búsqueda de placer no conocía horarios. El placer sólo se preocupaba por sí mismo, por la búsqueda del disfrute y le daba lo mismo a quién hubiera que utilizar para conseguirlo.

Con un suspiro, entró en la habitación y cerró la puerta. El fuego ardía en la chimenea de repisa de mármol y el candelabro de tres brazos, situado en una mesa, junto al sofá de brocado, estaba encendido. Las velas estaban enteras, por lo que Jane debía de haber pasado por allí hacía poco.

Atravesó el pequeño salón y entró a la habitación, donde el fuego también estaba encendido. La enorme cama con dosel estaba cubierta por una colcha de seda de color bronce que no mostraba ni una arruga. Las almohadas estaban ahuecadas y perfectamente colocadas en el cabecero de caoba. En el tocador y las mesillas no se veía ni rastro de polvo. Pero nada en la mansión de Rubicon era gratis. Las empleadas se ocupaban de los clientes y las criadas de las habitaciones. Tener su propia suite privada, aun una pequeña, y el lujo de mantenerla cerrada durante tres semanas, no resultaba barato. Pero Rose hacía tiempo que había decidido que el gasto valía la pena.

Deshizo la maleta inmediatamente. Como su vida de ciudad y de campo nunca se mezclaban, no necesitaba mucho equipaje: un sencillo vestido de día azul oscuro de tela de batista, parecido al que llevaba puesto, para sus salidas por la ciudad; su cepillo favorito, con el mango de madera pulido por el uso durante años, y una miniatura de Dashell que encargaron unos meses antes de morir su padre, y que le recordaba por qué estaba allí en los momentos en que se lo cuestionaba, a punto de desmoronarse.

Recorrió cariñosamente con el dedo el marco ovalado. Dash tenía dieciocho años y estaba decidido a que todo el mundo lo considerase ya un hombre. Apenas se parecía a aquel chico de rizos negros ingobernables, de rostro redondo y suave. En los últimos cinco años, había crecido mucho, tanto que la sobrepasaba, aunque todavía tenía un destello pícaro en sus ojos azules que siempre presagiaba problemas. Antes de abandonar Londres, debía tener otra charla con él sobre la Universidad de Oxford. Esperaba que sus consejos no cayeran en saco roto de nuevo.

Y si así era… Se encogió de hombros. Lo único que ella podía hacer era darle a Dash las oportunidades que merecía tener. Si las aprovechaba o no era otra cuestión.

Guardó el pequeño retrato en el cajón superior del tocador, detrás de las ordenadas hileras de delicadas medias de seda. Su vestido del viaje colgaba en una percha, dentro del armario, donde también había dejado su maleta. De un rápido vistazo comprobó que habían cosido los botones de uno de los vestidos mientras había estado fuera. Los clientes más impacientes representaban una noche breve, pero solían causar estragos en su vestuario. Afortunadamente, Jane era habilidosa con el hilo y la aguja.

Contempló la prenda y acarició la seda. Pero el vestido, de un tono intenso, no era lo más adecuado para aquella noche. Así que seleccionó uno malva claro, de manga corta y escote cuadrado y bajo, diseñado para atraer hacia allí la mirada. Aunque sencillo, sin lazos ni encajes, era sin duda el vestido de una puta.

— Y eso es precisamente lo que eres — murmuró Rose.

Hizo una mueca de asco. Odiaba esa palabra, tan básica y cruda. Pero Rose no podía ocultar tras cualquier bonita etiqueta lo que era. Hacía varios años que lo había decidido, consciente de todas las consecuencias. Lamentarlo ahora era inútil.

Dejó el vestido sobre la cama, junto con las medias, el corsé, la camisa y las zapatillas. Podía hacerlo. La primera noche siempre era la más dura y demorarse en ello sólo haría que le resultara más difícil.

Estaba abrochándose los diminutos botones delanteros del vestido cuando Jane entró en la habitación. Tenía el rostro colorado y algunos mechones oscuros que se le habían escapado de la trenza le enmarcaban el rostro.

— Ha preguntado por ti. Dos veces en las dos últimas horas — dijo, mientras echaba agua en la palangana.

Lo que significaba que Rubicon había perdido dos clientes por su culpa. «Estupendo.» Sabía que por la mañana lo oiría de la propia madame.

La preocupación desapareció del rostro de Jane, que añadió:

— No te preocupes. He visto a unos cuantos caballeros ricos y guapos en la sala de espera. Ella iba hacia allí cuando yo subía. La noche igualmente va a ser provechosa.

No era el consuelo que Rose esperaba. La pequeña campana de plata pronto sonaría, indicando que la madame tenía un cliente. ¡Dios, cuánto odiaba ese sonido!

— ¿Necesitas ayuda? — le preguntó Jane.

— No, gracias. Ya casi he acabado.

Se quitó con rapidez las horquillas del pelo y se deshizo el prieto moño; la melena le cayó sobre los hombros, desprendiendo un suave olor a rosas del jabón que había usado para lavarse el cabello por la mañana. Con cuidado, se pasó los dedos entre las ondas oscuras y se las recogió luego en un suave nudo. Mientras, con la otra mano, rebuscó entre las horquillas, cintas y peinetas de plata que tenía en un cajón del tocador hasta encontrar lo que buscaba y, con un giro de muñeca, se sujetó el flojo moño con una aguja de marfil.

Jane cogió del armario el vestido verde claro de viaje y las medias blancas, y se lo colocó en el brazo.

— Muy bien. Buenas noches.

Sin duda no sería una buena noche, pero Rose se obligó a sonreír, dándole a Jane la respuesta esperada. La amabilidad de la chica era fruto de las libras que le pagaba. Aun así, era de natural agradable.

En cuanto Rose la vio salir de la habitación, se derrumbó. De repente, siete noches en aquella pequeña y elegante habitación, ataviada con un vestido caro de seda, le parecían una eternidad. Los días pasarían rápido. Pero las noches… serían interminables.

La desesperación, que hacía mucho que había matado cada uno de sus sueños de niña, volvía a estrangular su corazón. Maldecía cada vez que tenía que sonreírle a un nuevo cliente, cada vez que lo besaba y lo abrazaba, perdiendo un pedacito de su alma. Pero ¿qué otra opción tenía?

Ninguna.

Desde luego, ninguna que le garantizara ingresos suficientes. Y jamás volvería a ser la querida de nadie. Por lo menos, en el decadente burdel de madame Rubicon no dependía del capricho de ningún hombre para mantenerse, no tenía que preocuparse por una mala elección. Trabajaba allí por voluntad propia. Y si algún cliente se excedía, los guardias del burdel acudirían a socorrerla.

Podría ser peor, podría estar hambrienta y en la miseria, podría haber perdido Paxton, el legado de Dash, a manos de los acreedores. Podría estar vendiendo su cuerpo en algún burdel de mala muerte por apenas lo justo para comer. En vez de eso, trabajaba allí, ganando en siete noches lo que muchas otras mujeres ganaban en un mes. Podía considerarse afortunada.

Soltó un resoplido sarcástico.

No seguiría siéndolo si continuaba perdiendo el tiempo.

Se alisó el vestido y se acercó a la mesilla derecha de la cama, situada junto a un discreto biombo con dibujos de rosas rojas y hojas verdes. En el cajón superior tenía una caja de plata con pequeñas esponjas de lana, del tamaño de una nuez, atadas con una hebra blanca. También tenía un bote con preservativos de tripa. Aunque a muchos clientes no les gustaban, no estaba de más tener alguno cerca por si alguien lo pedía.

Se perfumó ligeramente entre los pechos y pasó al pequeño saloncito. Miró alrededor para asegurarse de que todo estaba listo: las tres botellas de cristal con coñac, whisky y oporto sobre una bandeja de plata en un aparador, detrás el sofá, junto con unos vasos. Las cortinas estaban echadas. Avivó el fuego de la chimenea y se sentó en el sofá.

Colocó las manos en el regazo, echó los hombros hacia atrás e inclinó la cabeza, lista para oír el suave tintineo de la campanilla que colgaba en una esquina, cerca del techo. Mantenía la mirada fija en la pared de enfrente e intentaba no pensar en el tipo de hombre — y tampoco en lo que querría de ella— , que de un momento a otro atravesaría la puerta camuflada en la pared.

Al oír un suave sonido metálico, James se puso de pie rápidamente y se volvió hacia la puerta. Después de esperar lo que le pareció una eternidad, entró en la oficina la que debía de ser la dueña de la casa.

— Buenas noches, caballero. Y bienvenido. Siempre es un placer hacer nuevas amistades.

Rondaría los cuarenta, era más alta de la media y vestía un ceñido vestido de seda color escarlata. En el cabello rubio todavía no se le veía ninguna cana, pero en su rostro ya se mostraban algunas finas líneas alrededor de su boca carmesí.

James cogió la mano llena de anillos que ella le ofrecía e hizo una ligera inclinación.

— Buenas noches.

— Por favor, siéntese.

Con un ligero movimiento de muñeca, la mujer señaló los sillones.

— ¿Le apetece una copa de coñac? ¿Whisky tal vez?

— No, gracias — contestó y se sentó en el mismo sitio que había ocupado unos momentos antes.

Rubicon se acomodó en la silla del escritorio, y con un movimiento de los hombros mostró su magnífico busto, que apenas podía contener el profundo escote en uve. Con una ligera sonrisa, colocó las manos sobre la superficie de la mesa.

— ¿Qué puedo hacer por usted?

Sin amabilidades ni charla introductoria, directa al grano. A James tampoco le pasó desapercibido el hecho de que no le preguntara su nombre. Sólo qué deseaba. Levantó la barbilla y la miró a los ojos, intensamente maquillados.

— Me gustaría contratar los servicios de una mujer.

— Estupendo, ha venido al lugar perfecto. ¿Busca algún tipo especial?

«Una que no tenga ni una pizca de aristocracia en su cuerpo», pensó.

Estuvo tentado de responder que no — probablemente, el burdel no tendría ni una sola verdadera dama en ninguna de sus habitaciones— , pero se contuvo. Nunca compraría un barco nuevo sin conocer todos los detalles, y si esa noche iba a hacer lo que iba a hacer a cambio de una importante suma de dinero, podía permitirse especificar un poco.

— Prefiero una mujer morena, no demasiado delgada.

Sin embargo, lo que realmente quería era una mujer amable, una que aceptara su presencia. Pero sentía que si le decía eso a la madame, parecería desesperado.

Rubicon pensó un momento en su respuesta mientras lo contemplaba; se detuvo en las manos, y vio cómo evitaba asirse al reposabrazos intentando parecer tan relajado como ella.

— ¿Alguna preferencia en particular?

James frunció el cejo, desconcertado por la pregunta. ¿No acababa de decírselo? Pero el énfasis que puso en la palabra «particular» le hizo sospechar que le preguntaba por algo más.

— ¿Qué tipo de preferencias?

— Esta casa tiene muchas mujeres bellas, y algunas muy habilidosas en… determinadas áreas. Saber lo que usted quiere me ayudará a acertar con la que mejor se adapte a sus gustos.

A pesar de que se expresó en los términos más corteses, él tuvo la impresión de que intentaba determinar si era uno de esos depravados que buscan el servicio de una prostituta para realizar actos desviados e ilícitos. Pero no lo sorprendía: la criada probablemente le habría dicho que había entrado por la puerta trasera.

— No, no tengo ninguna preferencia en particular.

Ella inclinó la cabeza. Se mostraba tan despreocupada al formular las preguntas, que bien podrían haber estado hablando sobre un nuevo barco. No pudo decidir si la facilidad con que trataba el asunto lo ayudaba o le quitaba las ganas. Le parecía demasiado… impersonal.

— ¿Hay alguna limitación que deba saber? — preguntó.

— ¿Disculpe?

— Me refiero a su bolsillo.

Negó con la cabeza: si el precio de la madame superaba el grueso fajo de billetes que llevaba en el bolsillo de la levita, le extendería un cheque por la diferencia. El dinero no era lo que le preocupaba, sino cuánto tiempo tardaría su futura acompañante en hacer una mueca de desdén al verlo.

— No.

Los ojos de la mujer brillaron con un destello de codicia y esbozó una sonrisa.

— Tengo la mujer perfecta para usted: tiene el cuerpo de una diosa. Exuberante, voluptuosa, nacida para ser acariciada. Bellísima y con gran talento en el arte del placer. Le dejará sin aliento en más de un sentido. Con tal hermosura y habilidades, se podría esperar a alguien, digamos… caprichosa y muy segura de sus encantos. Pero ella no es así: sino extremadamente cortés, elegante y comprensiva. En definitiva, no tiene rival.

«¿Bonita, atenta y amable?» James dudaba de que existiera una mujer así.

Su incredulidad se debió de reflejar en su rostro, porque la madame añadió:

— Es lo mejor de mi negocio, destaca sobre todas las demás. Tan exquisita que no necesita ir a la sala de recepción. En cuanto la vea, entenderá por qué algunos caballeros han llegado a las manos por tener el privilegio de su compañía.

Sacó un papel de uno de los cajones del escritorio, escribió algo y le entregó la nota.

— Y esto es lo que le costaría que pasara toda la noche con usted.

James cogió el papel. Esperaba que fuera caro, pero ¿tanto? En realidad, lo que lo hacía dudar no era el precio (dinero que podía permitirse, aunque no estaba acostumbrado a gastar tal cantidad en algo para él), sino saber que a partir de ese momento no habría marcha atrás.

«… Y parte de mi alma.»

La indecisión desapareció. Se removió en la silla y metió la mano en el bolsillo de la levita. Por lo que recordaba de su última visita a un burdel, madame Rubicon esperaría que le pagara antes del servicio. Y debía admitir que sentía una gran curiosidad por conocer al dechado de virtudes que le había pintado.

Dejó el papel y el dinero sobre el escritorio.

Sin molestarse en comprobar la cantidad, la mujer metió el dinero en el cajón del escritorio.

— Le aseguro que no le decepcionará. Si me acompaña…

Se dio la vuelta y tiró del cordel de la campanilla. Después, cruzó la estancia y presionó sobre una parte de la pared. Una puerta oculta se abrió silenciosamente. James vio un pasillo apenas del ancho de sus hombros, en el que la luz del candelabro que la madame cogió de la consola, junto a la puerta, dibujaba luces y sombras en los muros. Subieron una escalera. Con cada escalón, la falda de seda de ella crujía y al ser el espacio tan reducido, el sonido se amplificaba.

Se detuvo ante una puerta y lo miró:

— ¿Cómo se llama? — le preguntó en voz baja.

Él dudó.

— En este establecimiento, la discreción es nuestro bien más preciado. — Una leve sonrisa revoloteó en sus labios— . Las presentaciones son más fáciles con un nombre, ¿no le parece?

Él tragó saliva.

— James.

— ¿Le gustaría verla antes de que los presente?

Desplazó un pequeño círculo de madera, se hizo a un lado y señaló el haz de luz que llegaba del otro lado de la puerta.

Sin apenas pensarlo, James se acercó a la puerta. La anticipación crecía en su interior y el pulso se le aceleraba. Miró y la vio inmediatamente.

Le dio un vuelco el corazón. La madame no había exagerado.

A unos tres metros frente a la puerta, en una habitación pequeña y coqueta, una joven estaba sentada en un sofá de color claro. Tenía abundante cabello, del color de la medianoche. Se lo había recogido en un moño suelto en la nuca y algunos rizos sueltos le rozaban las delicadas líneas del cuello. Los labios eran gruesos y rojos, la piel de porcelana, y el pecho apenas quedaba contenido por el vestido…

Apretó los puños: las ganas de tocarla lo inundaron.

— Se llama Rose. — El susurro llegó hasta su oído. ¿Le gusta?

Sólo pudo asentir. El nombre encajaba perfectamente con el color de sus labios y de su piel, lo que le hizo preguntarse si sería su verdadero nombre.

Aunque era una mujer joven y de una belleza exquisita, con el cuerpo de una diosa y femeninas curvas, no parecía una de esas altivas criaturas acostumbradas a menospreciar a los demás.

Con un rápido movimiento, la vio alisarse la falda de su vestido malva, mientras miraba los pliegues de la cortina que cubría la única ventana de la habitación. Relajó muy levemente los hombros rígidos y, por un momento, un atisbo de tristeza asomó a su dulce cara en forma de corazón. Pero ocurrió tan de prisa que James no sabía si se lo habría imaginado.

De repente, le pareció un error interrumpir aquel momento de quietud y retrocedió.

— Si me concede el honor — dijo no obstante quedadamente y señaló la puerta.

— Será un placer — replicó la madame, al tiempo que colocaba la pieza de madera en su sitio.

Abrió la puerta, y entraron los dos.

— Buenas noches, Rose. Este caballero desea conocerte.

Ella se levantó y la seda del vestido susurró con suavidad. Si algo la entristecía un momento atrás, ya no quedaba ni rastro de ello: esbozó una sonrisa y sus ojos azules le dieron una genuina bienvenida.

— James, permítame presentarle a Rose.

La joven tendió un brazo de piel inmaculada y le ofreció la mano, sin guantes. Tenía un tacto cálido y delicado. Él le devolvió el saludo con una reverencia. De estatura media, aunque no muy menuda, le pareció que podría romperla si la tocaba, dada su corpulencia.

— Encantado de conocerla.

— El placer es mío, James.

El timbre tan femenino de su voz vibró en sus oídos, elegante y suave, y sin una pizca de afectación o coquetería. Pronunció su nombre como si lo hubiera dicho cientos de veces antes, de manera sencilla y cercana. Nunca olvidaría aquel sonido.

Cuando se volvió para agradecerle a la madame la presentación, ésta ya se había marchado.



Capítulo 2


Su mirada recorrió la habitación, parecía sentirse algo nervioso de repente. Rose esperó a que le soltara la mano, asida suavemente pero con seguridad, revelando que era un caballero acostumbrado a tratar con el sexo femenino. También notó las durezas en su palma y en los dedos.

Tenía los ojos de color verde oscuro y retuvieron su mirada durante un largo momento. Apenas fue consciente de su propia respiración agitada. «Señor, qué pestañas tan largas.» Largas, espesas y algo más oscuras que el pelo, bien cuidado, corto y castaño. No esperaba ese detalle en un rostro tan duro. Sus rasgos no mostraban ni rastro de aristocracia, sólo una fuerza y seguridad que casaba perfectamente con su cuerpo. Él detuvo su mirada en su boca, sin atreverse a bajar, y Rose sintió una oleada de calor en su pecho, y cómo sus pezones se endurecían con la intensidad de aquella mirada.

— Acompáñeme y sentémonos — dijo ella.

¿Era aquélla su voz? Le sonó tan ronca…

Apretó ligeramente la mano de James al ver que éste no le respondía de inmediato. Él alzó la cabeza y su brazo volvió a su posición cuando por fin la soltó.

— Discúlpeme.

Fue más un murmullo bajo y sordo, surgido de su ancho pecho, que una disculpa.

— No hay por qué — contestó con una sonrisa, para confirmarle que así era— . Vamos, no pretenderá quedarse de pie junto a la puerta toda la noche, ¿verdad?

Le dio la espalda y cruzó la habitación con un suave contoneo de las caderas a cada paso. Rose había entendido perfectamente la indicación de Rubicon antes de abandonar la habitación: era su primera visita y Rose debía enseñarle por qué querría volver. Alguien tan rico como para pasar una noche completa con ella era un producto valioso que la madame no deseaba perder.

Pero, a juzgar por su titubeo, el hombre no se correspondía con el cliente habitual de aquel tipo de establecimientos londinenses. Tras recuperarse, o bien se lanzaría sobre ella, deseoso de acabar cuanto antes, o continuaría quieto, sin saber cómo continuar. Si no se le acercaba, Rose lo animaría, lo guiaría por así decirlo, le confirmaría que era bienvenido, le daría pistas para que la noche concluyera como era de esperar. Algo que, extrañamente, no le inspiraba los habituales terrores.

— ¿Coñac, whisky, oporto? — le preguntó.

— ¿Disculpe?

Señaló los decantadores de cristal.

— ¿Le gustaría beber algo?

— No, gracias.

No estaría de más que tomara algo, ya que su espalda recta y sus hombros rígidos delataban que no se sentía relajado, y, aunque finalmente se había acercado al sofá, aún no se había sentado.

— Si prefiere otra cosa, puedo avisar a una criada.

Él rechazó la oferta con un movimiento de la cabeza.

Rose cogió un vaso y sirvió un poco de whisky. El oporto era demasiado suave para su gusto, y el coñac… no parecía alguien a quien le gustara el coñac. Si rechazaba la bebida porque pensaba que ella no bebería, le mostraría que estaba equivocado: se volvió y se acercó el vaso a los labios. Bebió con delicadeza y sintió la bebida deslizándose por su garganta.

A continuación, se sentó en el sofá y él la acompañó. Su proceder la desconcertaba: no se había quedado de pie porque dudara, sino por respeto hacia ella. Quizá, teniendo en cuenta el propósito de la noche, «respeto» no fuera la palabra más acertada. Tal vez cortesía, inculcada desde la niñez.

Era un auténtico caballero, aunque él probablemente no se describiría así. Era alguien que no olvidaba su educación ni en las situaciones en las que ésta no era necesaria. Aun así, Rose dudaba de que fuera un aristócrata, ya que no había ni pizca de arrogancia o superioridad en él.

Dejó el whisky en la mesa auxiliar y se volvió hacia él. El sofá se ajustaba a las pequeñas dimensiones de la habitación, e incluso con el codo apoyado en el reposabrazos, la falda de Rose tocaba su muslo. En realidad, no era sólo el tamaño del sofá: James hubiera dejado pequeño cualquiera de los cómodos butacones de piel de la entrada. Tampoco era la corpulencia. Sin tocarlo, sabía que su sastre no había utilizado rellenos. Debajo de la levita verde botella y los pantalones tostados, no había nada más que músculos. La increíble envergadura de sus hombros y sus manos curtidas daban a entender que era un hombre que conocía lo que era el trabajo de verdad.

Un ligero movimiento le hizo darse cuenta de que lo estaba mirando fija y descaradamente. Unió las manos sobre el regazo, tragó saliva para humedecerse la boca seca y se concentró en su trabajo. Por muy apetecible que fuera la fachada, él no esperaría sólo una intensa mirada.

— ¿Vive en Londres, James, o está de paso? — le preguntó, en un intento por mantener una conversación.

— No, no estoy de paso.

Una respuesta de más de tres palabras. No era demasiado, pero iban en la dirección correcta.

— ¿Cómo ocupa sus días?

Él dudó un momento y frunció ligeramente el cejo.

— Trabajo.

Muchos hombres llamaban trabajo a algo que, a veces, no era más que una breve conversación con un administrador que se ocupaba de sus negocios. Iba a preguntarle en qué trabajaba, cuando él se le adelantó:

— ¿Qué hace durante el día? Cuando no está aquí, quiero decir — preguntó James, señalando la habitación.

— Yo…

«Seguir a Dash para asegurarme de que se cuida, contratar las siguientes mejoras para Paxton, desear que no se ponga el sol.»

— Paseo por algún parque.

La hierba verde y exuberante, el suave murmullo del agua del Serpentine. Tranquilidad, paz, un preciado recuerdo de su hogar.

Él se llevó la mano a la fuerte barbilla y paseó la mirada por la habitación, luego la miró.

— No recuerdo la última vez que di un paseo a plena luz del día. A veces, cuando vuelvo a casa, me desvío por Hyde Park, pero siempre es de noche. ¿A qué hora prefiere usted pasear?

— A última hora de la mañana, antes de que el sol caliente demasiado.

Antes de la hora en que acudía todo el mundo y después de que los caballeros llevaran a sus caballos a pasear por Rotten Row. Rose compartía Hyde Park con las niñeras que paseaban a los bebés y con las institutrices que se ocupaban de sus descarriados protegidos, no con las elegantes y acaudaladas señoras o con aquellos que podrían reconocerla.

La mirada de James se dirigió hacia la puerta oculta en la pared.

Frunció el cejo.

— ¿Pueden espiarnos? — preguntó en voz baja.

— ¿Le ha dado usted a madame Rubicon esa libertad?

— No.

— Entonces no. Nuestros invitados no pueden deambular por la casa sin que Rubicon los acompañe. Y ese pasillo conduce únicamente a su despacho.

Rose no le contó que la madame podía mirar y comprobar si James se estaba comportando, teniendo en cuenta que era un desconocido en el burdel.

— Si le gusta eso, puede informarle de que ese tipo de actividades le parece bien. Algunos caballeros obtienen placer al observar a otros, y, de igual manera, a otros les gusta más ser observados.

Mantuvo una expresión relajada y curiosa, en espera de su respuesta.

— ¿A usted le gusta la idea? — preguntó James.

¿Quería él que ella participara en algo así? En muy pocas ocasiones, algún cliente había hecho esa petición. Algo inocente, en verdad, si se comparaba con algunas otras actividades que se realizaban en otras partes de la casa. Sin embargo, la experiencia no había sido agradable: Rose no podía olvidar los ojos que la miraban, observando cada movimiento. Raro, ya que cada noche que pasaba allí era como una representación.

Pero no serviría de nada reprimir los deseos de James si eso era lo que realmente quería. Ella estaba allí para complacerlo y no debía olvidarlo.

Forzó una traviesa y pícara sonrisa, acercó la mano y con la punta de los dedos le recorrió el antebrazo, cubierto por la suave lana de la levita.

— Si a usted le gusta, a mí me gusta.

Cuando con los dedos llegó a la cálida piel de su mano, James giró la muñeca y se los atrapó fácilmente.

— Le he preguntado a usted.

¿De verdad le importaba lo que ella prefería? Algunos fingían que era así, pero en realidad se trataba de una treta, una forma de tranquilizar su conciencia, de decirse que no hacían nada en contra de la voluntad de nadie. Como si el intercambio de dinero no fuera suficiente motivo para acallar semejantes preocupaciones. Pero la convicción en la mirada fija de James le decía con claridad que él no era uno de ésos.

Si quería una respuesta honesta, podría dársela, por lo menos esa vez.

— No, no me gusta — susurró.

La mano de él se relajó y le soltó los dedos. Rose se movió, se reacomodó la falda… Necesitaba hacer algo. Se sentía extrañamente expuesta, como si estuviera sentada desnuda delante de una multitud. La palabra «sí» solía salir tan fácilmente de su boca, que le había sido muy difícil pronunciar esa negativa. Quería moverse, quitarse de encima aquella inquietud.

En vez de eso, se recompuso, tomó la iniciativa y se distanció de sus emociones, utilizando las habilidades que había aprendido hacía mucho tiempo, las que le permitían pasar todas y cada una de aquellas noches en aquel burdel. En cualquier caso, era el momento de darle a James otro pequeño empujoncito.

Cogió de nuevo el vaso y tomó un sorbo lento. Su mirada descendió desde su cara, bajó a su torso y se detuvo en el pantalón antes de volver a subir. Le ofreció el vaso.

— ¿Intenta aturdirme? — inquirió, con un destello de divertida sonrisa en los labios.

— ¿Aturdirlo? No. ¿De qué le sirve a una mujer un hombre aturdido?

— También tenemos nuestras maneras.

Sus dedos acariciaron los de ella al coger el vaso. El contacto le subió a Rose por el brazo, y se expandió por su pecho, y la respiración se le entrecortó. Se agachó para dejar el vaso sobre la carísima alfombra que cubría el suelo.

Estaba segura de que, una vez volviera a su anterior posición, él se le acercaría. Lo vio cerrar los labios para paladear el whisky; pero apoyó la espalda en el respaldo y la miró.

Parecía más relajado, con los hombros menos tensos y las largas piernas separadas. Se sentía a gusto y sin embargo…

Tendría que ser más atrevida.

— Sí, totalmente de acuerdo: los hombres pueden tener sus maneras.

Deliberadamente, mantuvo el torso inclinado para mostrar sus atributos y le colocó una mano en el muslo. Lo sintió temblar y después relajarse. Quizá ella no le gustara. Inclinó la cabeza señalando tras él.

— Mi habitación está tras esa puerta.

James no miró por encima de sus anchos hombros, sino que mantuvo la mirada fija en ella.

— ¿Sí?

Rose levantó una ceja y mostró una sonrisa extraña:

— Sí. ¿Le gustaría verla?

Sus ojos recorrieron su cara, estudiándola, valorando la oferta. Justo cuando pensaba que él no iba a decir nada, negó con la cabeza.

— No es necesario. Estamos bien aquí.

— ¿De verdad?

— Sí.

¿No quería ir a su habitación? Eso era algo completamente nuevo. Había oído esas historias a otras chicas del burdel: algunos hombres sólo querían un oído atento, una cara bonita que los escuchara. Los había que sólo querían compañía y nada más. Aunque nunca le había pasado a ella.

Quizá James sólo quisiera eso…

Subió la mano con suavidad, juguetona y con intención. El calor de su cuerpo atravesaba la suave lana de los pantalones y la calentaba, como si hubiera estado tumbado al sol durante horas. Sus dedos llegaron a la bragueta del pantalón, y en el momento en que lo tocó, un bulto enorme, que había estado escondido, apareció. Fue como si un relámpago de deseo la fulminara.

Y de nuevo la fuerte mano de James atrapó la suya.

Entrelazó sus dedos con los de ella, y colocó las manos sobre su muslo. Carraspeó y su voz ronca llenó la habitación.

— ¿Cuál es su lugar preferido de Hyde Park?

Rose parpadeó. Se sintió momentáneamente confundida al volver de forma tan abrupta a su anterior conversación.

— El Serpentine.

Oyó su propia respuesta como si estuviera a una gran distancia.

— Recordaré pasar por allí la próxima vez que atraviese el parque.

El deseo que se expandía por el cuerpo de Rose se detuvo con la confusión creada por él: ¿quería quedarse allí, junto a ella y nada más? ¿No se daba cuenta de lo que había pagado por esa noche? No podía ser. Nadie pagaba por la puta más cara del burdel sin esperar poder satisfacer sus deseos. Rubicon debía de saberlo. Pero James no parecía querer eso. Su mente intentaba buscar alguna explicación a un comportamiento tan asombroso. Él había reaccionado a sus caricias, pero rechazaba con firmeza aprovechar lo que ella le ofrecía.

Ahora deberían estar en la cama, Rose debería estar recorriendo su cuerpo, tocándole para llevar su deseo hasta el cielo, haciéndole suplicar que no parara. Y en vez de eso, la miraba con una desconcertante expresión compasiva en su atractiva cara.

¿Había dicho Rose algo raro? ¿O quizá era que no lo había dicho? ¿Había hecho algo que lo hacía reconsiderar su presencia allí? ¿O sus dudas no nacían de la situación? Tal vez era ella lo que él no quería.

Quizá había decidido que no quería disfrutar de lo que tantos otros ya habían conocido.

Si era así, no podía reprochárselo. ¿A qué hombre le gustaría algo que se podía comprar tan fácilmente?

Eso la hizo pensar en la cantidad de hombres con los que había estado desde que se incorporó a aquella casa, en cuántas manos ansiosas la habían tocado, usado, se habían llenado de ella, uno tras otro. Todos eran el mismo, todos eran un solo cliente y, sin embargo, Rose era bien consciente de cada uno de ellos. La habían manchado, contaminado, mancillado más allá del deseo.

— Qué hermosa es, Rose.

Ella no supo qué la cogió más desprevenida, si el sonido de su nombre pronunciado por aquella voz grave y masculina o cómo le había dicho el cumplido, de corazón, como si pensara que ella necesitaba oírlo, que necesitaba consuelo.

¿Cómo podía saber eso?

— Es usted muy amable — contestó, y se echó hacia atrás al responder de forma tan tópica. Quiso alejarse, poner distancia entre ellos de nuevo, pero él mantenía sus dedos enlazados con suavidad y sin dudas.

— No. Es la verdad. Es usted muy hermosa.

Infinidad de hombres le habían dicho eso mismo, se deshacían en elocuentes (y no tan elocuentes) elogios sobre su delicado rostro y las curvas de su cuerpo. Ella sonreía y daba las gracias, pero eran palabras vacías que no le causaban ningún efecto.

Ninguno la había hecho sentir hermosa.

Hasta entonces.

— Gracias — dijo, apenas sin aliento.

El cosquilleo que se le estaba formando en el estómago se extendió hacia la punta de los dedos. Bajó la barbilla, intentando, sin conseguirlo, ocultar la sonrisa de sus labios.

— También me gusta su vestido.

— Gracias — respondió, con una risilla chispeante.

— De nada. Y el color también es bonito.

— Malva. ¿Quizá es su favorito? — preguntó risueña.

— Lo cierto es que no. Prefiero el azul.

— Tengo uno azul. Bueno, en realidad es azul oscuro. Si lo prefiere, puedo cambiarme… y usted puede ayudarme.

Una sonrisa transformó su cara, rejuveneciéndolo. Con aquel cuerpo imponente y el rostro curtido, pensaba que sería unos diez años mayor que ella. Pero en realidad debía de tener pocos más de sus veintidós.

— No, no será necesario — replicó con una risa que devolvió el calor a la estancia.

Rose pudo ver con completa claridad el deseo, la necesidad en sus ojos. Y también que lo que buscaba no era sólo su cuerpo. Quería pasar rato con ella. A pesar de sus piropos, tuvo la impresión de que si hubiera tenido un físico corriente, James habría estado igualmente satisfecho.

El peso del deber, de la obligación se aligeró. Se relajó. Se acercó y se inclinó sobre él. Apoyó el hombro en su bíceps, y el brazo sobre el suyo, con las manos aún entrelazadas. Descansó sobre James. La levita conservaba el fresco y limpio olor del aire nocturno, y también su aroma ligero y picante.

— Como no está de visita en Londres, supongo que vive aquí. ¿También trabaja en la ciudad?

— Si, mi oficina está cerca de los muelles.

Sin duda no era la parte más agradable de la ciudad, aunque Rose estaba segura de que podría permitirse algún sitio más próspero.

— ¿Por decisión propia?

— Por comodidad. Trabajo con navíos.

Se lo imaginó sobre la cubierta de un barco, dirigiendo las maniobras sin esfuerzo, con la piel brillante de sudor y los músculos marcados, bajo el sol ardiente. Aunque ser comerciante significaba estar sentado detrás de un escritorio, sus manos curtidas indicaban que no rehuía el trabajo duro.

— Debe de vivir un buen momento, ahora que las restricciones del comercio se han levantado y los barcos de Bonaparte no patrullan los mares.

— Sí, así es.

Esperó que continuara con alguna explicación, pero no fue así. Modestia; no era un rasgo que viese a menudo en otros hombres. La mayoría aprovechaba la menor oportunidad para intentar impresionarla con sus éxitos, por grandes o pequeños que fueran.

Probó a averiguar algo más sobre él, pero todas las preguntas tenían la misma respuesta: trabajaba. No pertenecía a ningún club, no le gustaba el teatro y, a juzgar por cómo frunció el cejo al mencionar la política, ésta no tenía para él ningún interés.

— ¿Se pasa la vida en la oficina?

— Es mi intención, sí.

— ¿Por qué?

— Prefiero estar allí que en mi casa.

Qué respuesta tan rara.

— ¿Al menos le gustará su trabajo?

Se encogió de hombros y la lana de la manga de la levita se arrugó un poco bajo su piel desnuda.

— ¿Y a usted le gusta su trabajo?

¿Era un velado «no» a su pregunta o simplemente le daba igual? Su ocupación era una faceta innegociable de su vida. A pesar de las lujosas estancias, seguro que James no podía pensar que ella pudiese definir sus noches allí como agradables. Sería la última palabra que utilizaría para referirse a lo que hacía.

Bueno, quizá eso no era del todo correcto. Su mirada recorrió su duro perfil, desde la recta línea de la nariz hasta la barbilla, que mostraba una ligera sombra de la barba del día. Sí, había tenido clientes guapos antes, algo raro, por cierto, pero pasaba de vez en cuando. Pero sin embargo, él… Rose sentía que estaba con alguien que tenía una alma tranquila y amable, y llena de soledad, como la suya.

— Me gusta estar con usted.

La verdad cayó de sus labios sin que pudiera detenerla.

Sonrió levemente.

— Gracias — dijo.

Y le acarició la mano. Un movimiento suave, casi inconsciente, que hablaba de amistad y nada más.

— ¿Cansada de oírme hablar sobre mí?

— En absoluto.

— Pues yo sí. Usted me parece mucho más interesante. Cuénteme algo de sí misma. ¿Tiene familia?

— ¿No la tenemos todos? Ninguno hemos aparecido en la tierra porque sí.

Ante semejante respuesta, la miró con una ceja levantada. Pero no había censura en su expresión. Más bien, un poco de humor escondido en la profundidad de sus ojos.

Y siguió haciéndole preguntas sin descanso, una tras otra. No la presionaba, pero tampoco se dejaba distraer. Rose las esquivaba lo mejor que podía, contando parte de verdad para evitar que sonaran a mentira.

Los clientes le pagaban a Rubicon por usar su cuerpo, por su experiencia en el arte del placer y por sus habilidades en la conversación, si así lo deseaban. Pero ella no les daba su verdadero ser. Daba igual lo mucho que disfrutara de sus horas con James, sabía que aquello no podía y no debía ir más allá del amanecer. Algo que Rose tenía bien presente.

Incluso las treguas tienen un final y no supo decir cuál de los dos acabó la conversación. Quizá lo decidieron ambos. Lo único que rompía el silencio era el sonido de la leña al consumirse. El fuego en la blanca chimenea de mármol necesitaba ser avivado con urgencia, pero Rose no se levantó a coger el atizador de hierro. Hacía rato que había dejado de estar simplemente apoyada en James: estaba descansando, con la mejilla sobre su hombro y las piernas recogidas en el sofá. Su sólido cuerpo era tan confortable que no quería separarse de él.

James miró por la habitación y preguntó:

— ¿No tiene un reloj?

— Aquí no.

Como los clientes no solían estar mucho rato en aquella estancia, allí no tenía un reloj. Y lo que era aún más importante: como sólo tenía un cliente por noche, el tiempo no era relevante. Sólo era necesario que se marcharan al alba.

James se movió y sacó un sencillo reloj de plata del bolsillo del chaleco.

— Es tarde — dijo, y se lo guardó de nuevo en el bolsillo— . No quiero mantenerla despierta. Me marcho.

Rose entendió la indirecta y bajó los pies del sofá sin ganas. Él se levantó y, sin soltarle la mano, la ayudó a ponerse de pie. Tenía la falda arrugada, pero era lo que menos la preocupaba mientras lo acompañaba hasta la puerta.

James se detuvo y se volvió hacia ella.

— Gracias.

— De nada.

«Por favor, pregunta por mí mañana.» Rose se guardó esa petición para sí misma. James no volvería. Lo sabía: no era de los que tenían por costumbre pasar las noches con mujeres como ella.

Él bajó la vista y luego la miró.

— Debe de pensar que soy raro.

No podía estar más equivocado: Rose pensaba que era maravilloso y siempre estaría agradecida a lo que fuera que lo había llevado a entrar en aquel burdel.

— ¿Por qué debería pensar eso?

— Porque he pasado la noche con una guapa mujer y no he intentado robarle un beso ni siquiera una vez.

Rose dio un pequeño paso hasta él.

— Eso tiene solución — susurró.

Sintió que James se aferraba más fuerte a su mano y juraría que un temblor le recorrió el cuerpo. Se le oscurecieron los ojos. La suavidad verde de su mirada dio paso al reflejo de una innegable necesidad. Despacio, increíblemente despacio, bajó la cabeza. La mano que Rose tenía libre se deslizó por su bíceps y sintió sus músculos, duros como el hierro. Levantó la barbilla y se puso de puntillas para alcanzarle. Sintió cómo se le aceleraba el pulso en las venas y cómo él la cogía por la cintura. Y justo cuando sus labios iban a encontrarse con los suyos, James los esquivó y le dio un cálido beso en el cuello. Un ligero toque, la más suave de las caricias.

Su aliento, que le llegaba entrecortadamente, le acariciaba la piel, y notaba el leve roce de la barba. Su pelo le hacía cosquillas en las orejas. Un golpe de calor la inundó y se le puso la piel de gallina. Sin aliento, se inclinó hacia él con los ojos cerrados. Una pequeña parte de su mente se asombró de la intensidad con que le respondió. La manera en que James deslizaba los labios por la delicada piel de su cuello hacía que todos los nervios de su cuerpo vibraran pidiendo más.

Un suspiro de deseo escapó de sus labios y echó hacia atrás la cabeza, exponiéndose más. Lentamente, los labios de él subieron hacia su mandíbula y le recorrieron la mejilla hasta que, finalmente, se encontraron con sus labios.

Fue un beso ligero, respetuoso, una fusión suave y lenta de piel contra piel que Rose no quería que acabara nunca. Tan pronto como sintió la punta de su lengua sobre la boca, la abrió con urgencia; quería más. Su ardiente lengua se encontró con la suya, y ambas se enlazaron con intensidad. Se dejó llevar por él, respondiendo a la necesidad y al deseo que había en aquel beso.

Cuando James se separó, Rose reprimió una protesta. La atrajo hacia él, abrazándola, hasta que sintió su corazón golpeando con fuerza su pecho.

La mantuvo entre sus brazos, Rose no sabría decir cuánto rato. Su mejilla descansando sobre su pecho, su poderoso cuerpo envolviéndola, mientras sus manos permanecían entrelazadas.

Por fin, la besó en la cabeza y se apartó, soltándole la cintura. James tenía la mirada fija en el suelo, pero aun así ella pudo ver el dolor que relampagueó en su rostro. Cuando, a continuación, la miró, la desesperación había desaparecido. La necesidad estaba todavía allí, escondida en la profundidad de sus ojos de color verde aceituna, pero aquella angustia punzante y dolorosa que un momento antes ensombrecía su rostro se había esfumado por completo.

Y entonces comprendió con sorpresa que él necesitaba lo que había sucedido allí aquella noche tanto como ella.

Sus manos se soltaron, y cuando los largos dedos de James se separaron de los suyos, Rose precisó de toda su fuerza de voluntad para renunciar al contacto. Sin decir nada, James se inclinó. Todavía aturdida, presionó la puerta oculta en la pared y, sin el menor ruido, la abrió. Él se dio la vuelta y desapareció en el oscuro pasillo, dejándola allí, en su pequeño y elegante salón, sintiendo aún el calor de sus caricias.



Capítulo 3


James se ató el pañuelo con un nudo sencillo y se encaminó hacia el vestidor, donde se puso un chaleco color crema y una levita oscura. Algunos caballeros tenían un ayuda de cámara, pero él estaba firmemente convencido de que vestirse solo no era una tarea tan dura. Así lo había hecho de muchacho y así lo haría ahora que era un adulto. La cuenta de su banco no se vería afectada por algo así.

Se abotonó la levita y regresó a la habitación. Se estiró los puños de la camisa mientras miraba hacia la ventana que había junto a su cama. Las cortinas estaban descorridas y mostraban un cielo gris. La débil y brumosa luz no indicaba qué hora era. Pero como el sol ya había salido, supo que se había levantado bastante más tarde de lo que era habitual en él.

Nunca había necesitado un mayordomo o un criado para despertarse. No solía dormir mucho. Pero la noche anterior había descansado mejor que nunca. El beso de Rose daba vueltas en su mente. Tan pronto como había posado la cabeza en la almohada, se había dormido, y había permanecido en la misma postura durante horas.

Habían sido muchas las noches que había pasado solo en su cama. Interminables, solitarias e insomnes noches, acompañado únicamente por la luz de las brasas de la chimenea en medio del silencio sepulcral que reinaba en la enorme casa. Tenía claro que en una de esas noches no habría rechazado una oferta femenina. Y, sin embargo, la única vez que recibía una proposición de verdad, ¿qué hacía?: rechazarla.

Negó con la cabeza con desaprobación y ahogó una risita.

— James, debes de estar haciéndote mayor — se dijo.

Pero la oferta en realidad no había sido tal, y no era capaz de olvidarlo. Rose era realmente hermosa, como salida de sus fantasías. Pero una vez frente a ella, la idea de usarla para saciar sus egoístas deseos le había resultado un obstáculo infranqueable.

Su cuerpo estaba más que deseoso de hacerlo. De hecho, su condenado miembro había respondido, ansioso y necesitado, a cada una de sus sonrisas, daba igual si lo tocaba o no. Todavía podía sentir sus delicados dedos subiéndole por el muslo, siguiendo el arco de su excitación. En sus sueños, esas caricias lo habrían hecho quitarse los pantalones y Rose le habría agarrado el miembro, deslizándolo arriba y abajo, en toda su longitud; le habría dado placer con su bonita boca, y, con la misma necesidad que James mostraba en sus ojos, le habría rogado que la penetrase.

Soltó un breve gruñido y se colocó bien el pene en los pantalones. Esa imagen encendería sus fantasías durante muchas noches.

Pero lo mejor había sido abrazarla, sentir contra su cuerpo el cuerpo suave y ligero de ella, tener su mano cogida, su dulce y sutil aroma femenino llenándolo. Hacía mucho tiempo que no tenía a una mujer entre sus brazos. Antes de casarse, nunca se había planteado que un acto tan sencillo pudiese llegar a ser semejante lujo. Pero después de tres años de sequía, Rose había calado en él como si fuera una preciada gota de lluvia en el desierto.

Le habría gustado quedarse con ella, prolongar su casta noche hasta el amanecer, no regresar a casa. Podían pasar días y días sin cruzarse con su esposa, pero incluso así, estar en la mansión le resultaba muy duro. Sentir la cruda y maldita desolación lo rodeaba como un manto cada vez que entraba allí.

Pero no podía hacer nada para cambiar su destino. Debía limitarse a soportarlo e intentar que la soledad no lo consumiera.

Frunciendo el cejo en dirección a las oscuras nubes, se dio la vuelta y salió de la estancia. Con suerte, no llovería. Solía estar en su despacho antes de las ocho y ya eran las diez y media.

Saludó a la criada, que se dirigía rápidamente hacia la habitación del otro extremo del pasillo. No se le escapó el vestido rosa pálido de batista que llevaba en el brazo. Aceleró sus pasos al bajar la escalera y entró en el comedor, vacío salvo por una tetera de plata, y una taza y un platillo a juego en una punta de la mesa de caoba. El aparador estaba prácticamente vacío también, con sólo dos candelabros de plata a cada lado del armario. James nunca desayunaba. La cocinera no tenía por qué levantarse antes del amanecer para prepararle el desayuno, sólo porque él estuviera ansioso por dejar la casa. Se necesitaba poco para preparar una cafetera, y cualquier sirviente podía hacerlo sin estar completamente despierto.

Se sentó y se sirvió una taza.

— He avisado a la cocina de que le traigan café recién hecho, señor Archer.

James dio un respingo. ¡Maldición! El servicio se movía por la casa sin hacer el menor ruido. Había creído que estaba solo.

Un lacayo vestido con una librea verde oscuro apareció a su lado. Tenía las manos a la espalda y cambiaba el peso del cuerpo de un pie a otro; la preocupación se reflejaba en su cara, como si se preparara para recibir una reprimenda.

James sentía compasión por los pobres desgraciados que trabajaban en su casa.

— No se preocupe, Hiller. No es culpa suya que me haya levantado tarde esta mañana. La culpa es sólo mía, y asumiré las consecuencias con gusto.

El hombre se relajó un poco, pero no del todo.

— El correo de la mañana ha llegado. ¿Lo leerá ahora o prefiere que se lo lleve a la oficina?

— Me lo llevaré yo, y así le evitaré tener que ir hasta el puerto.

El hombre salió disparado de la habitación, y apareció un momento después llevando una bandeja de plata.

James le dio las gracias y echó un vistazo al montón de correspondencia, ignorando las cartas dirigidas al señor James Archer y señora. A juzgar por la calidad del papel, blanco y rígido, todas eran invitaciones, mezcladas con las notificaciones de la próxima Temporada social, para la que sólo faltaban dos semanas. Aparte de eso, sólo había un par de facturas y una carta para él.

En la esquina superior izquierda de ésta, escrito con una caligrafía perfecta, se leía «Señorita Rebecca Archer», y la dirección de la casa de su padre en Somerset. Se metió las facturas en el bolsillo de la levita y abrió la carta.


Mi querido hermano James:

Espero que esta carta te encuentre bien de salud. El tiempo ha sido horrible en Somerset últimamente. Creo que no he visto el sol en una semana.

Desafortunadamente, padre no cede en su idea de no dejarme ir a Londres hasta el 6 de abril. Y eso es dentro de muchísimos días. No creas que el único motivo de mi impaciencia son los bailes llenos de caballeros guapos y disponibles; debes saber que te echo terriblemente de menos. Además, no voy a cejar en mi empeño de dejar el campo cuanto antes. Y no me opondré si escribes a padre, haciéndole saber que mi inminente llegada a Londres es de suma importancia.

Tu hermana que te quiere,

Rebecca

Esbozó una sonrisa. Él temía la Temporada, en cambio, Rebecca estaba deseándolo. Su excitación era evidente en la carta. Si llegaba a Londres antes del día seis, no se sorprendería en absoluto. Su padre se había pasado años planeando el debut en sociedad de su única hija. Pero James no dudaba de que su dulce y poco dócil hermanita convencería a su anciano padre de que un ligero cambio de planes sería lo mejor. También estaba seguro de que ya tenía listos los baúles, llenos con la ropa que había encargado dos meses antes, en su última visita a la capital.

Una jovencita tan guapa como Rebecca, en su primera Temporada social en Londres, sería una fuerza imposible de resistir. Así que, aunque no era necesario que James le escribiera, igualmente lo hizo.

Hiller apareció de nuevo junto a él.

— Señor Archer, su café.

Al llenarle una taza con el café recién hecho, pequeñas espirales de vapor se elevaban desde el oscuro y rico líquido.

— Gracias, Hiller.

James bebió un sorbo. Caliente, pero no tanto como para quemarse. «Perfecto.»

— Por favor, haga saber al servicio que la señorita Archer podría llegar antes del martes.

— Sí, señor. ¿Necesita algo más?

— No — contestó, añadiendo la carta de Rebecca a las facturas que se había guardado en el bolsillo de la levita.

Hiller hizo un ligero saludo y dejó el comedor. Él se dio unos minutos para acabarse el café y luego se levantó de la mesa. Se tiró de la levita y se dirigió a la puerta principal.

A James le gustaba pasar tiempo con su única hermana. La adoraba y haría cualquier cosa para verla feliz, para poner en sus pequeñas manos lo que ella quería desde hacía tanto tiempo. Si para lograrlo tenía que sacrificar su propia felicidad, no le parecía un precio demasiado caro. Invitarla a su casa significaba que él debería mantener la ilusión de una vida doméstica tranquila, y lo mismo en multitud de eventos. Esa idea le borró cualquier rastro de sonrisa de la cara.

El sirviente de más edad, Markus, acababa de cerrar la puerta principal y estaba colocando un florero sobre la estrecha superficie de la consola. Una multitud de rojos, amarillos y rosa que daban vida a una entrada austera.

Markus se inclinó ante James y luego se alejó con el suave repiqueteo de sus zapatos sobre el inmaculado suelo de mármol. Él no pudo evitar coger la tarjeta que se ocultaba en el ramo. No iba dirigida a la señora de James Archer, sino a Amelia Archer. Sin duda, un detalle de su último amante.

James se sintió derrotado. Era consciente de que en la mayoría de los matrimonios de aristócratas había infidelidades. Amelia y él eran dos personas completamente diferentes, unidas por las intrigas de sus padres. Para ser más precisos, por las intrigas del padre de James y la necesidad de dinero del padre de Amelia para hacer frente a la enorme cantidad de deudas que tenía. Desde luego, Amelia no lo había elegido y, en buena lid, James envidiaba su deseo de encontrar algo de felicidad, pero ¡maldita fuera!, ¿tenía que ser tan poco discreta? Era como si cada nuevo amante fuera un triunfo sobre él, otro ejemplo de que lo tenía completamente a su merced.

Soltó un suspiro y devolvió la tarjeta al ramo.

Un suave rumor de tela llamó su atención. Miró por encima de su hombro y vio a su mujer bajar la escalinata. Llevaba un chal de encaje sobre los hombros, y el vestido rosa pálido no debía de haberla satisfecho, porque se había puesto otro de mañana, a rayas blancas y verdes. Era la hija de un vizconde y su sangre aristocrática estaba presente en cada uno de sus rasgos: desde la estrecha nariz hasta los marcados pómulos o en el delicado arco de las cejas. Menuda y delgada, de cabello largo y de un rubio dorado y ojos azul claro. Su belleza y su educación deberían haberle conseguido un marido con título y de sangre tan pura como la suya. Pero en vez de eso, se había visto obligada a aceptar a James. Y no dejaba pasar la más mínima oportunidad de recordarle un hecho tan desafortunado.

Cuando su delicado pie, calzado con unos ligeros zapatos, tocó el suelo de mármol, alzó la vista y se detuvo.

— ¿No te has marchado todavía?

Él ignoró el tono hiriente, así como la pregunta. Adoptó una expresión de amabilidad en su rostro, la que pronto debería llevar para ocultar la verdad de su matrimonio, y se apartó de las flores.

— Buenos días, Amelia.

Ella enarcó una altiva ceja y atravesó el vestíbulo.

Con la yema de los dedos, acarició un capullo rosa y una genuina sonrisa de felicidad iluminó su cara. Bajó la barbilla y, con la mano libre, se colocó el chal sobre la parte de piel desnuda que el vestido no cubría. Un ligero rubor coloreó sus pálidas mejillas y, por un breve momento, se mostró como la jovencita de veintiún años que era: relajada, feliz, sin una sola preocupación en su linda cabecita.

La culpa lo golpeó. Él no podía cambiar quién era o de dónde procedía, pero le habría gustado que las cosas hubieran sido diferentes entre ellos. No era la primera vez que se preguntaba si debería haberlo intentado con más fuerza, salvar el maldito abismo que los separaba. James no había iniciado su matrimonio con grandes expectativas, pero al menos había deseado algún tipo de relación amistosa. No le parecía que fuera pedir demasiado: alguien con quien compartir una amigable conversación una noche, alguien con quien compartir la vida, alguien que le diera un hijo.

Pero esas esperanzas se hicieron añicos la misma noche de bodas. En realidad, la mañana misma del casamiento. Con una sonrisa amable y todos sus invitados como testigos, le dijo entre dientes: «No eres bienvenido en mi cama».

— Langholm es tan galante — comentó Amelia con un melancólico suspiro— . Lord Albert Langholm, hijo del marqués de Hallbrook — le aclaró. Como si se fuera a acostar con alguien que no fuera aristócrata como ella— . Es tan generoso en su cariño.

Y miró a James con semblante rígido, en el que se leía con claridad la intensidad de su desprecio. Sus ojos tenían el mismo tono azul puro y claro de los ojos de Rose, pero no podían ser más diferentes.

— Podrías aprender de él — dijo por último.

James no pudo evitar un gesto de sorpresa. ¿Quizá quería que le regalara flores? Lo había intentado mucho tiempo atrás, de recién casados: flores, pequeños objetos especiales, joyas. Las flores habían acabado en la basura, las chucherías lanzadas al otro lado de la habitación. Pero, sin embargo, sí se había quedado con las joyas. Todo eso sólo había servido para que lo despreciara todavía más. James había sido más que generoso con ella; Amelia no necesitaba pedirle dinero para sus gastos, como les pasaba a otras mujeres casadas. Ella tenía acceso a dos de sus cuentas bancarias siempre que quisiera.

Eludió el verse arrastrado a una pelea y señaló las flores con la barbilla.

— Será mejor que las pongas en la sala de dibujo, así tus visitas nocturnas quedarán suficientemente impresionadas. Que tengas un buen día, Amelia. — Y se fue.

Pero la puerta no se cerró lo bastante rápido.

— ¿Por qué no te mueres?

Sus retorcidas palabras le llegaron, haciéndolo estremecer. Quizá, a esas alturas de la relación, debería ser ya inmune, pero aunque el dolor no permanecía tanto como antes, sus ataques todavía lo afectaban. Y después de la pasada noche, le dolieron más de lo habitual.

Aquellas pocas horas con Rose eran para él un preciado consuelo, y no las cambiaría por nada del mundo. No se había dado cuenta de cuánto había necesitado la compañía. Pero también eran un recordatorio de que había aceptado un matrimonio sin amor.

De no ser por Rebecca, se habría negado. La obligación para con la familia era algo muy importante para él, pero ni la ambición de su padre por tener un título nobiliario habría sido suficiente para convencerlo de unirse a una mujer que nunca dejaría de verlo con el más absoluto desprecio.

Después de la boda, le había resultado muy difícil renunciar a la esperanza, aceptar que no importara lo que hiciera, o cuánto lo intentara o cómo la tratara, Amelia nunca cambiaría de opinión. Él era un plebeyo sin una pizca de sangre aristocrática en las venas. Su fortuna y la de su familia eran producto del comercio, no de propiedades heredadas.

Era un hecho que ella no quería y no podría pasar por alto.

Se pasó una mano por la cara y se dirigió calle arriba, haciendo todo lo posible por ignorar el vuelco que le dio el corazón dentro del pecho, pidiéndole algo más.

Rose dejó un plato con tartaletas de frambuesa sobre la mesa auxiliar y se sentó en el sofá. Se acercó la taza de porcelana a los labios, sopló con suavidad y tomó un sorbo. El chocolate, rico, caliente y suave, se deslizó por su garganta como si fuera terciopelo. Tartaletas y chocolate para desayunar. Un auténtico lujo. Pero si tenía que estar allí una semana, bien podía permitirse el mejor de los servicios.

Rubicon no exigía a sus empleados que vivieran en la miseria, más bien todo lo contrario. La casa estaba en el West End, con sus lujosas residencias urbanas y alguna que otra mansión. Pero los magníficos alrededores sólo conseguían que Rose se sintiera aún más como una mascota en una jaula de oro, que esperaba a los invitados nocturnos para interpretar su papel.

Sin embargo, no había sido así la noche anterior. Una furtiva sonrisa apareció en su rostro, y se permitió un brevísimo instante para recordarlo. James, tan sólido y fuerte, y sin embargo, tan dolorosamente solo. Y el rato que pasaron sentados el uno junto al otro… Nunca antes ningún otro hombre la había hecho sentir tan segura y necesitada, no por el placer que podía proporcionarle, sino por su presencia.

Estar con alguien así, poder decir que era suyo…

Un dolor renació, uno que ella creía muerto y enterrado hacía mucho tiempo. Un dolor agudo y penetrante que le atravesaba el pecho. Asombrada por la intensidad del mismo, cerró los ojos con fuerza y movió la cabeza como para eliminar ese pensamiento de su cabeza.

De nada le serviría pensar en él. Dentro de más o menos diez horas, otro hombre entraría en su habitación. Con suerte, sería algún jovencito con un montón de dinero en los bolsillos para despilfarrar y sin una linda esposa que lo estuviera esperando en casa. Con ese tipo de clientes, no había motivos ocultos. Sólo querían saciar sus deseos y nada más. Eran los más fáciles, porque no necesitaba averiguar con juegos lo que querían, no había preliminares en el saloncito: habían pagado y querían lo que habían ido a buscar. La llevaban directa a la cama, donde Rose podía olvidarse de sí misma y concentrarse en ellos.

Pero la noche anterior no pasó nada de eso. James había despertado en ella antiguas necesidades que debían permanecer enterradas.

Dos golpes inconfundibles sonaron en la puerta de su habitación. Agradeciendo la interrupción, dejó la taza en el plato, se ajustó el cinturón de la bata de seda, color verde claro, y se encaminó hacia la puerta.

— Gracias a Dios, me tenías preocupado.

— Me alegro de verte de nuevo — saludó ella, y dejó entrar al único amigo que allí tenía— . ¿Y qué he hecho para preocuparte tanto?

— Llegaste tarde y pensé que quizá… — Timothy Ashton se pasó una mano por el cabello rubio, alborotándoselo, como era la moda— . Pero aquí estás.

— Sí, aquí estoy. Discúlpame si te he preocupado, no era mi intención — le pidió y volvió a sentarse en el sofá— . ¿Quieres una tartaleta?

Él dijo que no con un gesto.

— Ya he tomado algo en la cocina.

Vestido con una camisa blanca y unos pantalones marrón oscuro, su vestimenta cómoda se avenía con la suya. Pocos clientes visitaban la casa al mediodía, lo que permitía a los sirvientes ordenar las habitaciones, dar cera a los suelos y eliminar todo signo del alboroto nocturno. Y para los trabajadores del burdel eran unas horas de descanso. Las estrictas reglas del decoro se relajaban y se suspendía la «espera» del próximo cliente. Eran las horas favoritas de Rose durante esos días, horas de relax e informalidad, sin nadie a quien agradar excepto a uno mismo.

Timothy se sentó a su lado. En cuanto su espalda se apoyó en el respaldo del sofá, una mueca de dolor apareció en su cara. Rose lo miró con preocupación y justo cuando iba a preguntarle, él resolvió su duda.

— Winthrop es un condenado bruto — se quejó.

— ¿Por qué no te negaste?

— Pagó por mi tiempo y podía hacer lo que quisiera conmigo. De todas formas, los prefiero así. Las señoras pueden ser muy crueles y nunca sé qué esperar de ellas.

Rose le había preguntado, pero sabía que Timothy no podía negarse. Ése era un privilegio que Rubicon reservaba sólo para las mujeres que trabajaban para ella. Los pocos trabajadores masculinos que había en el burdel sabían que no le importaba prácticamente nada. Era el precio que tenían que pagar por estar allí y no en algún tugurio de mala muerte.

— ¿Quieres que eche un vistazo? Deberías decírselo a Rubicon. Le cortará la cabeza como te haya dejado alguna marca.

Los clientes podían hacer lo que quisieran siempre que no dañasen la mercancía, lo que hacía enfurecer a la madame.

— No es nada. Ya he mirado y no me ha levantado ampollas ni nada. Sólo está un poco irritado, pero nada más.

Sin embargo, su mueca de dolor decía que era algo más que un roce. Mientras que Rose tenía una pequeña y lujosa suite, Timothy vivía en una pequeña habitación en la buhardilla, que compartía con las criadas y los sirvientes; y trabajaba en una habitación medio escondida, que sólo conocían los clientes que querían hacer uso de ella. No sabía por qué había escogido esa habitación en lugar de una en el pasillo en el que ella estaba. Una vez, le había preguntado a Timothy y él le había dado una respuesta sorprendente: lo prefería de ese modo. Cómo alguien podía someterse así a otra persona, permitir sin reservas que lo ataran y golpearan; Rose no podía creer que nadie pudiera obtener placer con eso. Desde luego, no creía que Timothy sintiera placer alguno en aquella habitación, más bien todo lo contrario.

— Deberías dejarlo esta noche.

Él negó con la cabeza.

— He trabajado las tres últimas noches. Es bastante improbable que alguien pregunte por mí hoy otra vez. La mayoría de los clientes prefieren a una mujer hermosa como tú — le dijo con un guiño juguetón, aunque no pudo ocultar la vulnerabilidad que se escondía en sus ojos castaños.

Rose se dio unas palmaditas en el regazo. Con la confianza que habían alcanzado a lo largo de los años, Timothy colocó la cabeza sobre sus piernas con su elegante cuerpo tendido en el sofá, las rodillas sobre el otro brazo y las piernas colgando.

Rose le apartó un mechón que tenía sobre la frente, y le pasó los dedos con suavidad por el cabello, por sus mechones suaves como la seda, mientras las largas pestañas de él descansaban sobre la línea perfecta de sus pómulos. Su belleza atraía tanto a hombres como a mujeres. Sus rasgos eran masculinos, pero no podía negar una gracia innata en su forma de parpadear, o en la sensual curva de su labio inferior. Pero hacía mucho tiempo que su belleza no la deslumbraba. Cuando Rose lo miraba, sólo veía a Timothy. Su más querido amigo y la única persona en la que confiaba.

Él dejó escapar un suspiro de satisfacción.

— ¿Qué tal te ha ido la noche?

— Mejor que la tuya.

— Suele ser así.

Rose cogió de nuevo la taza y se la acercó a los labios.

— Me besó — susurró, sobre el oscuro y dulce chocolate caliente.

Timothy la miró.

— ¿Solamente?

Ella asintió y trató de ocultar una sonrisa tras la taza. Un pequeño cosquilleo invadió todo su cuerpo e inmediatamente se sonrojaron sus mejillas.

— La culpa puede hacer que un hombre se comporte de forma extraña — comentó él con pragmatismo.

Rose le sostuvo la mirada y sintió que el estómago le daba un vuelco. ¿Por qué no lo había pensado ella antes? Estaba ciega. Sabía que Timothy había dado en el clavo. Las dudas de James, su negativa a ir a su habitación, no querer nada más de ella… todo nacía de la culpa.

Desconcertada por su extraño comportamiento, no se había dado cuenta en aquel momento. Pero ahora sí: era un hombre casado, un hombre infelizmente casado, pero aun así alguien que no se tomaba la infidelidad a la ligera. Una rareza entre el género masculino. La mayoría no tenía conciencia; quienes frecuentaban el burdel no parecían pensar en sus esposas, aunque a Rose no se le olvidaba nunca; esas afortunadas mujeres que tenían un hombre al que llamar suyo, que tenían algo a lo que ella había renunciado hacía mucho tiempo.

Por ese motivo había dejado a su primer protector. Desde luego, sabía que un buen número de hombres casados tenían amantes, pero no quería ser una de ellas. Se lo había propuesto cuando llegó a Londres hacía ya mucho tiempo: vendería su cuerpo, pero nunca se sentiría orgullosa de usurpar el lugar de otra mujer en el corazón de nadie.

Guapo, inteligente, amable y, obviamente, rico (ya que podía permitirse pagar su tarifa), James era el tipo de hombre que cualquier mujer desearía tener como marido, el sueño de cualquier jovencita. Y había una mujer en aquella ciudad que sabía lo que era sentir sus abrazos, sus besos, y sin duda algo más. Pero… ¿por qué se lo veía tan solo, tan dolorosamente infeliz?

Daba igual: estaba casado. Y lo mejor sería que no volviera a visitarla.

— ¿Algo va mal, Rose?

— No — replicó rápidamente, forzando una sonrisa. Había sido sólo una noche. No era como si hubiera cogido algo que no era suyo.

Timothy la miró inquisitivo, y ella se preparó para una nueva pregunta. Pero como era un buen amigo, no insistió.

— ¿Qué vas a hacer hoy? — le preguntó en cambio.

Rose dejó la taza.

— Tengo que ir a la calle St. James, visitar al sastre y al zapatero, y también debo acudir a White’s y Tattersalls. Dash me comentó que había comprado un equipo, aunque espero que no sea verdad. — Pues eso significaría que su hermano se quedaría en la ciudad y que no volvería a la universidad el siguiente trimestre.

Timothy frunció el cejo.

— Hace un tiempo horroroso. Seguro que los recados pueden esperar un día más.

— Es mejor que me ocupe de ellos hoy. — Quería saber a cuánto ascendían los daños.

— Pero ¿y si llueve?

— ¿Desde cuándo la lluvia hace daño? Alquilaremos un coche. Vamos. — Le dio un golpecito en el hombro— . Yo tengo que vestirme y tú que ponerte una levita.

— Está bien — contestó él con resignación, al tiempo que se levantaba y la ayudaba a ella.

— Te veré delante del despacho de Rubicon. — Rose necesitaría dinero para pagar las facturas de Dash, y la madame no había pasado a darle el sobre con las ganancias de su primera noche de trabajo.

Aunque Rose no lo llamaría trabajo.

El beso de despedida todavía ocupaba su mente, lo que le hizo juntar los labios y sentir un cosquilleo. Intentando olvidar la sensación de los labios de James sobre los suyos, se vistió con un práctico vestido de día. Sentía una inesperada prisa por irse de allí y escapar de los recuerdos de James.



Capítulo 4


— Señor Archer, son las nueve.

James levantó la mirada de los documentos que tenía sobre el escritorio. La delgada silueta de su secretario, Decker, estaba de pie en la puerta de su despacho. La sencilla levita marrón mostraba alguna arruga, así como el pañuelo del cuello, y tenía el pelo algo alborotado. Parecía un hombre que se hubiese pasado todo el día sentado a su mesa. Si James se hubiera mirado en un espejo, el reflejo le devolvería una imagen tan desaliñada como la de su joven secretario.

— ¿Y por qué está usted todavía aquí? — le preguntó James.

— Porque lo está usted.

Por lo menos era sincero. Decker llevaba cerca de un año con James. Deseoso de complacer y de demostrar su valía, todavía le costaba fiarse de su jefe cuando éste le decía que no tenían que pasar el mismo número de horas en la oficina. Seguro que un hombre soltero de veintidós años tendría mejores cosas que hacer que atender a su patrón.

— ¿Ha acabado de comprobar el manifiesto del Wilmington? — le preguntó Decker acercándose a su mesa.

— Sí — afirmó él, y comenzó a buscar en el montón de documentos que tenía al lado, hasta localizar el mencionado.

Decker fue a cogérselo, pero James lo retuvo.

— No necesita verlo ahora. Mañana puede hacerlo.

— Sólo será un momento…

— Mañana — contestó con firmeza.

Decker se quedó mirando el papel. Iba a decir algo, pero se calló y dejó caer los brazos a los costados. La luz de las velas iluminó sus oscuras ojeras; el cansancio era evidente en sus hombros caídos, que solía tener siempre bien rectos.

«Oh, vamos.» El joven no se marcharía hasta que lo hiciera él. Y no era lo que James quería. Pensar en ir a casa le provocaba el deseo de quedarse allí para siempre. Quizá debería hacer como que se iba, para volver después. Decker lo había recibido con el cejo fruncido por mañana. Aunque solía llegar antes que él a la oficina, de alguna manera sabía cuándo había pasado la noche en el sofá de cuero.

Pero prefería ese reproche a la perspectiva de encontrarse con Amelia. Con una vez al día era más que suficiente.

— Y hablando de mañana, deberíamos irnos a casa. — Dejó la pluma en su soporte, junto al tintero, y se puso de pie, ignorando el dolor de sus músculos. Movió los hombros y sus articulaciones se quejaron, recordándole que había estado un buen rato en el almacén, además de en su despacho.

Salió de detrás de la mesa y apagó las velas del despacho, que no tenía ni un detalle superfluo (el vestidor de James era mucho más grande y lujoso que aquella oficina), con un par de sillas para las visitas, un armario, una estantería hasta el techo, un escritorio y un sofá de cuero marrón cuyos cojines apenas tenían forma. Todo lo que había en la estancia hablaba de funcionalidad por encima de la estética. Era un lugar de negocios, no para impresionar; James se sentía más en casa allí que en su residencia de la ciudad.

Oyó cómo Decker lo seguía a la habitación principal. La pared de la misma estaba ocupada por una estantería repleta de libros, los registros con la contabilidad y unos mapas enrollados. Las estanterías con documentos tenían una etiquetita en cada cajón que identificaba lo que contenía, y se alineaban en la pared que separaba el despacho de James del de Decker, con un escritorio de superficie limpia y ordenada que reflejaba la personalidad de un hombre eficiente.

El joven cogió su abrigo y su sombrero y lo siguió hasta la calle. La noche era fría y húmeda, cargada del olor del Támesis. James cerró la puerta principal y se guardó la llave. Por su aspecto, nadie habría dicho que lo que una vez fue una pequeña compañía naviera era ahora una próspera empresa. La oficina estaba en un enorme y práctico almacén, y James no se había molestado en buscar una ubicación más adecuada en la ciudad. Prefería estar cerca del negocio. No podía dirigirlo como quería si no estaba al tanto de los más mínimos detalles. De ese modo, sólo tenía que caminar unos metros para comprobar la calidad de los encajes españoles o para inspeccionar las maderas del Extremo Oriente. Prefería hacerlo él que confiar la tarea a otra persona. Así lo había aprendido de su padre. Éste le había dado el negocio como una especie de regalo, una recompensa por su matrimonio.

Le deseó buenas noches a Decker y lo observó doblar la esquina. Entonces, James se detuvo. Lanzó un suspiro, se volvió y retrocedió sobre sus pasos. Sus pisadas en el suelo de madera resonaron cuando entró de nuevo en la oficina. La luz de la luna se filtraba débilmente por las ventanas y le proporcionaba algo de luz, aunque no la necesitaba para llegar a donde iba: habría podido llegar a su escritorio con los ojos cerrados, sin rozar una silla o sin chocar contra la mesa de Decker.

Encendió el candelabro de peltre que tenía en una esquina de la mesa. La luz dorada apenas llegaba más allá, pero no encendió ninguna otra luz. El cuero de la silla crujió al sentarse. Se frotó los ojos como para distraerlos de las muchas horas que llevaban leyendo. Pero fue inútil. Así que dejó de hacerlo y, junto con su pluma, cogió los primeros documentos que había en el montón de su izquierda, el de «Pendiente» (el montón de «Resuelto» estaba a la derecha, y era más pequeño).

Todo estaba tan silencioso que habría jurado que podía oír el tictac de su reloj en el bolsillo del chaleco. Si Decker trabajaba en su escritorio, y James tenía la puerta de su despacho cerrada, era incapaz de oír ningún ruido. En cambio, ahora, no sabía si era la oscuridad, lo tarde que era o que sabía que Decker se había marchado ya a casa, pero cada ruidito le parecía resonar en toda la oficina diciéndole que estaba allí solo.

Había puesto ya tres páginas en el montón de «Resuelto», cuando se dio cuenta de que no recordaba ni una palabra de lo que había leído. Maldiciendo, cogió los documentos de nuevo e intentó concentrarse.

Pero de repente se le aparecieron unos labios rojos y carnosos que le sonreían. Aquella sonrisa lo hacía sentirse muy bien. Rose sólo le había sonreído una vez, y había sido suficiente para que el vacío de su interior desapareciera. Cerró la mano izquierda como intentando saborear el recuerdo de su mano, pequeña y cálida, en la de él.

Su mente comenzó a dejarse llevar por un pensamiento que no debía tener, cuando el silencio del almacén se vio roto por el sonido de unos cascos y las ruedas de un carruaje.

No, no debía volver al burdel de Rubicon.

Iría sólo una vez. Ésa era la promesa que se había hecho a sí mismo. Y así debía ser, sin importar lo tentador que resultara el cebo.

Intentó concentrarse de nuevo en los documentos, pero no lo consiguió. Quizá lo lograra si encontraba el adecuado, así que comenzó a buscar en el montón, deteniéndose en cada uno de ellos y valorando si era interesante o no.

¿Por qué no se había dado cuenta de… lo aburrido que era su trabajo? Manifiestos y contratos, facturas e informes de los puertos, notas con las reparaciones que se debían realizar en los barcos y diarios redactados por los capitanes en sus últimos viajes. El tedio más absoluto.

Retiró la silla del escritorio y cogió uno de los libros de contabilidad de la estantería, al tiempo que soltaba un resoplido de hastío. Quizá las cuentas sí retuvieran su atención. La última anotación sin duda lo habría conseguido con la mayoría de los hombres, y de igual modo despertaría su envidia. Era lo único bueno que le había traído su matrimonio, el único éxito que James podía decir que era suyo.

Se consideraba a sí mismo como alguien que buscaba el éxito y que se tomaba sus responsabilidades en serio. Su padre se había pasado la vida trabajando, atendiendo sus negocios y aumentando la enorme riqueza familiar de forma tan natural, que James, siendo aún un niño, aceptó que seguiría sus pasos. Pero ahora, dudaba de que incluso él hubiera conseguido semejante resultado en tan pocos años. La voluntad de hierro de James, su necesidad de estar en cualquier sitio que no fuera su casa, y sin ningún otro lugar adonde ir, había producido un rendimiento asombroso. Si seguía así, pronto sería más rico que el rey.

Pero ¿era lo que quería? ¿De verdad necesitaba tanto dinero? Un suspiro llenó la habitación y sonó con tal tono de cansancio que no le era posible ocultárselo. Tenía tanto dinero que, aunque viviera tres vidas, difícilmente podría gastarlo. Así que no, no necesitaba más dinero. Su trabajo… Estaba muy orgulloso de sus logros, pero para él no estaban por encima de todo lo demás. Si le dieran a elegir, preferiría no estar allí a las diez de la noche, cuando todos los que trabajaban para él hacía horas que se habían marchado a casa a relajarse y descansar, a divertirse, y, los más afortunados, a pasar unas preciadas horas con alguien a quien se le iluminaran los ojos al verlo, no con alguien que deseara verlo muerto.

Si le dieran a elegir, preferiría estar…

Echó un vistazo al armario que había detrás de él. Contenía un par de pantalones, una camisa, un pañuelo, su juego de afeitado y la puerta de la caja fuerte encastrada en la pared. Una caja fuerte en la que había un par de miles de libras, más que suficiente para…

Negó con la cabeza y se volvió hacia el libro de contabilidad. Pero sin poder contenerse, volvió a mirar hacia la caja fuerte. No iba a pasar nada porque le hiciera otra visita a Rose. Amelia había tenido un montón de amantes, mientras que él no había tenido ninguna. Hasta la noche anterior, nunca había besado a otra mujer desde que se casaron, hacía ya tres años. Pero la culpa de su celibato la tenían no sólo las órdenes de su esposa y el desafortunado hecho de que fuera un hombre casado. Si sólo hubiera querido un encuentro furtivo, podría haberlo conseguido fácilmente y ella nunca se habría enterado. Cuando volvía a casa, pasaba por delante de muchas tabernas, y de vez en cuando se detenía en The Black Dog a comer algo, y prácticamente en cada ocasión, la bonita camarera le había hecho saber sin posibilidad de duda, que estaba más que dispuesta a irse a la cama con él.

Pero ese tipo de encuentros rápidos y vacíos no le gustaban. Tenía veinticinco años y podía contar con los dedos de una mano las mujeres con las que se había acostado. Podría incluir a Rose en esa lista y seguirían sin ser más de cinco, por el amor de Dios.

Aunque si tenía una nueva oportunidad, esa vez no se detendría. De buena gana emplearía las dos manos. Aquellos pechos firmes y grandes, la exuberancia de sus caderas, su marcada cintura… Rose tenía un cuerpo para ser acariciado por un hombre, un cuerpo que pedía que lo tocaran, besaran, exploraran y complacieran a fondo.

Sus labios eran tan dulces como le habían parecido. ¿Sería el resto de su cuerpo igual?

Se reacomodó el miembro en los pantalones. Sólo pensar en ella le provocaba una erección. Hacía mucho tiempo que no había estado con una mujer, y todas esas horas de soledad ahora le pesaban, lo empujaban, le imploraban que abriera la caja fuerte para aprovechar la oportunidad que había rechazado la noche anterior.

Soltó una maldición en voz baja y se pasó los dedos por el pelo. ¡Santo Dios, era un hombre! ¿Cómo iba a vivir la vida de un monje? Aun en el caso de que Amelia se enterase, con tal de que fuera discreto, con tal de que sus conocidos pensaran que sólo la quería a ella, probablemente no se opondría a que mantuviera a Rose.

Ignorando a propósito el pequeño inconveniente de que Amelia no era razonable sobre nada, se levantó del escritorio y se acercó al armario. Por una vez en su vida, iba a hacer algo simplemente porque quería. Y se negaba a sentir la más mínima pizca de culpabilidad.

Consciente de que la madame lo observaba desde la puerta, James intentó mostrarse tranquilo al subir la escalera hacia la habitación de Rose. La anticipación de las últimas horas, que había aumentado durante su paseo desde los muelles, latía en sus venas. Era como si una cadena invisible lo empujara hasta aquel oscuro rincón. Hacia ella.

Llamó a la puerta. La última partícula de ese atenuado sentimiento desapareció de su pecho en el momento en que la vio.

Llevaba un vestido color ámbar y el pelo negro atado en una sencilla cola. Rose era más exquisita aún que en su recuerdo. Se levantó del sofá y fue a su encuentro, incapaz de ocultar su sorpresa al verlo, y él esperaba que fuera una sorpresa agradable.

— Buenas noches, James.

Él tendió la mano y ella colocó la suya en la de él, provocándole una sacudida.

— Buenas noches, Rose — respondió, inclinándose, y le dio un ligero beso en la mano, que rozó su cálida piel. Pero quería más, quería atraerla hacia sí y besarla en los labios, volver a tenerla entre sus brazos. Pero había algo en su mirada que evitó que lo hiciera.

— Acérquese y siéntese.

Dejó que lo guiara hasta el sofá y se sentó a su lado.

— ¿Tomará algo esta noche? — le preguntó, señalando los tres vasos sobre la mesa que había tras el sofá.

Él negó con la cabeza: no le gustaban los licores. La gente pensaría que, dado su tamaño, podría tomarse una botella de coñac y no le afectaría. Pero como apenas bebía, con un solo vaso ya se sentía aturdido. Además, aún tenía que encontrar un licor que no le hiciera vomitar. Y ya tenía suficientes motivos a diario para sentir náuseas como para añadir otro más.

La mirada de Rose fue de los vasos a él y de él a los vasos.

— ¿Qué suele tomar?

— Café. Negro.

— ¿Siempre?

— Cuando tengo ocasión, sí.

Rose se levantó y sus manos se separaron. Se encaminó hacia la puerta de la habitación y tiró del cordel de la campanilla. Un minuto después, llamaron con suavidad y abrió. James la oyó murmurar algo, pero no pudo oír lo que decía.

Cuando se sentó de nuevo junto a él, volvió a cogerle la mano. Quizá fuera algo pueril, pero en ese sencillo gesto, James encontraba un gran consuelo.

Rose se quedó mirando su cara, estudiándolo. Frunció el cejo ligeramente.

— ¿Ocurre algo? — preguntó él.

— No.

— Creo que tiene algo en la cabeza. — Lo cual era obvio.

— Yo… — comenzó a decir ella, alzó un hombro y miró sus manos enlazadas— . No esperaba que regresara hoy. — El tono de su voz no revelaba lo que pensaba de verdad.

— Para ser sincero, yo tampoco tenía planeado volver. Pero aquí estoy. ¿Hay algún problema?

— No.

La respuesta le salió demasiado rápido, casi de forma automática, como si fuera lo que requería la situación y no lo que ella quería.

— ¿Habría preferido que no hubiera vuelto? Si lo prefiere, puedo marcharme ahora mismo. No quiero imponer mi presencia.

Rose dio un pequeño tirón a la falda de su vestido ámbar. Se hizo el silencio entre los dos, lo que equivalía a un sí.

Por lo menos no intentó mentirle. James no podría soportar la idea que consintiera estar con él sólo por el dinero que le había pagado a la madame. Aunque la verdad le doliera, lo prefería así.

Rose no quería verlo.

Intentó ocultar de la mejor manera posible su desilusión e hizo ademán de levantarse, pero ella lo retuvo.

— No se marche.

La miró con recelo, con el aliento contenido.

— Mis disculpas, no quería decir… — Negó con la cabeza, en un claro gesto por explicarse. Se encogió de hombros y bajó la cabeza— . Me ha desconcertado. Tenía claro que no iba a regresar.

— ¿Por qué?

— No parece el tipo de hombre que frecuente estos establecimientos.

— Así es. Pero en éste está usted.

Rose lo miró, mordiéndose el labio inferior con una pregunta acechando en sus ojos azul claro.

— ¿Sí? — la animó.

— Hoy está tenso, ¿verdad?

James sabía que eso no era lo que quería preguntarle.

— ¿Comparado con anoche?

— Anoche era diferente. No estaba tan tenso. — Alzó una ceja— . Se contiene… de otra manera.

— Es que esta tarde he estado descargando madera en el almacén.

Le dolían todos los músculos. No solía pasarse las horas sentado en su despacho. Decker sabía que si no estaba en la oficina podía encontrarlo en el almacén. Pero esa tarde había trabajado duro. Pensándolo ahora, se había esforzado demasiado, porque todo ese trabajo físico adormecía su mente y lo ayudaba a no pensar en Amelia.

Llamaron a la puerta. Rose abrió y recogió una bandeja de plata con una cafetera de porcelana blanca y dos tazas, que sonaron al dejarla sobre la mesa auxiliar.

— ¿No podría tener a alguien que lo hiciera?

Cualquier rastro de desconcierto había desaparecido y se movía con elegancia al servir el café. Estaba inclinada y dejaba ver en todo su esplendor sus seductores senos. James hundió los dedos en el cojín que tenía junto a él para intentar reprimir su necesidad de tocarlos, de coger entre sus manos las blancas y exuberantes redondeces que sobresalían por el escote de su vestido.

Se dio cuenta de que Rose lo miraba y dejó de mirarle el pecho; por fin le respondió:

— Negocio mejor si conozco el producto. Las mejores maderas se venden a mejores precios. Aunque, sin duda, debería haber contratado a alguien más. Estoy seguro de que los dos empleados que me han ayudado mañana estarán muy cansados.

— Aquí tiene — murmuró, acercándole la taza.

Tomó un sorbo y Rose se levantó y se colocó tras el sofá. James la notó detrás de él justo antes de que le pusiera sus pequeñas manos en los hombros y comenzara a darle un masaje.

— Muy bien, no me gustaría que usted también lo estuviera.

A tientas, James dejó la taza sobre la mesa auxiliar. Dejó caer la cabeza y la barbilla hacia el pecho y todo el cansancio acumulado desapareció.

Rose dio con total exactitud con cada punto de dolor y le masajeó con cuidado los tendones y los músculos tensos, los hombros, para regresar después a la columna. Cuando le tocó el cuello, no pudo evitar dejar escapar un gruñido, y ella presionó un poco más fuerte, lo que le provocó un cierto placer.

Cerró los ojos al notar cómo un lento y sensual deseo lo invadía al sentir sus dedos en el cuero cabelludo. Lentamente, sin prisa, llegó hasta las sienes, donde se detuvo largo rato, describiendo movimientos circulares. Después volvió a la nuca. Luego, sus manos se desplazaron a los hombros y las bajó hacia los doloridos bíceps.

Justo antes de que le hablase, James sintió su cálido aliento en el oído.

— Túmbese en el suelo. — Y sintió un suave empujón en los omóplatos.

Se encontraba tan relajado que tardó unos segundos en entender lo que acababa de pedirle.

— ¿En el suelo?

— O quizá prefiera tumbarse en la cama — le susurró, en un tono burlón que era, en realidad, una invitación.

— El suelo está bien.

A pesar de su decisión de no dejar pasar otra oportunidad, no podía vencer su reticencia a entrar en la habitación en la que tantos hombres habrían estado antes. Era como si, al quedarse en el pequeño salón, James se convenciera de que no la usaba para saciar sus egoístas deseos.

— Vamos — dijo, empujándolo de nuevo, aunque apenas pudo moverlo— . A menos que prefiera que pare.

«Por Dios, no.» Negó con la cabeza.

— Quítese la levita y el chaleco. No necesita tanta ropa.

De pie, hizo lo que Rose le pedía, y se quedó en mangas de camisa, lo que no fue sencillo, ya que su atención se centró en ella. Probablemente se había arrancado uno o dos botones, pero le daba igual: ya se ocuparía su sastre al día siguiente.

Se arrodilló y se tumbó sobre el estómago en la lujosa alfombra, y apoyó la cabeza en los brazos. La falda de Rose lo rozó y la seda crujió. Ella se le sentó en la parte inferior de la espalda. Notó el calor del centro de su cuerpo a través del lino de la camisa.

Estaba desnuda debajo del vestido.

James dejó escapar un profundo gemido.

— ¿Peso demasiado? — le preguntó, interpretando mal el porqué de semejante sonido.

— Oh, Dios, no. En absoluto.

Rose se rió, divertida.

— Me alegra saberlo.

Sus manos eran mágicas, y así lo sintió según bajaban por su espalda: los pulgares le presionaban la columna relajándole los músculos. Cuando llegó a la cintura del pantalón, Rose se movió rápidamente, de forma que sus manos pudieran continuar bajando por las nalgas hasta las piernas. Cuando llegó a la parte posterior de las rodillas, James se retorció y soltó una involuntaria risita.

— ¿Cosquillas? — le preguntó ella con un susurro suave y juguetón.

— Eso parece.

— Lo recordaré.

A continuación, empezó a masajearlo espalda arriba, sus hábiles manos deslizándose con movimientos largos y lentos que le adormecían los sentidos, tentándole a rendirse al sueño. Podría continuar así toda la noche y James no protestaría.

Nunca antes ninguna mujer le había prestado tanta atención. Era una sensación embriagadora, a la que podría acostumbrarse si le daban la oportunidad.

— Vuélvase — le ordenó con suavidad.

Rose se levantó y se colocó de rodillas junto a él. Le costó un verdadero esfuerzo recuperar la fuerza para poder darse la vuelta. Ella se recogió la falda y se sentó a horcajadas sobre su cintura, con el vestido alrededor. Se había colocado perfectamente. Si le hubiera pedido que se quitase el pantalón, además de la levita y el chaleco…

Intentando distraerse del punto donde podrían unirse, aunque le pesaban los párpados, la miró. Un mechón de pelo negro se había escapado del suave nudo de la cola, y con cada movimiento, oscilaba y el extremo acariciaba el valle entre los pechos. Le frotó la parte superior de los brazos y el pecho, y descendió, hasta rozarle ligeramente el pene con los dedos, lo que hizo saltar su miembro bajo el pantalón, ansioso de que le prestaran más atención. La sangre inundó la zona, endureciéndolo en toda su extensión, haciendo que se apretara contra la suave lana. Pero parecía que Rose no se diera cuenta, completamente concentrada en sus muslos.

Ascendió de nuevo por su cuerpo, lenta y concienzuda. James estaba completamente relajado y excitado al mismo tiempo.

Cuando le llegó a los hombros, él le retuvo la cara entre las manos y acercó su boca a la suya.

Ese primer beso aplacó el deseo frenético que le había atrapado los sentidos. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, la besó, disfrutando del tacto de sus labios contra los suyos. Lentamente, su lengua también entró en juego, deslizándose dentro de su boca, entrando en ella. Con suavidad, le mordió el labio inferior, lo besó, calmando cualquier dolor antes de sumergirse otra vez en el beso, de abandonarse a su olor y su sabor.

James se apartó antes de estar saciado, e inmediatamente supo que nunca lo estaría. Con un ligero tirón, liberó los pechos de Rose. No se entretuvo, sino que tomó uno de los firmes senos en la mano y se llevó la punta endurecida a la boca. Primero chupó suavemente, pero en seguida aumentó la presión. La miró y vio que tenía los ojos cerrados, pero se movían bajo los párpados, en éxtasis. Sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas y los labios, todavía húmedos y brillantes por sus besos, dejaban escapar su aliento entrecortado.

Atrayéndola hacia sí, intercambió las posturas. Se colocó entre sus muslos, mientras ella le rodeaba las caderas con las piernas en un innegable gesto de acogida. Su atención se desplazó al otro pecho y pasó la lengua por el dulce pezón. Luego metió una mano bajo la falda para reavivar su pasión. Los dedos de Rose se hundieron en el cabello de él y se arqueó cuando la tocó. Era asombroso tenerla debajo, tan dócil y entregada.

Luchó contra la urgencia de reclamar lo que deseaba, de rasgarse los pantalones y hundirse en su cuerpo ardiente y receptivo. En lugar de eso, dejó que sus movimientos lo guiaran, dejó que sus dedos se deslizaran hasta donde estaba húmeda, deteniéndose de vez en cuando para provocarla y oírla jadear pidiendo que siguiera. La urgencia por probarla, por saborear su placer, creció hasta que no fue capaz de negarlo.

Le dio un último chupetón a uno de los pechos y bajó por su cuerpo. Las manos le temblaban ligeramente, le subió la falda y descubrió el triángulo de vello oscuro perfectamente delimitado. La miró y descubrió la sorpresa en sus ojos. Entonces bajó la cabeza y dejó que su respiración entrecortada le acariciara la carne más íntima de su ser.

— ¿James?

Jadeante, dijo su nombre, con el cuerpo rígido.

— Por favor, déjame — susurró él, deseando más que nada en el mundo la oportunidad de darle placer.

La respuesta de Rose fue un gemido de puro anhelo, el sonido más hermoso que James había oído nunca.

Una potente oleada de placer se precipitó por el cuerpo de Rose. La boca de James ardía, su lengua se movía con rapidez, aunque dudaba en cada una de sus abrasadoras caricias.

— Oh, James — suspiró satisfecha.

Las dudas desaparecieron. Él exploró cada pliegue y cada parte de su sexo con ligeros lametones, suaves movimientos y ardorosos besos que amenazaban con dejarla sin sentido.

Pero una parte de sí quería que se retirase, que subiera y se hundiera en ella. Que tomara lo que estaba deseando. Ya había sido receptora de un placer semejante con anterioridad, pero había sido más el preludio. Un pequeño regalo que se le ofrecía, que duraba lo suficiente como para encenderla.

Nunca antes un hombre le había pedido permiso para complacerla y, desde luego, no como si fuera lo que él quisiera por encima de todo. Rose tenía la falda subida hasta la cintura, mientras James le mantenía los muslos separados con sus encallecidas manos. Por su concentración, perseverancia y determinación no parecía querer nada más que el placer de ella. Rose se apoyó en los codos y se levantó, regalándose la vista con la poderosa forma de James, tumbado allí, con la cabeza oculta entre sus piernas. El pelo le hacía cosquillas en la parte más sensible de sus muslos, notaba los músculos de sus hombros y sus bíceps tensándose bajo la camisa blanca de lino con cada movimiento.

Soltó un grito ahogado cuando James introdujo un dedo en ella. Y después un segundo. Antes de que su mente pudiera procesar ese nuevo nivel de deliciosa tortura, no pudo evitar arquearse cuando él tomó su clítoris en la boca y lo chupó; su lengua también acariciaba aquel punto de placer. Las sensaciones crecían y crecían en su interior, y la dejaban sin respiración. Hasta que alcanzó el clímax, con la cabeza echada hacia atrás, perdida, y con su nombre en los labios.

Las fuerzas la abandonaron y se dejó caer hacia atrás sobre la alfombra. Con la mirada fija en el techo, jadeó, intentando recuperar la respiración. Tenía el pulso acelerado y estaba sobrecogida por lo que James acababa de hacerle.

Él ascendió por su cuerpo poco a poco, con la mirada cansada, pero llena de un inconfundible triunfo. Con un rápido movimiento del antebrazo, se secó la boca.

De repente, un pensamiento apareció en la mente de Rose todavía brumosa por el placer recibido, recordándole que tenía trabajo. James no había pagado a Rubicon para darle placer a ella. Él esperaba algo. Lo tomó por la barbilla y le dijo:

— Déjame que te compense.

Pero él negó con la cabeza.

— No es necesario.

Con muchísima suavidad, le colocó tras las orejas los mechones sueltos.

Rose estaba completamente segura de que la iba a besar una vez más, pero en lugar de eso, apoyó la cabeza en su pecho y pudo sentir su aliento sobre la piel desnuda.

Le acarició el cabello, dándole lo que él anhelaba de verdad. Tenía el cuerpo tan tenso que casi temblaba. Lo que necesitaba era tan evidente que casi se podía tocar, pero James no se movió. La presión que Rose sentía contra el muslo era claramente una erección. Sin embargo, por alguna razón que sólo él sabía, parecía satisfecho tal como estaba.

Entonces se acordó: era un hombre que no se tomaba la infidelidad a la ligera.

Cerró los ojos en un gesto de dolor al sentir aquel antiguo anhelo de juventud. ¿Por qué no lo había dejado irse cuando se lo propuso? Debería haberlo hecho, pero no había podido al ver el daño que le hacía pensar que ella no lo deseaba. Nada más lejos de la verdad.

Un fuerte suspiro salió del pecho de James, que se incorporó sobre la cadera. Las manos le temblaban un poco y tenía el cejo ligeramente fruncido. Le tapó el pecho, se puso de pie y le tendió la mano. Después, cogió del suelo la levita y el chaleco.

— ¿Necesitas ayuda? — le preguntó ella, mientras lo veía ponerse el chaleco.

Él negó con la cabeza.

Como Rose no sabía muy bien qué hacer, se sentó en el sofá y se alisó la falda. Los pasos habituales en aquel momento de la velada con otros hombres no se adaptaban muy bien a James. No podía ofrecerle algo para beber porque el café ya estaría frío. Y su mente no era capaz de pensar en ningún tema de conversación, ni tan siquiera en una broma sin sentido. Alguien pensaría que era una principiante que no había visto antes vestirse a un hombre.

— ¿Puedo volver a verte mañana? — le preguntó, según se abrochaba el último botón.

Imposible contestarle con un simple «no». Necesitaba una razón convincente y, desde luego, Rubicon no se creería que James era agresivo. Una respuesta evasiva era su mejor alternativa. Definitivamente, no debía animarlo a volver. No podía resultar nada bueno de seguir viéndolo. Pero al percatarse del dolor que empezaba a oscurecer sus ojos verde aceituna, se oyó a sí misma decir:

— Me encantaría.



Capítulo 5


Rose se tiró del puño del sencillo guante de cuero negro.

— No creo que tarde.

Timothy estiró las largas piernas como mejor pudo dentro del coche de alquiler y cogió el periódico que tenía a su lado en el asiento, preparándose para la espera.

— Por mí no tengas prisa. Ahora mismo no tengo nada que hacer.

Rose esbozó una leve sonrisa, quebrantando su expresión de determinación. Su amigo la acompañaba siempre que tenía que salir del burdel, aunque sólo fuera para esperarla en un coche de alquiler mientras ella visitaba tiendas y talleres de artesanos. Saber que estaba cerca le daba seguridad. Nunca podría agradecérselo lo suficiente, pero eso no significaba que no lo intentara.

— Gracias.

— ¿Gracias por qué? ¿Por no tener planes para la tarde?

— No — contestó ella, negando con la cabeza con indulgencia— . Por… por tener la amabilidad de dejar que te lleve a rastras por toda la ciudad conmigo. Te lo agradezco mucho.

No sabía qué haría sin él.

— De nada, querida — contestó Timothy como si tal cosa, pero su cálida sonrisa indicaba que lo comprendía. Se inclinó hacia adelante y le dio una palmadita en la rodilla— . Será mejor que te des prisa. Te pediría que le dieras recuerdos a Dash de mi parte, pero teniendo en cuenta que no sabe que existo… — Dejó las palabras en el aire y se encogió de hombros— . Que te diviertas.

— Siempre le queda a una la esperanza.

Y echándose la capucha de la capa por encima de la cabeza, alargó la mano hacia el tirador de metal y salió del coche. El sol brillaba en el cielo azul, arrancando destellos a los cristales del edificio blanco de estuco. Hacía un día espléndido, de temperatura agradable, algo inusual a principios de abril. Cerró la portezuela del coche y subió los peldaños de piedra que conducían a la exclusiva residencia para solteros. Afortunadamente, no se encontró con nadie en los pasillos de la tercera planta.

El rumor de una voz masculina se filtraba a través de la primera puerta por la que pasó. Se detuvo ante la segunda, se bajó la capucha y llamó con los nudillos una vez. Le había escrito a Dash la semana anterior para decirle que tenía intención de pasar unos días en la ciudad y que iría a hacerle una visita, de modo que debería estar esperándola.

Había perdido ya toda esperanza cuando la puerta se abrió y al otro lado apareció su hermano con el pelo negro revuelto y los pantalones arrugados colgándole de las delgadas caderas. ¿Había crecido en los últimos dos meses o se lo parecía a ella? Debía de andar ya por el metro ochenta y cinco, y diría que había añadido otros buenos seis kilos de músculo al que una vez fuera un cuerpo larguirucho y desgarbado. Nuevos músculos que quedaban a la vista de todos, porque no se le había ocurrido ponerse una camisa antes de abrir.

Dash se pasó la mano por la cara y la miró con ojos soñolientos.

— ¿Es necesario que vengas tan temprano?

— Son las dos de la tarde — contestó Rose, entrando en la habitación. En vista de que había desarrollado una afición por salir por las noches hasta tarde, había esperado hasta bien pasada la hora de comer para ir a verlo.

Le entregó la capa en el pequeño vestíbulo y entró en el saloncito. El sol se colaba a raudales entre las cortinas parcialmente echadas que cubrían las ventanas, lo que proporcionaba a la habitación la luz suficiente para que se viera bien el desorden reinante. Había por lo menos media docena de vasos vacíos desperdigados aquí y allá, en el aparador, en la mesa auxiliar, al lado del sofá. Una levita negra con una de las mangas del revés ocupaba el respaldo de un sillón de orejas, junto a la chimenea de mármol gris. Más allá del salón, el comedor presentaba un idéntico estado de desorden. Una baraja de cartas olvidada y un par de botellas vacías sobre la mesa de caoba, sillas separadas de la mesa, tal como las habían dejado sus ocupantes al levantarse. El dormitorio, nada más salir del salón, tenía la puerta abierta, lo que dejaba entrever la cama deshecha, el cobertor de damasco color verde hecho un gurruño al pie de la cama. Menos mal que parecía estar desocupada. Rose se habría muerto de vergüenza si hubiera visto asomar unos pies de mujer por debajo de la ropa. Dash tenía dieciocho años, pero seguía siendo su hermano pequeño.

— Creía que tenías una criada — le dijo. Desde luego, ella pagaba esa factura, junto con otras más.

— La tengo, pero no viene hasta dentro de un rato. — Dash descorrió las cortinas de una de las dos ventanas y dejó la capa de Rose sobre el respaldo de un sillón— . Siéntate si quieres — le dijo, señalando el sofá.

Ella tomó asiento con cuidado de no tocar el vaso vacío del suelo.

— ¿Podrías ponerte una camisa?

— ¿Para qué? Me voy a volver a la cama en cuanto te vayas — contestó él, sentándose en el brazo del sillón sobre el que había dejado la capa. Al ver su ceñuda expresión de desaprobación, añadió con un destello pícaro en sus ojos azul claro— : Y da gracias de que me haya puesto pantalones.

— Dashell Robert Marlowe — masculló ella, poniendo los ojos en blanco— . No se sale a abrir la puerta en paños menores.

— No es que no me hayas visto nunca como Dios me trajo al mundo.

— Tenías tres años.

Y fue porque salió corriendo por toda la casa, eludiendo con gran habilidad a su niñera. La pobre mujer había sufrido lo suyo con él. Rose se quedó mirándolo, esperando a que el sentido del decoro surtiera efecto y fuera a buscar una camisa.

Pero su hermano no se movió. Le sostuvo la mirada, con la frente cubierta por un mechón caído.

— ¿Qué te trae por la ciudad? — preguntó.

— Tú. Hace un par de meses que no te veo. Sólo quería asegurarme de que todo te iba bien.

— Gracias, Rosie — contestó él con aquella dulce y tímida sonrisa que le daba ganas de abrazarlo— . Pero no hacía falta que te preocuparas. Me va bien.

— Ya lo veo — contestó, echando un vistazo a su alrededor.

— La criada lo pondrá todo en orden.

— ¿Para que puedas desordenarlo otra vez esta noche?

— Exacto — contestó Dash con un pequeño gesto de asentimiento.

Rose dejó escapar una suave carcajada. No debería darle alas, pero no podía evitarlo.

— ¿Y tú qué tal? ¿Sabes algo de Bedfordshire? ¿Le has echado ya el ojo a algún caballero?

— Estoy bien, como siempre. No sé nada, y no, no le he echado el ojo a ningún caballero. — Eso último era mentira, pero sabía a lo que Dash se refería, y además de lo que hacía para ganarse la vida, James jamás podría ser candidato a ocupar ese puesto.

Su hermano se pasó la mano por la nuca y su típica expresión de descarada confianza en sí mismo se convirtió en otra de inquietud.

— Estoy preocupado por ti, Rose. Siempre sola en esa casa. ¿No quieres tener un marido?

¿Por qué tenía que hacerle esa pregunta? «Pues claro que quiero», quería gritar, las manos entrelazadas fuertemente, pero ningún hombre decente aceptaría a una puta como esposa. Hacía mucho tiempo que lo tenía asumido, pero seguía doliéndole que se lo recordaran.

Enderezó los hombros y trató de mostrar indiferencia.

— Estoy perfectamente bien sola. — Otra mentira— . Y, además, no estoy sola. Tengo a la señora Thompson, que me hace compañía — añadió, refiriéndose al ama de llaves, el único miembro del servicio que podía permitirse— . Aunque si tan preocupado estás, podrías hacerme una visita de vez en cuando.

Dash frunció el cejo.

Llevaba años sin pisar Paxton. Prefería irse de vacaciones con sus amigos, y ahora que no tenía clases, pasaba el tiempo en Londres. A ella le gustaría que fuera a verla de vez en cuando, aunque sólo fuera para mostrar un mínimo interés por la propiedad que le correspondía en herencia, pero por otra parte, que no fuera a verla significaba que no tenía la más mínima idea de que pasaba una semana al mes fuera de la casa. Y quería que siguiera en la ignorancia.

— ¿Has pensado si vas a volver a Oxford después de Pascua?

El cejo del chico se hizo más profundo.

— Has venido a sermonearme otra vez por lo de la universidad, ¿verdad?

— Dash — dijo Rose recurriendo a toda su paciencia— , es importante que termines tu educación.

— Y lo haré, a su debido tiempo.

La misma imprecisa respuesta que le había dado la última vez que le preguntó por el tema. El día anterior, en Tattersalls, se había enterado de que no tenía intención de regresar el siguiente trimestre, pero tenía que sacar el tema. Uno no compraba un tiro de dos caballos y un tilburi a menos que pensara quedarse en la ciudad para presumir. Caballos. Una factura más que añadir al creciente montón de Dash. Un montón que había adquirido un tamaño mucho mayor de lo que ella había esperado cuando hizo los cálculos, con ayuda de Timothy.

— ¿Así que mientras tienes intención de quedarte en la ciudad?

— Me gusta Londres. Se adapta a mis preferencias y carece de la monotonía del campo. Oxford es mortalmente aburrido.

— No se supone que tenga que ser excitante y divertido. Se supone que tienes que concentrarte en los estudios.

Dash frunció los labios, expresión que denotaba que los estudios era lo último en lo que quería concentrar sus esfuerzos. Hasta cierto punto, Rose lo comprendía. Su hermano era un joven caballero de buena familia que creía que contaba con una herencia cuantiosa. Y Londres poseía, sin duda, un gran atractivo para él.

— He pasado por el banco esta mañana y te he metido dinero en la cuenta.

Cuenta que él había vuelto a dejar a cero.

— ¿Es necesario que sigas dándome una paga?

— Sí. Me atrevería a decir que la mayoría de tus amistades reciben paga de sus padres, de modo que no puedes decir que te resulte inusual.

Eso impedía que descubriera la verdadera situación de su herencia, aunque el hecho de cobrar una paga no limitaba sus gastos lo más mínimo. Sencillamente, cuando se le acababa compraba a crédito y dejaba que su hermana se ocupara de pagar las cuentas. Rose era consciente de que si Dash supiera que ella pagaba las facturas de su propio bolsillo, no se comportaría de un modo tan frívolo, pero no podía decírselo, porque entonces querría saber de dónde había sacado el dinero. Y eso era lo último que Rose quería. Aun así, y pese a que ella era responsable en parte de la situación, no tenía más remedio que atar corto a su hermano. Si seguía gastando a ese ritmo, pronto no podría cubrir los gastos y, desde luego, jamás conseguiría sustituir lo que su padre había perdido en el juego.

— También me he ocupado de saldar las cuentas con tu sastre, el zapatero, tu club y Tattersalls. ¿Alguna otra factura de la que no esté al tanto?

— Gracias, Rose — murmuró él, echando un vistazo alrededor de la habitación para terminar bajando la vista y clavándola en sus pies descalzos.

— Dash — dijo ella con un nudo en la garganta al ver que le rehuía la mirada. Rose miró hacia el comedor, a las cartas desperdigadas encima de la mesa. Se había encontrado vacía la cuenta bancaria y unas facturas mucho más abultadas de lo habitual, lo que indicaba que su hermano llevaba tiempo sin hacerse cargo de ningún gasto con sus propios fondos. ¿Sería el juego la razón? Se trataba de un pasatiempo habitual entre los caballeros, pero Dash era un joven impetuoso— . ¿Hay algo más que pagar?

— Es que vivo de una maldita paga — insistió él, pronunciando la palabra con asco. Su actitud cambió en un abrir y cerrar de ojos: de chico un poco a la defensiva a hombre ofendido— . Soy perfectamente capaz de ocuparme de algunos de mis asuntos.

Oh, no. «Por favor, que no esté endeudado.» No podría soportar ver cómo le ocurría lo mismo que a su padre.

— Dash, ¿has estado jugando?

Él se levantó envarado y con una mirada torva.

— ¿Algún otro tema sobre el que quieras sermonearme? Si has acabado, gracias por la visita. Me ha alegrado verte — dijo, tendiéndole la capa.

«Menuda visita más divertida», pensó ella con un peso en el corazón, mientras se echaba la capa por los hombros. Quería decir algo que lo ayudara a comprender lo preocupada que estaba, que entendiera que todo era por su bien, que sólo lo hacía por él, pero temía que cualquier intento por su parte lo alejara aún más. Sintió con una aguda punzada de dolor la muerte de su padre. Había sido un hombre con muchos vicios, pero también la única persona a la que Dash respetaba. «Adorar» sería un término más adecuado. A él, su hermano no lo habría echado a patadas por la puerta, sino que lo habría escuchado y hecho caso de su preocupación. Mientras que, según Dash, lo que hacía ella era sermonearlo. Algo insoportable para un joven de dieciocho años.

— Te quiero — susurró Rose.

Él soltó un profundo suspiro que lo relajó en parte.

— Y yo — dijo, y se dio media vuelta— . Creo que ya sabes dónde está la puerta — añadió con voz apagada, desapareciendo en el dormitorio.

Rose regresó al coche de alquiler, donde Timothy la esperaba despatarrado en el asiento, con el periódico abierto en el regazo.

Levantó la vista cuando ella abrió la portezuela. En cuanto se hubo sentado en el asiento de enfrente, Timothy dio un golpecito en el techo y el carruaje echó a andar. Rose miró hacia el tercer piso del edificio de estuco, a la ventana con las cortinas descorridas y la de al lado, con las cortinas echadas. Dash se había puesto de golpe a la defensiva. ¿Significaba eso que ya había contraído deudas de juego? ¿Qué ocurriría cuando no pudiera pagarlas? Ella ignoraba con quién se mezclaba. Por lo poco que sabía, sus viejos amigos seguían en la universidad. ¿Por qué no se le había ocurrido preguntar? Por unas cosas u otras, Rose había conocido u oído hablar de la mayoría de la población masculina de Londres. Bueno, decir eso tal vez fuera un poco exagerado, pero sí podía decirlo de la mayoría de los hombres de un cierto estatus social. Era muy probable que hubiera reconocido los nombres que su hermano le dijera, y ahora sabría si se relacionaba con gente poco recomendable, individuos que no se tomarían bien que Dash no pagara lo que les adeudaba.

El carruaje dobló la esquina y Rose perdió de vista el edificio. En realidad, su hermano no le había dado información sobre nada. No había respondido ni afirmativa ni negativamente a sus preguntas. Y, sin embargo, ella no podía evitar sacar las peores conclusiones.

— ¿El joven Marlowe no se ha mostrado receptivo a discutir sobre las facturas que va dejando por la ciudad?

— No. — Se volvió hacia Timothy— . Me temo que ha contraído deudas. — Ante la ceja enarcada de él, Rose explicó— : Juego. Oh, Timothy, ¿qué voy a hacer? ¿Y si le ocurre algo?

El joven dejó el periódico en el asiento y se sentó a su lado.

— ¿Tan grave es? — le preguntó, cogiéndole la mano con la preocupación reflejada en su rostro.

— No lo sé. No ha querido discutir el tema conmigo. Prácticamente me ha echado a patadas cuando le he preguntado si había estado jugando. De no ser así, lo habría negado y ya está.

— ¿Te ha echado a patadas? — Su tono de incredulidad no dejaba lugar a dudas sobre lo que opinaba.

— No literalmente. Pero me ha dicho bien claro que me fuera.

— A ese hermano tuyo habría que recordarle los modales que hay que tener con una dama.

— Timothy, te lo agradezco mucho, pero los modales de Dash son lo que menos me preocupa ahora mismo.

— Sí, claro. — Él le dio unas palmaditas en la mano— . Perdona. Podemos pasarnos por unas cuantas casas de juego. Preguntaré a los crupieres y a los cajeros. Empezaremos por ahí. No lleva tanto tiempo en la ciudad, seguro que no puede ser tan grave.

«Por el momento», pensó abatida. Pero la idea de Timothy era buena. No debería dejarse vencer por la preocupación antes de tener motivos concretos para ello. Un montón de vagas suposiciones hacían más mal que bien.

— ¿Empezamos ahora mismo? — Timothy levantó la mano para dar un golpecito con los nudillos en el techo y avisar al cochero del cambio de dirección.

— No — contestó Rose, súbitamente indecisa. No se veía capaz de recibir más noticias desagradables en un mismo día— . Ahora no tengo tiempo. Será mejor que regrese a la casa. Tengo que prepararme.

Tenía que bañarse, lavarse el pelo, comer algo, elegir un vestido y esperar con el miedo en el cuerpo a que la puerta se abriera. «¿Puedo verte otra vez mañana por la noche?» La voz de James sonaba en su cabeza. Una noche en la que no tendría que abrir las piernas ante un desconocido egoísta, una noche en la que podría pasar unas horas preciosas con James. La noche anterior, a solas en su cama, había tomado la decisión de no seguir buscándole sentido al desconcertante comportamiento del hombre. Tendría sus motivos para ir a verla y marcharse después sin aprovechar lo que ella le ofrecía. Fuera o no infeliz en su matrimonio, era bastante improbable que llegara a conocer la verdad sobre él.

Pero tampoco había dicho que fuera a regresar esa noche. Sólo había preguntado si existía la posibilidad. Si de verdad quisiera volver a verla, se habría mostrado más categórico. Y Rubicon no le había mencionado que hubiera reservado sus servicios para esa noche.

No tenía sentido albergar esperanzas. No regresaría. Sería mucho pedir. Y, según su experiencia, desear algo era la manera más rápida de que se lo arrebataran de las manos.

James dejó la pluma en su soporte y se sacó el reloj del bolsillo. ¿Todavía eran las ocho menos cuarto? Le daba la impresión de que habían pasado más de diez minutos desde la última vez que comprobó la hora. Miró la ingente cantidad de papeleo que se amontonaba encima de su mesa. Había revisado todo lo que requería atención urgente y se lo había entregado a Decker antes del mediodía, dejándose así la tarde para supervisar la venta de la madera y visitar el muelle de Canning para comprobar qué tal iban las reparaciones en el Prosperous.

El trabajo no se haría solo, pero…

«Al cuerno.»

Cerró la tapa del reloj, se lo guardó de nuevo en el bolsillo del chaleco y se levantó. En menos de un minuto, estaba cerrando la puerta de su despacho, con dinero en el bolsillo de la levita, y echaba a andar con paso ligero.

— ¿Necesita algo, señor? — preguntó Decker, con la pluma en alto sobre el libro de cuentas.

— Sí. Que te vayas a casa.

— Pero… — El joven miró el reloj de metal colgado en la pared— . ¿Se va ya?

James no pudo evitar reírse un poco. El chico era la viva representación de la perplejidad.

— Sí. Creo que ya me has visto bastante por hoy. Vamos, deja la pluma ya. Sea lo que sea, podrá esperar a mañana.

Apagó rápidamente las velas mientras Decker cogía su sombrero y su levita. Con la llave en la mano, James salió del despacho, seguido a toda prisa por su secretario, y cerró la puerta.

— Que pase una buena noche, señor Archer — dijo Decker, poniéndose la levita.

— Gracias. Lo haré. — Aunque su intención era pasar una noche más que buena— . Lo mismo te digo.

Cada uno se fue en una dirección, Decker hacia sus apartamentos en Cheapside, en la zona norte de la ciudad, y James hacia el oeste, a la calle Curzon. Con Rose.

Los nervios de la expectación, que no lo habían dejado en paz en todo el día, impulsándolo a mirar el reloj una y otra vez, sin poder concentrarse en el trabajo, empezaron a dejarse sentir. No había dejado de pensar en ella desde que se despertó por la mañana. ¿Cuántas veces había querido abofetearse por no haberle permitido hacer uso de aquellas manos espléndidas con él? ¿Y qué había hecho James en consecuencia? Utilizar la suya nada más tumbarse en la cama. Aún con su dulce sabor en la lengua, en su mente grabada la imagen de Rose tendida en el suelo de su salón, en una pose absolutamente decadente, con la falda levantada hasta la cintura, expuesta a su mirada… No había tardado ni un minuto en llenarse la mano de su propia simiente. Luego se había quedado rápidamente dormido, y no se había despertado hasta después de amanecer, con el sueño tan fresco en la cabeza que le había sorprendido no hallar una mancha húmeda en la sábana.

Negó con la cabeza ante su propia estupidez y soltó una queda carcajada. Aquella mujer tenía el poder de hacer que volviera a sentirse como un adolescente. Dios santo, no se levantaba entre sábanas húmedas desde los catorce años.

Sin embargo, menudo sueño. Se trastabilló un poco al sentir el embate del deseo físico. Tenía intención de hacerlo realidad esa noche. Lo único que no había resuelto era dónde.

Levantó la vista. El precioso día había dado paso a la noche, un aire suave y cálido como el terciopelo lo acariciaba, las estrellas brillaban en el cielo despejado. En noches tan inusuales como aquélla, solía dar un rodeo por Hyde Park, se sentaba en un banco y disfrutaba de la tranquilidad antes de volver a casa. El parque era lo más parecido al campo que se podía tener en la ciudad. Sentado en aquel banco, entre robles y verde hierba, podía imaginar que estaba en el jardín de Honey House, la propiedad que había adquirido en la campiña poco después de casarse.

Se detuvo al llegar a la esquina y esperó a que pasara un carruaje de alquiler para cruzar la calle. ¿No había dicho Rose que le gustaba dar paseos por el parque? Su lugar favorito era el Serpentine.

Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de James, que aceleró el paso, repentinamente ansioso de llegar a la calle Curzon.



Capítulo 6


James descorrió las cortinas. Su cuerpo grande y sus hombros anchos le impedían ver más allá, pero Rose sabía que no había mucho que contemplar en el patio oscuro de abajo. Se contentó con admirar lo bien que la levita azul marino se adaptaba a su musculosa espalda, un triángulo invertido que se iba estrechando conforme se acercaba a la cintura.

— Hace una noche preciosa — comentó él.

Eso explicaba que hubiera querido descorrer las cortinas, que ella normalmente dejaba echadas. Se le había antojado una petición extraña por su parte, pero se la había concedido de todos modos.

James se apartó de la ventana.

— Aunque nada comparable contigo.

— Por supuesto que no. ¿Qué puede haber comparable conmigo? — bromeó ella.

Intensa y con cuerpo, como un buen burdeos, la risa masculina invadió la habitación mientras él volvía al sofá y se sentaba junto a Rose, cuya mano buscó la suya por instinto.

— Y que lo digas.

Su buen humor resultaba contagioso, y no había dejado de sonreír desde que entró por la puerta. La misma sonrisa que había iluminado el rostro de ella al verlo.

Había vuelto.

Rose dejó escapar una suave carcajada, incapaz de guardársela dentro. Después de haberse convencido de que no regresaría, su inesperada aparición había sido como un regalo. En cierto modo, era consciente de que no debería desear verlo allí. Era peligroso recibir noche tras noche lo que su corazón ansiaba, consciente de que al final sólo le supondría sufrimiento. Pero se le hacía cada vez más difícil pensar a largo plazo cuando estaba con él. Sus momentos juntos eran regalos preciosos que pedían ser plenamente saboreados.

Se sentaron el uno al lado del otro en el sofá, tan cerca que sus cuerpos se tocaban desde el hombro hasta la rodilla. El servicio de café reposaba en la mesita auxiliar, la solitaria taza mediada. Debería haberle pedido que atizara el fuego en la chimenea cuando se había levantado a descorrer las cortinas, aunque en realidad le daba igual si la lumbre quedaba reducida a unas pocas ascuas. Su compañía le proporcionaba todo el calor que necesitaba.

James levantó las manos entrelazadas y depositó un suave beso en el dorso de la mano de ella.

— ¿Quieres que demos un paseo por el parque? Hace una noche preciosa y quiero compartirla contigo.

Ella se envaró.

— ¿Por el parque?

— Sí, por Hyde Park. Dijiste que te gustaba pasear por el parque. Así podrías enseñarme tus lugares favoritos junto al Serpentine.

— ¿Esta noche? — La etérea sensación de calma que sentía momentos antes se esfumó.

James frunció el cejo.

— Sí. ¿O acaso no está permitido hacer ese tipo de petición?

— Se pueden hacer — murmuró ella, aunque era el primero que lo hacía. Semejante deseo expresado por cualquier otro, habría recibido de su parte una reservada negativa. Ni siquiera lo habría tenido en cuenta. Su seguridad estaba garantizada sólo entre aquellas cuatro paredes. Un grito o un tirón de la campanilla solventarían una situación incómoda. Pero si abandonaba la protección de la casa se estaría exponiendo. Si bien James no le había dado motivos para desconfiar de él, Rose no era capaz de superar la tensión que se le formaba en el vientre ante la idea de salir fuera de allí.

Él le recorrió el rostro con la vista.

— ¿Hay algún motivo por el que no desees acompañarme a dar un paseo?

— Es tarde, y Londres no es un lugar seguro por la noche — respondió ella. Una excusa, sí, aunque con bastante fundamento. Ni siquiera las calles de Mayfair eran seguras por la noche para una mujer sola.

— No permitiré que te ocurra nada malo — prometió él. Lo dijo como quien no quiere la cosa, como si no necesitara respaldar sus palabras con nada. Su afirmación bastaba. Se volvió hacia ella y ahuecó la mano libre contra su mejilla, acariciándole a continuación el labio inferior con el pulgar— . Por favor, pasea esta noche conmigo.

En sus ojos había una mirada de súplica, como si aquello fuera lo que necesitara más que nada en el mundo.

Rose se mordió el labio y asintió con la cabeza.

— ¿Sí? — preguntó él.

— Sí — confirmó ella.

Una enorme sonrisa iluminó el rostro de James, que le dio un rápido beso en los labios y, acto seguido, se puso en pie, moviéndose asombrosamente rápido para un hombre de su tamaño.

— ¿Nos vamos pues? — la instó, ayudándola a levantarse.

Ella dejó a un lado sus dudas y dijo:

— Cuando quieras. Deja que vaya a por mi capa. En seguida vuelvo.

Cuando regresó al salón con la capa sobre los hombros, lo encontró de pie en el mismo lugar en que lo había dejado. James le tendió la mano y Rose colocó la suya en ella. A continuación, lo condujo hacia la salida por la puerta principal del salón, pero esta vez fue él quien vaciló.

— Por ahí se va al despacho de Rubicon — dijo Rose. Salgamos por otra puerta que no sea la principal. Prefiero evitar la sala de recepción, si es posible. — Tendrían que pasar por allí para llegar a la salida, y Rubicon estaría presidiendo la velada, mientras las otras mujeres de la casa se esforzaban por sacar a los invitados un puñado de billetes. Aunque la madame no les había prohibido nunca explícitamente que abandonaran el burdel en compañía de un cliente, dudaba mucho que incitara a sus chicas a hacerlo, y Rose preferiría evitar cualquier pregunta, dentro de lo posible— . Iremos por la escalera del servicio y saldremos por la puerta de atrás, si no te parece mal.

James recuperó la sonrisa.

— Me parece bien, gracias.

¿Era su imaginación o había cierto alivio en su voz? Fuera cual fuese la causa, se alegró. Salieron por la puerta del salón de Rose y recorrieron un pasillo desierto hasta llegar a la escalera, donde ella se detuvo para cubrirse con la capucha antes de salir al patio trasero.

Una suave brisa le agitó el borde de la capa mientras permanecía muy cerca de él, tanto, que su hombro le rozaba el bíceps a cada paso. El oscuro callejón trasero no parecía inquietarlo. James acortaba las zancadas para acompasarlas al paso de ella, y su poderosa presencia le proporcionaba una agradable seguridad. Cuando llegaron a la calle, ya no miraba hacia las sombras con suspicacia.

La Temporada social no había comenzado aún, de modo que las calles se encontraban relativamente desiertas a aquellas horas de la noche. Se cruzaron con algún que otro carruaje de camino a Park Lane, y también por los alrededores de la entrada del parque. En cuanto atravesaron la verja de la entrada, los sonidos de la ciudad parecieron enmudecer.

Dejaron a un lado Rotten Row y se encaminaron hacia el Serpentine. El camino estaba bordeado de árboles, cuyas hojas se mecían suavemente con la brisa. La luna brillaba en el cielo, bañando los alrededores con su resplandor plateado. Era el mismo parque que ella había visitado en innumerables ocasiones, y sin embargo parecía mucho más hermoso de noche. Como si un velo de tranquilidad hubiera caído sobre él.

— No había estado aquí de noche antes — dijo en voz baja. La quietud reinante amplificaba todos los sonidos, de modo que incluso el leve crujido de la tierra bajo sus zapatos resonaba en sus oídos.

— Yo sí. Muchas veces. Suelo sentarme en aquel banco de allí. — Le indicó el asiento de madera situado tras las altas ramas de un roble. Entonces se detuvo, haciendo que también ella se detuviera— . Me cuesta trabajo hablar contigo cuando te ocultas tras esa capucha. No puedo ver tu bello rostro. — Alargó la mano y se detuvo junto a su cara— . ¿Me permites? — le preguntó con un susurro.

Estaban los dos solos. No había visto una alma desde que entraron en el recinto. Rose lo miró y asintió. Sintió la caricia del aire cálido en la cabeza cuando le bajó la capucha.

— Mejor — declaró— . Pero…

James levantó la mano de nuevo, y ella sintió un tirón en la parte de atrás de la cabeza; seguidamente, el pelo se le desparramó por la espalda.

— Ahora está mucho mejor — dijo él, guardándose en el bolsillo de la levita la aguja de tejer de marfil que Rose utilizaba para sujetarse el pelo— . ¿Cuál es tu lugar favorito?

— Un poco más adelante. Justo antes de que el camino tome la curva en dirección a The Ring.

Apretaron el paso, y habían avanzado un rato en agradable silencio cuando James habló de nuevo.

— ¿Has estado aquí esta mañana?

— No. He tenido que hacer unos recados. — «Dash», pensó frunciendo el cejo al recordar la visita. Pero se negó a dejar que las preocupaciones estropearan su velada con James— . ¿Y tú? Supongo que habrás pasado el día en tu despacho y no cargando madera.

— ¿Y cómo es eso?

— No estás rígido, como anoche.

— He pasado parte del día en el despacho y parte en los muelles, comprobando el estado del barco. También me he ocupado de las ventas de madera. Y gracias, por cierto, por lo de anoche. Te pido disculpas por no habértelas dado en su momento, pero he de decir en mi defensa que la experiencia me dejó atontado. Nunca antes había recibido tantas atenciones. Eres una mujer con un talento excepcional.

Lo único que había hecho era darle un masaje, aprovechando descaradamente la oportunidad para recorrer con las manos cada centímetro de su cuerpo.

— De nada, pero creo que soy yo quien debería dar las gracias.

Un súbito rubor le encendió las mejillas y una sensación de hormigueo le recorrió el cuerpo al recordar su boca en la parte más íntima de su cuerpo.

Él la sujetó con más fuerza. Rose juraría que lo oyó contener la respiración.

— Aprecio el agradecimiento, pero no es necesario — contestó, inclinándose sobre ella un poco más. Y bajando la voz hasta convertirla en un mero susurro que le acarició la oreja, añadió— : Disfruté mucho haciéndolo.

El ambiente de relajación de momentos antes fue engullido por una intensa y súbita atracción. De repente, Rose era consciente de él. De cómo le rozaba el brazo con la levita. De cómo su olor a limpio invadía su olfato. De la fuerza que emanaba de aquel hombre. Deseaba tocarlo, recorrer sus poderosos músculos con las manos, como la noche anterior, volver a vivir la experiencia de sus besos.

El pulso se le aceleró y una calidez líquida se le extendió entre los muslos. Mareada de deseo, lo sacó del camino marcado y lo condujo hacia su lugar favorito del Serpentine. Él le soltó la mano y se quitó la levita, que tendió en la orilla inclinada del lago cubierta de césped.

— Para ti — dijo, haciéndole una pequeña reverencia. El chaleco color crema y las mangas de la camisa blanca contrastaban con la oscuridad que los rodeaba.

Dándole las gracias con un murmullo, Rose se sentó encima y se colocó los pliegues de la falda primorosamente a un lado de las piernas. Él se acomodó a su lado, con una pierna estirada y la otra doblada en una espontánea posición despreocupada, con un codo apoyado en la rodilla y la otra mano en el suelo, detrás. En él parecía natural estar allí, como si su lugar estuviera junto a ella. Era una noche tranquila, las estrellas se reflejaban como diamantes en el agua. Pero la vista dejó de interesar a Rose rápidamente. Miró a James y se empapó de su rostro bañado por la luz de la luna, que hacía resaltar la recia línea de su mandíbula, la curva de sus pómulos, la longitud de sus pestañas.

Giró los hombros hacia ella, como sintiendo su mirada, y sus ojos se cruzaron. Había muy poca luz para que Rose pudiera diferenciar el color de los de él, pero juraría que se habían oscurecido, adquiriendo el color verde intenso de la pasión que le dejó entrever la noche anterior, cuando se inclinó sobre ella y se dio un festín con sus pechos.

Los pezones se le erizaron, marcándose de forma agresiva contra la camisola interior, ansiosos de recibir el mismo tratamiento una vez más. Cerró los ojos lentamente y tuvo que esforzarse por contener un gemido de anhelo.

James alargó la mano hacia su mejilla y ahuecó la palma contra su cuello, inclinándose lentamente. Rose sintió que se dejaba llevar hacia él y entreabrió los labios, deseosa de recibir sus besos. Pero cuando James posó su boca sobre la suya, no fue una agresiva demostración de la lujuria contenida que vibraba entre los dos, sino que sus labios se deslizaron sobre los de ella con una dulce pasión que no parecía tener fin.

Sus besos hicieron que Rose se sintiera joven, como si cada uno fuera su primer beso, borrando de su recuerdo todos los demás que le habían dado antes de que él apareciera. Cómo deseaba que James hubiera sido el primero. El único.

Se escabulleron entre las sombras de la noche como jóvenes amantes. Aquella noche estaba resultando muy diferente. No había obligaciones, ni tampoco presión para satisfacer sus deseos. Tan sólo el deseo compartido del placer mutuo. Ella no tenía que estar allí con él y, sin embargo, nada deseaba más que estar donde estaba, con quien estaba.

El tiempo se le antojó una eternidad y a la vez inmóvil cuando los besos dieron un giro y la inocencia se perdió por el camino. Con un gemido gutural, James ladeó la cabeza y le introdujo la lengua en la boca, atizando las llamas del deseo.

A continuación, la empujó suavemente, inclinándose sobre ella, hasta que Rose estuvo de espaldas y él de lado, apoyado en un codo, sin dejar de besarla. Con las lenguas entrelazadas, retiró los cálidos dedos de su cuello y le rozó la clavícula. Rose notó que le soltaba el broche y, acto seguido, le retiraba la capa de suave lana.

Se arqueó cuando le tocó el pecho y le estimuló el pezón con el pulgar, lo que le produjo una descarga de deseo, directa al centro de su ser. Sin querer interrumpir el beso, tanteó a ciegas hasta dar con los botones forrados de su chaleco, que desabrochó en cuestión de momentos y luego, de un rápido tirón, le sacó la camisa del pantalón, e introdujo ansiosa las manos por debajo del borde, acariciándole la piel desnuda, tan caliente que quemaba al tacto. Deslizó las palmas por encima de los fuertes músculos de su abdomen, ondulantes bajo su mano.

Tan absorta estaba en sus besos, en el aliento de su respiración agitada que sentía en la mejilla, en su aroma masculino mezclado con las notas un tanto picantes de sudor, y en el lujo de poder, al fin, acariciar su piel desnuda, que no se dio ni cuenta de que él le había levantado la falda hasta que notó la palma encallecida que ascendía por su rodilla, provocándole un hormigueo a su paso. Cuando sintió el leve roce en la cara interna del muslo, no pudo reprimir un gemido. Se apretó contra él, anhelante, y separó las piernas. Notó que un dedo acariciaba la delicada carne de su sexo, húmeda de excitación. Ahogando un gemido en la boca de él, le deslizó la mano dentro de los pantalones abiertos.

James le apoyó la cabeza en el cuello, interrumpiendo el beso.

— Dios mío, Rose. Sí. Tócame.

El descarnado e irrefutable anhelo presente en su súplica se transformó en un gemido entrecortado cuando ella ahuecó la mano alrededor de su miembro de piel sedosa y lo sacó con cuidado de los confines de los pantalones. Un estremecimiento lo recorrió. La besó donde le latía el pulso, haciéndole cosquillas con la barba incipiente, y empujó con las caderas contra la mano que lo tenía atrapado, mientras ella llevaba a cabo un reconocimiento de su impresionante tamaño. Se estremeció al pensar en aquella verga grande en su interior. Tomándola. Poseyéndola. Haciéndola suya.

La pasión alcanzó cotas insoportables. James le acariciaba el clítoris con mano experta, conduciéndola hacia el orgasmo. De repente, soltó un gruñido jadeante y cambió de postura hasta quedar a horcajadas sobre ella, con las manos apoyadas en el suelo a ambos lados de los hombros de Rose. Con la falda levantada hasta la cintura, le rodeó las caderas con las piernas. Le soltó el miembro erecto, que todavía tenía sujeto, para deslizar las manos por su espalda, bajo la cinturilla suelta de los pantalones y ahuecarlas contra las firmes y redondeadas nalgas.

Él capturó sus labios nuevamente y Rose sintió que se hundía aún más en su embrujo. Sólo podía pensar en entregarse a él por completo, en dejarse poseer, hasta que notó la cabeza de su pene contra la entrada de su sexo y recobró el sentido común de golpe.

Girando la cabeza a un lado, rompió el contacto con la boca de James y lo empujó abruptamente de los hombros. Él, inclinado sobre ella, se detuvo al instante.

Rose jadeaba, tratando de recuperar el ritmo normal de la respiración. La perentoria necesidad de entregarse a él la había invadido por completo. Una parte de ella lo deseaba desesperadamente, al margen de las circunstancias. Deseaba hacer el amor con James en aquel momento y lugar, bajo un cielo aterciopelado iluminado por la luna, y acunados por el suave sonido del Serpentine, pero la realidad asomó su fea cabeza. Era demasiado arriesgado.

— Lo siento, James, pero no podemos.

— ¿Cómo dices?

A pesar de la oscuridad, pudo ver el gesto confuso en el rostro de él.

— Al menos no aquí. Te deseo — añadió ella con suavidad, ahuecando la palma contra su mandíbula y deseando que la creyera— . De verdad. Desesperadamente. Pero al salir de la casa, se me ha olvidado… — Estaba sonrojada, y no sólo de deseo, sino de vergüenza. ¿Por qué le costaba tanto explicárselo?— . Lo siento. Debería haber sabido que querrías…

¿Por qué no se le había ocurrido? Debería haberlo hecho. Era evidente que él no quería pisar su dormitorio del burdel, y después de lo sucedido la noche anterior, por lógica aquél era el siguiente paso. Debería haber sabido que encontraría la manera de estar con ella en sus propias condiciones. Pero había estado demasiado ocupada pensando en su petición de que salieran del burdel con discreción como para disculparse un momento y coger una esponja de las que guardaba detrás de su biombo de seda antes de salir por la puerta. Y dudaba mucho que James llevara un preservativo de tripa en el bolsillo. De ser así, ya se lo habría puesto, y ella no se encontraría en una situación tan incómoda en ese momento.

— Podemos regresar a la casa, si quieres. O incluso yo podría… — Rose bajó la mano por el hombro de él.

James negó rápidamente con la cabeza, cogiéndole la mano antes de que llegara a la bragueta abierta de sus pantalones.

— ¿Te refieres a protección para evitar embarazos?

— Sí — admitió, mortificada. Un hombre como James debería estar con una mujer que lo amara, que se sintiera orgullosa de tener la oportunidad de llevar a sus hijos en su seno. No alguien como ella.

— No quiero regresar a esa casa. Quiero estar contigo aquí, lejos. — Hizo una pausa— . ¿Confías en mí?

Rose abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. No debería resultarle tan difícil decirle que sí, pero se contuvo. La experiencia le había enseñado que la confianza era algo que no se debía entregar a la ligera.

— No me derramaré dentro de ti. Tienes mi palabra — le prometió, acariciándole la mejilla con su aliento agitado— . Has confiado en mí lo bastante como para venir aquí de noche. Confía también en esto. Te lo pido por favor.

Era un riesgo que nunca le había apetecido correr, un riesgo que nunca se había parado a contemplar siquiera. Sin embargo… con él no era un riesgo. Le recorrió el rostro con la mirada y vio deseo descarnado y convicción. James no le exigía, sólo le preguntaba. En lo más profundo de su ser, Rose sabía que no tomaría nada que ella no estuviera dispuesta a darle. Si lo rechazaba, no manifestaría su frustración, simplemente, acataría sus deseos. Porque era todo un caballero. Y confiaba ciegamente en él.

Cerró los ojos y asintió.

— Gracias — contestó con un murmullo apenas audible. Su alivio tan nítido como el cielo nocturno.

James le buscó la boca con la suya y la pasión volvió a prender. Rose se arqueó contra él en un arrebato de puro anhelo, deseando poder estar totalmente desnuda, poder sentir la unión de piel contra piel.

James la penetró entonces muy despacio, ensanchándola por dentro al máximo de una forma deliciosa, escandalosa incluso. Enterrado en su interior hasta la base, se detuvo, y un estremecimiento recorrió su poderoso cuerpo.

— Rose, eres… eres perfecta. — El respeto reverencial con que lo dijo la dejó sin aliento. Entonces retrocedió y volvió a entrar en ella hasta el fondo.

Con la boca, le exploró la mejilla, el cuello, y susurró hermosas palabras contra su piel al tiempo que arremetía lentamente pero con decisión y la colmaba de atenciones. Rose no se había sentido tan amada en toda su vida. Y a la vez percibía el intenso esfuerzo que estaba haciendo él para contenerse. Se notaba en la tensión en sus bíceps, duros como rocas, en los ásperos gemidos que brotaban de su amplio pecho.

Ella se le abrazó, abandonada a la exquisita marea de sensaciones, deseando que no se acabaran nunca. Notó la fricción producida por la cinturilla de sus pantalones en la cara interna de los muslos, la camisa de lino que empezó a humedecerse, el incremento del ritmo impuesto por él, acompasado con la necesidad de alcanzar el orgasmo que iba creciendo dentro de ella. James se recolocó ligeramente, de forma que cambiara el ángulo de las embestidas. Con cada una de ellas le friccionaba el clítoris antes de golpear el punto de mayor placer en su interior. Una y otra vez. Hasta que el orgasmo la arrolló con olas de placer indescriptible por todo su cuerpo, y ahogó un último grito de culminación en los íntimos recovecos de la boca de él.

Los últimos restos del clímax aún la sacudían cuando James se apartó abruptamente y bajó la mano. Rose sintió una desconocida necesidad de estrecharlo contra sí e impedir que se alejara, pero se contuvo y absorbió sus gemidos de culminación mientras se estremecía violentamente.

James se dejó caer sobre la hierba a su lado, respirando agitadamente en el cálido aire de la noche. La buscó con la mano y tiró de ella.

— Ven aquí.

Rose rodó hacia él de buena gana y se le tumbó encima, con la mejilla pegada a su pecho. James la rodeó con sus fuertes brazos, estrechándola con fuerza. Una lánguida pereza la invadió.

Él fue recuperando poco a poco el ritmo normal de la respiración, y Rose sintió el leve roce de sus labios en la cabeza.

— Debería llevarte a casa. No puedo mantenerte aquí para siempre.

— De acuerdo — contestó. No quería abandonar la calidez de su cuerpo, pero sabía que James tenía razón. No podía quedarse con él para siempre. Sólo durante la noche.

Reticente, se puso de rodillas a su lado y trató de aplacarse el pelo alborotado. James se levantó y se recolocó rápidamente la ropa, se cerró los pantalones, se metió la camisa dentro y se abrochó el chaleco. Cuando Rose le dio la levita, él se la puso. Después la ayudó a levantarse y recogió su capa del suelo, le sacudió la hierba y se la colocó sobre los hombros. Ella sonrió viéndolo trajinar con el broche.

— Date la vuelta — le dijo, y ante su cejo fruncido de incomprensión, explicó— : Tu levita. No creo que quieras llevarte a casa todas estas briznas de hierba.

Le sacudió la espalda suavemente, tomándose su tiempo para retirar de la lana azul marino todas las pruebas de la velada que habían pasado en el parque, deteniéndose de paso a masajearle los hombros, recibiendo un suave gemido, casi un ronroneo, en respuesta. Después ascendieron de la mano hasta el camino de tierra y se dirigieron a la entrada del parque en agradable silencio.

Llegaron al jardín trasero de la casa antes de lo que a Rose le habría gustado. Se detuvo fuera del círculo de luz que salía de las ventanas de la cocina.

— ¿Volveré a verte? — preguntó ella, deseando tragarse las palabras nada más decirlas. ¿Por qué arriesgarse a recibir un no por respuesta? Desvió la vista hacia la puerta de la casa, preparándose para el inevitable rechazo, o al menos para una respuesta vaga que no lo comprometiera a nada.

— Sí, si tú quieres.

— ¿De veras? — preguntó, mirándolo de nuevo.

— ¿Quieres que vuelva?

— Sí. Por favor. — Oh, Dios, y ahora sonaba como una jovencita enamorada.

— Entonces lo haré. Mañana. Te lo prometo.

Rose tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no apoyarse en él cuando le colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja.

— Si quieres salir del despacho antes de lo habitual, no pondré objeciones.

Él ladeó la cabeza.

— Es una petición sencilla. Eso está hecho. Buenas noches, Rose. — Hizo una reverencia y le besó la mano— . Hasta mañana por la noche



Capítulo 7


Agachándose para entrar por la estrecha puerta, James subió a su carruaje y se acomodó en el asiento de cuero negro, con cuidado de no rozar con las piernas el inmaculado vestido de seda color marfil de Amelia. Estaba muy sorprendido de que se hubiera sentado frente a él. Normalmente, ella se aseguraba de que hubiera toda la distancia posible entre los dos, como si el mero hecho de estar cerca de él pudiera contaminarla. Claro que esa noche tenían público.

La puerta se cerró y el vehículo se bamboleó mínimamente cuando el lacayo ocupó su lugar en el pescante, junto al cochero. Emprendieron la marcha entre el tintineo de los arreos de los caballos, dejando atrás el bullicio de la gente y los demás carruajes aparcados a lo largo de Drury Lane.

— Una actuación maravillosa, ¿no crees, James?

— Sí, muy agradable — replicó él, ladeando ligeramente la cabeza hacia su hermana.

Rebecca se recolocó el chal color azul claro que llevaba sobre los hombros y se volvió hacia Amelia, que iba sentada a su lado, con la que entabló una detallada conversación sobre la velada. La alegría sincera y desinhibida de su rostro contrastaba abruptamente con la elegancia altanera y fría de su cuñada. La luz del farolillo de latón colgado en la pared del carruaje arrancaba reflejos dorados del cabello castaño de Rebecca, recogido en un recatado moño en la nuca. Ambas mujeres no podían ser más distintas y, sin embargo, la hermana pequeña de James parecía admirar a Amelia. James confiaba en que su presentación en sociedad no la convirtiera en una réplica de su esposa.

Al parecer, los esfuerzos de Rebecca para convencer a su padre habían sido todo un éxito. Algo de lo que James no había dudado en ningún momento. Era sólo cuestión de tiempo que la chica apareciera en la puerta, rodeada de baúles llenos de ropa para su primera Temporada en sociedad. En cambio sí lo había sorprendido un poco recibir su nota, anunciándole su llegada para aquella misma tarde. En su cabeza no había sitio para nada más que Rose. En el trabajo había estado distraído, pensando en la noche anterior. Aunque tenía ganas de recibir la visita de su hermana, la idea de que la Temporada estuviera a punto de empezar no le hacía demasiada gracia. Representaba una brusca vuelta a la realidad de su vida. Cualquier esperanza de tener unas pocas noches más de libertad se había esfumado con la última línea de la nota de Rebecca: «Amelia me ha prometido que iremos al teatro para celebrar mi llegada a la ciudad».

Y no le cabía duda de que él también tendría que ir. Tenía un palco en Drury Lane. Era más para Amelia que para él, pero James había llevado a Rebecca allí unas cuantas veces, y sabía que a su hermana el teatro le gustaba mucho. De hecho, era una de las pocas personas que realmente miraba la función en vez de pasarse todo el tiempo haciendo vida social y observando a los ocupantes de los palcos vecinos. Por otra parte, la generosidad de Amelia lo había sorprendido. Que hubiera recordado lo mucho que a Rebecca le gustaba el teatro demostraba que era capaz de pensar en alguien más que ella.

Dividido entre el deseo de ver a su hermana y la aprensión de tener que pasar varias horas en compañía de Amelia, había salido del despacho mucho antes de que se pusiera el sol. Tenía intenciones de salir antes, pero no tan temprano. Le había dado su palabra a Rose, y todavía podría cumplirla de sobra, puesto que no eran ni las ocho. Acompañaría a su hermana y a Amelia a casa, cogería el dinero que había dejado en la mesilla de noche y se iría a la calle Curzon, con Rose.

Mirando por la ventanilla, se metió la mano en el bolsillo del frac y acarició la aguja de marfil. El cielo nocturno asomaba por detrás de los edificios ante los que iban pasando, uno a uno, acercándolo un poco más a ella. Los edificios dieron paso a pulcras hileras de residencias urbanas con sus pulcros rectángulos de jardín de Mayfair. Dejaron atrás Hanover Square y giraron a la derecha, hacia la calle Davies.

«¿A la derecha?»

— Por aquí no se va a casa — dijo, volviendo bruscamente la cabeza hacia Amelia.

Su mujer se envaró. Desvió la mirada hacia él, con una expresión agradable en el rostro fingida a la perfección, la que siempre adoptaba cuando estaban delante de otras personas, la expresión que había engañado incluso a la mismísima Rebecca; pero sus ojos azul claro estaban totalmente desprovistos de calidez.

— Pues claro que no. Hemos aceptado la invitación para ir a cenar con lord y lady Markson.

Hablaba como si él tuviera que conocer su agenda social. A James normalmente le daba lo mismo que tuvieran alguna cita a la que acudir. No tenía voz ni voto en las invitaciones que Amelia aceptaba, y tampoco sabía qué invitaciones había que aceptar. A él nunca le había interesado demasiado el asunto. El color negro se adaptaba casi a todas las veladas nocturnas, de modo que no le hacía falta saber el tipo de acto para vestirse adecuadamente.

— Pero Rebecca acaba de llegar. Puedo entender lo del teatro, pero seguramente querrá retirarse pronto esta noche.

El viaje desde Somerset no era fácil. Podía variar según el estado de las carreteras y la hora de salida, pero la chica tenía que haber partido el jueves para llegar el sábado por la tarde tan temprano. Seguro que había convencido a su padre de que le permitiese irse a Londres antes incluso de que James recibiera la carta en que le pedía ayuda para convencerlo.

— No tengo ganas de retirarme pronto, James. El viaje no ha sido tan cansado. Lo único que he hecho ha sido pasar días enteros sentada en un coche, con Beth por toda compañía — terció Rebecca, refiriéndose a su leal y bastante intimidatoria doncella. Entre la mujer y los dos fornidos lacayos que la acompañaban cuando viajaba, su seguridad en el viaje y en las posadas en las que paraban a descansar estaba más que asegurada— . Y además no es más que una cena. No habrá más que un par de docenas de invitados.

No cabía duda de que su hermana estaba más al corriente de los planes de Amelia que él. Probablemente habrían hablado largo y tendido sobre la velada por la tarde y seguro que llevaban comentándolo la última media hora, mientras que él trazaba sus propios planes para lo que quedaba de noche. El suave murmullo de sus voces femeninas no podía competir con Rose.

— La cena organizada por lord y lady Markson es la velada ideal para la presentación de Rebecca en sociedad. — Tenía que reconocer el mérito de Amelia: estaba consiguiendo no arrugar los labios desdeñosamente. Su mujer bien podría actuar en el teatro— . Una velada íntima antes del comienzo, estrictamente hablando, de la Temporada. Además, habrá varios solteros cotizados muy adecuados para ella, como lord Brackley.

«¿Brackley?» Ese hombre casi le doblaba la edad, dato que James sabía sólo porque el caballero en cuestión había entrado a saludarlos en el palco del teatro durante el descanso. Él no le había prestado demasiada atención, excepto para asegurarse de que se comportara de forma apropiada con Rebecca, cosa que sí había hecho. Pero independientemente de su edad, Brackley era soltero, conde y, por ende, apropiado para los deseos de su padre de casar a su hija con un caballero con título.

Por eso mismo se había casado él con Amelia. Ésta poseía los contactos, y conocía perfectamente los entresijos de la alta sociedad. Sabía quién sería adecuado y quién no, y podía presentarles a los primeros. Con Amelia como patrocinadora y cuñada, lo único que Rebecca necesitaba era la enorme dote de su padre para borrar el estigma de pertenecer a una familia de comerciantes y ganarse la aceptación de la alta sociedad.

La chica era todo dulzura y amabilidad, una réplica de su hermosa madre, a la que ambos perdieron cuando eran pequeños. Cualquier hombre sería afortunado si pudiera convertirla en su esposa. Debería bastar con su sola persona, pero así era la aristocracia: los méritos personales carecían de importancia en comparación con la sangre, los contactos y las cuentas bancarias.

Rebecca se inclinó hacia adelante con las manos entrelazadas en el regazo.

— Por favor, James, tengo muchas ganas de asistir.

¿Cómo decirle que no cuando se la veía tan deseosa? Llevaba años esperando ser presentada en sociedad y él no podía negarle su primera cena sólo porque tuviera otros planes. Aunque su opinión tampoco importaba demasiado. Notó cómo Amelia lo miraba, furiosa por haberse atrevido a cuestionar adónde iban o dejaban de ir. Era ella la que organizaba su agenda social. Que él tuviera que interpretar el papel de escolta mudo estaba fuera de cuestión. La Temporada aún no había comenzado oficialmente, pero…

Una sonrisa expectante iluminó el rostro de su hermana. James la adoraba. La función de teatro había sido soportable sólo porque estaba ella. Pero preferiría disfrutar de su compañía lejos de la aristocracia.

Reprimió un suspiro de resignación.

— Pues claro que iremos a la cena de los Markson, Rebecca, si es lo que quieres.

Suponía un ligero retraso, pero cerrando la mano alrededor de la aguja de marfil, se conformó pensando que podía seguir viendo a Rose después de aquella noche.

Vestida únicamente con las medias, la camisola y el corsé, Rose revisó los vestidos que tenía en el armario. El pelo, casi seco ya después del baño, le caía sobre los hombros. Los sirvientes habían retirado la bañera de porcelana, pero en el ambiente húmedo todavía flotaba el intenso olor a rosas.

Un baño temprano en su habitación. Un lujo decadente a buen seguro, pero no había podido resistirse. El fuego de la chimenea caldeaba la habitación mientras ella remoloneaba en el agua caliente, saboreando la velada que estaba a punto de llegar. El placer de estar con James otra vez.

Vestirse siempre se le había antojado una pesada tarea, pero esa noche no.

Cogió el vestido malva. No. Con ése ya la había visto. ¿El violeta? Torció el gesto. Repasó con los dedos el de delicada muselina color ámbar, el de terciopelo gris claro y, finalmente, se detuvo en el de seda azul marino.

«Prefiero el azul.» La voz de James resonó en su cabeza.

Una sonrisa asomó a sus labios. Descolgó el vestido y lo sostuvo en alto. Sencillo y sin adornos, diseñado para atraer la atención hacia los senos en vez de hacia la prenda.

«Perfecto.» Pero necesitaría la ayuda de Jane. Aquél era el único vestido de todo el armario que se abrochaba a la espalda. Sin la ayuda de una doncella particular, Rose procuraba tener ropa que pudiera ponerse y, por supuesto, quitarse ella sola. No a todos los hombres les entusiasmaba el papel de doncella de una dama. Pero la modista se había empeñado en que los botones arruinarían la simplicidad del cuerpo del vestido, en forma de corazón con profundo escote, y ella había tenido que darle la razón.

Tiró del cordón de la campanilla, situado junto a la puerta del dormitorio; tenía otro junto a la cama, pero ése estaba allí como medida de precaución. Servía para llamar a los fornidos sirvientes, en caso de que algún cliente diera problemas.

Demasiado impaciente para esperar a que llegara Jane, se metió ella sola en el vestido y se cerró la espalda con una mano para observar el efecto en el espejo ovalado del tocador. El tejido oscuro unido a su pelo, también oscuro, daba a su piel un tono marfileño. Solía evitar el negro porque la hacía verse pálida, pero el intenso azul oscuro contrastaba a la perfección con su tez.

Llamaron a la puerta del salón y acudió a abrir con el vestido colgándole de los hombros. Con sus hábiles manos, Jane no tardó más de unos segundos en abrocharle toda la hilera de diminutos botones forrados.

— ¿Algo más? — preguntó.

— Es todo por ahora, pero te llamaré más tarde para que sirvas café. No hace falta que traigas leche ni azúcar.

Cerró la puerta después de que saliera la criada y regresó al dormitorio. ¿Qué zapatos se pondría? Los azul marino, claro, a juego con el vestido. Se levantó el bajo para calzárselos y entonces se detuvo. Tal vez las medias blancas no fueran la mejor elección. Se recogió el vestido hasta la rodilla, levantó la pierna y se miró las medias. Las negras tampoco iban bien. Iba a tener problemas para combinarlo. Debería haber comprado un par de medias del mismo color cuando encargó el vestido. Tal vez pudiera convencer a Timothy para que la acompañara al día siguiente a la calle Bond. Si a James le gustaba el vestido tanto como esperaba, querría que volviera a ponérselo.

Tendría que conformarse con las blancas. De todos modos, eran de una seda casi transparente que dejaba ver la piel.

Se cepilló el pelo, que se había dejado secar al aire, y abrió el primer cajón del tocador donde guardaba horquillas y lazos, en busca de…

Cerró los ojos. A su mente acudió el recuerdo del pelo cayéndole por la espalda y la sonrisa complacida de James. ¿Se le había olvidado devolverle la aguja de marfil o se la habría guardado a propósito?

Su vanidad femenina deseaba que fuera lo segundo. Que se la hubiese quedado para tener un recuerdo suyo. Menuda estupidez. Los hombres hechos y derechos no hacían esas cosas. Y aun así…

Sonriendo, buscó un par de pequeñas peinetas de plata y se recogió el pelo en un moño bajo en la nuca. Con ayuda del espejo, se soltó unos cuantos mechones cuidadosamente seleccionados y se los enrolló en el dedo para marcar el rizo natural.

No se tomó la molestia de ponerse perfume. En su piel perduraba aún el aroma a rosas del agua del baño. Tampoco revisó el estado del dormitorio para comprobar que todo estuviese en orden, pero sí apagó las velas antes de salir a comprobar el estado del salón. El fuego ardía en la chimenea con bastante fuerza, sin embargo, apartó la pantalla de la chimenea y lo avivó un poco.

Después se acomodó en el sofá con las manos en el regazo, sin temor, por primera vez, a que sonara la campana.

La irritación y la impaciencia le estaba poniendo los nervios de punta. Cuánto odiaba aquellas cenas formales, por el amor de Dios. Estaba atrapado, sin poder moverse de la mesa. Sin poder esconderse en el salón de cartas. Rodeado de gente con quien jamás tendría trato de forma voluntaria. Sólo la presencia visiblemente radiante de Rebecca frente a él le impedía fruncir los labios con desagrado.

Conque dos docenas de invitados. Más bien tres docenas alrededor de la larga mesa de caoba del gigantesco comedor que los Markson tenían en su inmensa mansión. La luz procedente de los numerosos candelabros de plata arrancaba destellos a la delicada cristalería colocada delante de cada comensal. Mantelería de lino blanco almidonado, pesados cubiertos de plata, porcelana fina. La decoración de la elaborada y cuidadosamente planeada cena formal.

El lugar que él ocupaba en la mesa había sido elegido por la anfitriona. A su izquierda tenía una matrona de cierta edad, más interesada en el pescado de su plato que en sus compañeros de mesa, afortunadamente, y de entre todos los invitados posibles, Brackley a su derecha. El hombre había intentado entablar conversación con él durante el primer plato, pero en vano. Al otro lado de la mesa, un poco más allá de Rebecca y más cerca del anfitrión, en la cabecera, estaba Amelia. Si uno de los candelabros hubiera estado quince centímetros más hacia la izquierda, le habría impedido verla. Pero como no era el caso, la frustración de James aumentaba en paralelo con su irritación cada vez que la veía hacerle ojitos a lord Albert Langholm, cada vez que oía su risa aguda y falsa.

Al menos, ahora ya sabía el verdadero motivo por el que había aceptado la invitación de los Markson. No había tenido nada que ver con el deseo de presentarle a Rebecca a un montón de cotizados solteros, sino más bien con su imperiosa necesidad de vanagloriarse de su nuevo amante delante de sus narices.

James se reclinó en su asiento mientras un criado con librea le retiraba el plato casi sin probar y le colocaba otro en su lugar. Éste contenía dos medallones de ternera asada pulcramente presentados. ¿Quién demonios había decidido que una comida como era debido debía constar de ocho platos? Algo absolutamente innecesario. Había más comida en aquella mesa de la que se comería un regimiento.

Echó un vistazo por encima del hombro hacia el reloj de pared situado en un rincón de la sala. Cada minuto se le hacía eterno y su preocupación aumentaba. Había empezado siendo sólo una punzada de inquietud, pero a esas alturas tenía ya un nudo de ansiedad en el estómago. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no removerse en la silla. Si se marchaban ya, y no había demasiado tráfico en las calles, podría dejar a Amelia y a Rebecca en casa y tomar un carruaje de alquiler para llegar al burdel de madame Rubicon antes de medianoche. Le había dado a Rose su palabra de que llegaría temprano. Le había costado mucho ganarse su confianza, y mandaría a Amelia al infierno como la perdiera por su culpa.

Rose miraba fijamente la campanilla de plata suspendida del cordón del techo.

— Por favor, suena, por favor — susurró con desesperación.

Su ruego recibió silencio por toda respuesta.

La expectación era una dama cruel. Tenía un nudo en el estómago y se sentía desgraciada. Intentó apartar la sensación, pero no lo logró. No había dejado de crecer a medida que pasaban los minutos.

Incapaz de aguantar sentada un segundo más, se levantó y atizó el fuego de nuevo. Después se alisó la parte delantera del vestido y se dirigió al dormitorio. Tuvo que intentarlo un par de veces, pero al final logró encender una vela para comprobar la hora en el reloj de porcelana del tocador.

Medianoche.

Mucho más tarde de lo que había imaginado.

Se le cayó el alma a los pies.

¿Por qué cuando se esperaba con verdadera emoción que algo sucediera el tiempo parecía pasar tan despacio?

Aturdida, volvió al sofá. Dejó caer la cabeza y entrelazó las manos para impedir que le temblaran los brazos.

James no iba a ir.

Se mordió el labio inferior y apretó los ojos con fuerza. No podía seguir llenando el vacío con excusas. No podía seguir negándoselo. Se había hartado de ella, había tomado lo que quería, pero ya había satisfecho sus ansias. No tenía motivo para volver. Le había hecho una promesa vacía, igual que todos los demás.

«Rosie, tienes mi palabra de que jamás volveré a tocarte.» La voz de lord Wheatly, rebosante de falsa contrición, se coló en su cabeza.

«Oh, no, querida, no tengo esposa.» Qué fácil le había resultado a lord Biltmore negar la existencia de la joven y bonita lady Biltmore.

Y la promesa de su padre de que a Dash jamás le faltaría de nada, había sido incluso peor que una promesa vacía. El hombre había resultado tener un montón de deudas que ella había tenido que pagar con gran esfuerzo a lo largo de muchos años.

Era una tonta. Tonta por creer en James. Por creer que podría ser distinto de los demás. Por pensar que ella realmente le importaba.

Los hombres buenos y decentes no se preocupaban por las putas.

¿Por qué había permitido que su relación continuase? Debería haberle puesto fin, sin importarle el coste. Desde el principio, había estado condenada a terminar justamente así, con ella sola, como siempre. Y aun así, su corazón no había sido capaz de resistirse a la atracción que ejercía sobre ella, al precioso destello de aquello a lo que ella había renunciado tantos años atrás.

Probablemente, en ese momento estaría en su despacho. Con toda seguridad se habría olvidado de ella nada más derramar su semilla sobre la hierba mojada de rocío. O peor aún, podría estar con su esposa, la mujer que tenía la fortuna de llevar su apellido y el derecho a considerarlo suyo.

Algo que ella nunca podría tener ni tendría.

Su trémula respiración resonaba en la habitación lamentablemente silenciosa. El anhelo, la necesidad de tenerlo eran tan intensos que le atenazaban la garganta. Entonces oyó voces amortiguadas al otro lado de la puerta. El rumor de una voz masculina y la risa femenina en respuesta a lo que quiera que le hubiera dicho.

Levantó de nuevo la cabeza y se fijó en la campana. Que aún no hubiera sonado hacía que el tiempo la apremiara.

Era tarde. Rubicon estaría en la sala de recepción, ensalzando sus virtudes, o por decirlo de una forma más adecuada, sus habilidades y belleza. Los clientes que llegaban al burdel con la clara intención de comprar sus servicios para la noche sabían que no podían entretenerse, o se arriesgaban a que otro se les adelantara. Y cuando daba la medianoche y no llegaban clientes en busca de mujeres, era Rubicon quien iba a buscarlos.

La campana pronto sonaría. Una parte de su solitario corazón anhelaba que pudiera ser James. Deseaba creer que era un hombre de palabra, incluso con aquellos que no merecían su respeto. Pero el lado práctico y endurecido de su persona sabía que él no volvería a entrar allí.

Se levantó y tiró del cordón. Consciente del roce del vestido en las pantorrillas mientras cambiaba impaciente el peso de un pie a otro, esperó junto a la puerta del salón.

Abrió antes de que se oyera el sonido de los nudillos llamando.

Ver la bandeja con las dos tazas y la cafetera le produjo una punzada de dolor. Tragó saliva y negó con la cabeza cuando Jane levantó la bandeja.

— Por favor, informa a Rubicon de que esta noche estoy enferma — dijo, haciendo todo lo posible por no alterar la voz.

En cuanto la puerta se cerró de nuevo, se llevó las manos a la espalda, pero los dedos le temblaban demasiado para desabrochar los diminutos botones forrados. Desesperada por quitarse el vestido, tiró de él con fuerza.

Los botones saltaron y salieron disparados en todas direcciones. Sacó los brazos de las mangas y salió del vestido. Después lo recogió del suelo, entró en el dormitorio y lo tiró a la papelera. La seda azul desbordó los confines del pequeño receptáculo y parte se derramó por el suelo.

Cubierta sólo con la camisola y las medias, cayó de rodillas, y hundiendo los hombros, enterró el rostro en las manos y se apretó los ojos con los dedos temblorosos, tratando de impedir que le salieran las lágrimas, pero sin éxito.

— No está disponible esta noche. Tal vez pueda encontrar a alguien que…

— ¿Cómo dice? ¿Qué quiere decir con que no está disponible?

— Lo que oye. Rose no está disponible esta noche — respondió la madame. Tenía las manos entrelazadas sobre la pulida superficie de su mesa, los hombros rectos. Se la veía calmada y dueña de sí misma, mientras que dentro de James reinaba el caos y la estupefacción, junto con una inconfundible decepción.

— ¿Por qué no? — quiso saber.

— Es bastante tarde, señor. A las mujeres hermosas nunca les falta compañía. ¿De verdad esperaba que otros caballeros dejaran que una mujer como ella pasara la noche sola?

¿Estaba con otro hombre? ¿En aquel mismo momento? Sin previo aviso, los celos se le agarraron al estómago y le hicieron un nudo en la garganta que no lo dejaba tragar. Era un sentimiento completamente irracional. Para Rose, las noches estaban marcadas por los distintos hombres que ocupaban su cama. ¡Estaba teniendo una discusión con una madame, por el amor del cielo! Pero era como si hubiera perdido el sentido común. Le repugnaba la idea de que otro le pusiera las manos encima, que otro besara aquellos voluptuosos labios, que otro tomara de ella lo que le había entregado a él la noche anterior; y no pudo pasar por alto el sabor amargo de la traición entremezclándose con los celos.

Si no era una estupidez sentirse traicionado por ella, entonces no sabía lo que era.

Rose era una prostituta. No debería sentirse como si le hubiera sido infiel por el mero hecho de hacer su trabajo. En todo caso, debería sentirse así cada vez que Amelia tomaba un nuevo amante, pero eso nunca le había pasado. Con su esposa no había experimentado aquella sensación monstruosa que le recorría las venas, que le exigía ir a la habitación de Rose, quitarle de encima al hombre que estuviera con ella y darle a éste una buena tunda por atreverse a tocarla.

Apretó los puños y observó la pared revestida de madera clara tras la que se ocultaba una puerta. Era vagamente consciente de que se le había acelerado el pulso, y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no dar un respingo.

— ¿Cuándo volverá a estar disponible? — Se oyó preguntar desde la lejanía.

— Rose recibe a un solo cliente por noche. No estará libre hasta mañana por la noche. — La madame hizo una pausa— . ¿Es necesario que llame a uno de nuestros sirvientes?

Él volvió la cabeza con brusquedad.

— ¿Para qué?

La mujer enarcó una ceja.

James se quedó mirándola fijamente durante un momento hasta que, de pronto, lo comprendió. Dios bendito, debía de parecer idiota. Dispuesto a pegarse por una puta.

— No hará falta que llame a nadie — contestó al fin, tomando una profunda bocanada de aire. Se obligó a relajar las manos con las que se agarraba a los brazos del sillón de color carmesí como si le fuera la vida en ello y trató de calmarse. No le sirvió para apagar el fuego que ardía dentro de él, pero confió en que le sirviera al menos para no parecer un lunático.

Ni siquiera cuando Amelia empezó a jactarse de su primer amante había sentido ni una gota de celos; sólo resignación y una bofetada en su orgullo. Pero había algo en Rose que sacaba una vena posesiva que James no sabía que tuviera.

«¡Maldita seas, Amelia!» Ella tenía toda la culpa. Había tenido que aceptar la estúpida invitación a la cena. Y por si no hubiese visto aún lo suficiente a su amante, tenía que demorarse más de dos horas en la sala de dibujo después de la cena, prácticamente colgada de su brazo. Debería haberla sacado a rastras de la mansión nada más terminar de cenar, utilizando a Rebecca como excusa. Pero su hermana no parecía ni remotamente cansada después del largo día y no había parado de charlar muy animada con un grupo de jovencitas. Brackley la rondaba en todo momento, disfrutando claramente de ella en su primera noche entre la buena sociedad. Habían tenido que esperar a que a Amelia le pareciera bien volver a casa.

¿Es que tenía que arrebatárselo todo? No tenía bastante con su orgullo, su autoestima, sus esperanzas y sus sueños. ¿Tenía que arrebatarle también su noche con Rose y aplastarla con sus piececitos?

Y pensar que por la mañana se había despertado ilusionado pensando en la velada que tenía por delante.

— Hay muchas otras mujeres hermosas en la casa — dijo la madame, sacándolo de sus ensoñaciones— . Tal vez quiera elegir a alguna otra… o dos.

Él negó con la cabeza, frunciendo los labios en un mohín desdeñoso. Qué fácil era para ella cambiar a una mujer por otra, como si Rose no tuviera ningún valor en sí misma.

— Detesto que mis clientes se vayan insatisfechos. Los caballeros de éxito como usted tienen responsabilidades que cumplir que pueden causarles retrasos imprevistos y desbaratar los planes para la velada. Si lo desea, puede reservar ahora los servicios de Rose para mañana por la noche.

— Me gustaría reservar sus servicios para la semana próxima. — Ahora sí que debía de parecer un idiota de campeonato.

Esperó con impaciencia a que la mujer respondiera mientras la miraba beber del vaso corto y sin adornos que tenía junto al codo. Tras dar un breve sorbo, devolvió el vaso a su sitio con un sonido seco y entrelazó las manos nuevamente sobre la superficie de la mesa.

— Lamentablemente, he de informarle de que el máximo es tres noches. Es mejor limitar la duración de esta clase de arreglos. Estoy segura de que lo comprende. La búsqueda de placer puede ser un animal veleidoso. Si todavía quiere reservar a Rose para las tres próximas noches, podemos hablar de ello.

James no era ni mucho menos un hombre veleidoso, pero se aguantó las ganas de discutírselo y en vez de eso se levantó y sacó varias libras del bolsillo: un tercio de la cantidad requerida.

— Mañana le entregaré el resto.

Ella hizo una inclinación de cabeza y una sonrisa asomó a sus labios pintados de carmín.

— Tanto si decide venir por aquí como si no, Rose es suya durante las próximas tres noches. No días, noches. Le espero mañana después de las ocho de la tarde



Capítulo 8


James se sacó el reloj del bolsillo, levantó la tapa de plata y miró las manecillas con el cejo fruncido. Las ocho y cinco. Por lo menos, la madame no podría acusarlo de incumplir los términos del acuerdo.

Se guardó el reloj y siguió recorriendo con paso enérgico la habitación: desde la mesa de madera de teca, entre los dos sillones de cuero carmesí, pasando por delante del mueble bar de caoba hasta la puerta y vuelta. ¿Dónde se había metido Rubicon? ¿Y por qué demonios no estaba ya en su despacho? Rose era suya esa noche. No tenía que preocuparse por que otro usurpase su lugar. Y, sin embargo, había salido del trabajo bastante antes de lo habitual.

Se volvió hacia la puerta y resopló avergonzado. Su jornada no habría sido más productiva por mucho tiempo que se hubiese quedado sentado a su mesa. No había podido concentrarse en nada en todo el día. Tenía un vago recuerdo de haber firmado varios documentos, pero no se acordaba del contenido. La imagen de Rose arqueándose de placer debajo de otro, rodeándole la cintura con las piernas y aferrándose a sus hombros con sus delicadas manos no cesaba de atormentarlo. Los celos se le agarraron a las entrañas convirtiéndolo en otro hombre, uno que no tenía paciencia. Decker no le había vuelto a dirigir la palabra desde que la emprendió con él por la temperatura del café, aquella misma mañana.

Se restregó los ojos con una mano. Santo Dios, qué cansado estaba. Exhausto diría. No había dormido en toda la noche. El insomnio no le era desconocido. En los últimos tres años, había tenido que soportar incontables noches en vela, pero durante la anterior, en la oscuridad, los crueles celos no le habían dado tregua. Se había levantado agotado y con los nervios de punta.

Tal vez fuera por eso por lo que estaba tan irritable. Tan enfadado consigo mismo. No se reconocía. Pensar en una mujer nunca lo había llevado a semejante grado de distracción. En vez de preocuparse por sus negocios o pasar una tranquila velada con su hermana en casa, había decidido visitar un burdel. Por el amor de Dios, era un hombre casado. Y, sin embargo, la idea de pasar la noche con una mujer que no era su esposa no lo hacía sentirse culpable.

¿En qué se había convertido?

Un gruñido de pura frustración escapó de su garganta.

Al oír el golpecito seco de la puerta al cerrarse, se detuvo en seco y se volvió en redondo. Rubicon acababa de entrar.

— Buenas noches, señor — dijo con una sonrisa.

Él la fulminó con la mirada, furioso por verse reducido a aquello. No debería haber vuelto, pero no había podido evitarlo.

La mirada de la mujer recayó sobre el montón de billetes que James había dejado sobre el escritorio nada más entrar. Su impaciencia debió de resultar patente, porque la madame no se entretuvo en formalidades, ni le ofreció una copa de su bien surtido mueble bar, sino que rodeó la mesa y tiró de la campanilla para, acto seguido, empujar la pared. La puerta secreta se abrió.

— Ya conoce el camino — murmuró, haciéndose a un lado para dejarlo pasar.

James subió la escalera. La luz del despacho de Rubicon iluminaba parte de la misma, dejando prácticamente a oscuras el descansillo de arriba. Acudiría allí una noche más y luego pondría fin a aquello. Al infierno las libras que ya había pagado. Que la madame se las quedara, le daba igual. Se consolaría sabiendo que durante las dos noches siguientes ningún otro hombre tocaría a Rose. Tal vez para entonces, pensar en ello no lo llevaría a apretar los puños, ni a sentir que los celos le retorcían las entrañas.

Una pequeña parte de su mente intentaba recordarle que no tenía ningún derecho a enfadarse con ella porque hubiese hecho su trabajo. No era culpa suya que Amelia hubiera aceptado una invitación para cenar. Si a alguien tenía que culpar por la situación en que se encontraba, era a sí mismo. Si se hubiera esforzado por mantenerse al corriente de la agenda social de su esposa, habría sabido que la noche anterior le sería imposible llegar pronto al burdel.

Se detuvo delante de la puerta. Otro hombre había estado allí mismo menos de veinticuatro horas antes, y Rose lo había recibido. ¿Lo habría hecho sentir como si fuera el único hombre para ella? ¿El único que podía hacerla sonreír?

Alargó la mano hacia el pomo y lo giró.

La puerta se abrió. Rose contuvo el aliento. Parpadeó. Sí, era James el que entraba por la puerta, sus anchos hombros casi no cabían por el estrecho marco. Se levantó del sofá, tratando de ocultar su sorpresa.

— James. — Carraspeó suavemente y trató de hablar de nuevo sin que le temblara la voz— . Es un placer verte.

Él cerró tras de sí.

— Buenas noches, Rose.

Ésta se empapó de él. De su presencia sólida y fuerte que parecía llenar la salita. Se estremeció de excitación al ver que no se había olvidado de ella, después de todo. Deseaba correr hacia él y echarle los brazos al cuello, comprobar que era cierto que había hecho lo que para ella era impensable: volver a su lado. Pero la inusual frialdad que vio en sus ojos verdes la sorprendió y la dejó clavada en el sitio.

Se alisó el vestido de seda violeta. ¿Por qué se habría puesto precisamente ese vestido? El gris claro de terciopelo habría sido una elección más adecuada.

— ¿Quieres que pida café?

Él negó con la cabeza. No se había movido y continuaba junto a la puerta. Tenía los brazos a los costados, totalmente rígidos, y la mirada fija en ella.

Rose sintió una repentina aprensión.

— ¿Quieres sentarte? — Le indicó el sofá.

— No.

— ¿Ocurre… ocurre algo, James?

— No.

Era evidente que algo lo había puesto de mal humor, pero si no quería hablar de ello, no lo presionaría. Los hombres la visitaban para huir de la rutina diaria, no para que una mujer los importunara con sus preguntas.

Echó un vistazo alrededor devanándose los sesos en busca de algo que decirle a aquella versión desconocida y distante de James. Había contestado que no quería sentarse, no tenía sentido ofrecerle algo de beber.

— ¿Quieres que te lleve a mi dormitorio?

Una pausa.

— Sí.

Rose sintió que se le paraba el corazón. Una punzada de dolor le atravesó el pecho y tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimularlo. Era lo último que habría esperado de él. Se lo había preguntado sólo por decir algo.

Esbozó una complaciente sonrisa, un gesto que estaba arraigado en ella a fuerza de tanto repetirlo. Sin necesidad de pensar, comenzó a interpretar la rutina que tan bien conocía.

— Será un placer — dijo, ladeando la cabeza.

Un músculo vibró en la recia mandíbula de James. Con rodillas temblorosas, Rose se dio media vuelta y atravesó la salita en dirección al dormitorio, con un puño apretado al costado, intensamente consciente de la ausencia de él a su lado. Oía sus pasos detrás.

Se detuvo antes de abrir la puerta e inspiró profundamente en un intento por calmarse. El fuego ardía en el hogar. Dos velas diestramente colocadas en la habitación proyectaban un suave halo de luz dorada, lo justo para no deslumbrar. La cantidad ideal para incitar a compartir intimidades, pero dos velas de más si hubiera sabido que iba a ir a visitarla, por no mencionar la respuesta que iba a darle a la pregunta que ella le hacía cada vez.

La puerta se cerró con un ruido seco que resonó por toda la habitación. Rose titubeó un instante y, finalmente, se detuvo junto a la cama y se volvió hacia él. James estaba apoyado contra la hoja de madera, con los brazos cruzados.

Lo vio recorrer la estancia con la vista, deteniéndose en la enorme cama, con su cobertor color bronce y las almohadas pulcramente dispuestas en el cabecero, para, finalmente, posarla en ella.

Un tenso silencio pendía entre los dos. Ninguno de ellos se movió. Parecía que él estuviera esperando algo…

«Por supuesto.»

Con manos ligeramente temblorosas, Rose comenzó a desabrocharse los botones del cuerpo del vestido. Tal vez, si no miraba su hermoso rostro, podría fingir que estaba con uno de tantos que habían entrado en aquella habitación. Uno más que la deseaba sólo por su cuerpo y los placeres que ofrecía. Fingir que nunca la había hecho sentirse amada y protegida.

Se bajó el vestido por los hombros, que cayó a sus pies con un suave murmullo. El corsé era fácil de quitar, pero la camisola… dejar que resbalara por el cuerpo nunca le había resultado tan difícil.

— ¿Las medias también?

Él asintió con un brusco gesto.

Rose apoyó primero un pie y luego el otro en el borde del colchón, se desató los lazos que le sujetaban las medias y se las bajó.

Entonces se quedó desnuda delante de él, obligándose a dejar los brazos caídos a lo largo de los costados cuando lo que de verdad quería era cubrirse. Un estremecimiento que le puso la piel de gallina la recorrió de pies a cabeza. Nunca antes se había sentido tan expuesta, como un mero objeto, como una puta. Y odió a James por hacerla sentirse así.

¿Cómo se atrevía a mostrarse dulce con ella para luego enseñarle su cara más amarga?

¿Y por qué había vuelto esa noche en vez de la anterior? Había llorado por aquel hombre. Se había desmoronado allí mismo, con el corazón roto, entre sollozos que le convulsionaban el cuerpo. ¿Cómo se atrevía a comportarse como si no hubiera hecho nada malo? Él le había dado su palabra y luego la había incumplido, sin una explicación ni una disculpa. Pero habida cuenta de su brusca actitud, cualquiera diría que pensaba que era ella quien había obrado mal.

Cuando lo único que había hecho era creer en él.

Si necesitaba alguna prueba más de por qué no había que confiar en los hombres, la tenía delante de las narices, cruzado de brazos y mirándola con frialdad.

No era más que otro cliente, se recordó con firmeza. Si sólo quería su cuerpo, lo tendría.

Una oleada de furia y determinación se precipitó por sus venas, enmascarando la asfixiante vulnerabilidad y la punzante angustia.

Había pagado por la puta más cara de toda la casa. Muy bien, pues iba a hacerle una demostración de lo que conseguiría a cambio de su dinero.

Levantando la barbilla, enderezó la espalda y echó los hombros hacia atrás suavemente. La mirada de James se posó directamente en sus senos, y notó cómo aumentaba la tensión de sus brazos cruzados. Reprimió una sonrisa de satisfacción. Lo dejaría fingir que los actos de ella le eran indiferentes, aunque Rose sabía que no era así. En unos minutos no sería capaz de seguir fingiendo.

Levantó los brazos para quitarse las horquillas y las dejó caer sobre la alfombra, junto a sus pies descalzos. El pelo oscuro se le derramó por encima de los hombros, con las puntas rozándole los senos. Le permitió que se empapara bien del espectáculo y después se acercó a él muy despacio moviendo suavemente las caderas.

El aire limpio de la brisa nocturna, unido al aroma especiado de James, inundó sus sentidos, pero desechando el anhelo que amenazaba con despertar en su interior, lo miró con los ojos entornados.

— Uno de nosotros lleva demasiada ropa encima — dijo con voz aterciopelada y un tono juguetón que entonaba perfectamente con la sonrisa de sus labios.

Por toda respuesta, él dejó caer los brazos a los costados.

Rose se sintió orgullosa de que no le temblaran las manos cuando empezó a desabrocharle los botones de la levita de color marrón. Se puso de puntillas para bajársela por los hombros, notando los músculos de acero bajo las manos. Menos mal que no era uno de aquellos caballeros preocupados por la moda que llevaban la levita tan ceñida que costaba sacársela. Cogió la prenda, la plegó y la dejó sobre el tocador.

— ¿Has tenido un día agradable en el despacho? — preguntó con toda la despreocupación de que fue capaz, mientras le desabrochaba los pequeños botones forrados de tela del chaleco color amarillo pálido. Ella se había pasado el día encerrada en su dormitorio deseando olvidarlo a él, la sensación de sus manos sobre su cuerpo y el sabor de sus besos. Un esfuerzo vano.

James no respondió. Rose levantó la vista y enarcó una ceja.

— No — dijo, o más bien gruñó, finalmente.

— A lo mejor puedo compensarte.

El chaleco fue a parar con la levita encima del tocador. Reinaba tal silencio en la habitación, que Rose oyó el suave frufrú del lino cuando le deshizo el nudo del pañuelo del cuello. El dorso de sus dedos topó con la mandíbula, un poco áspera después de todo el día. Dio un suave tirón y sacó la tela dejando a la vista su garganta.

James tuvo el detalle de quitarse la camisa por encima de la cabeza. Rose no se había equivocado en la valoración inicial que hizo de su constitución. Siguió la delgada línea de vello oscuro hasta donde éste desaparecía por debajo de la cinturilla de los pantalones, y aún bajó más la vista.

Lo que sólo podía ser una considerable erección formaba un bulto debajo del pantalón. Era más que evidente que ella no le era indiferente. Se puso la mano en la cadera, cuando lo que quería era tenderla y acariciar brevemente, con las yemas de los dedos, su miembro erecto, sentirlo erguirse en una súplica silenciosa para que siguiera acariciándolo, calibrar su peso en la palma otra vez.

Se estremeció de excitación y su cuerpo se tensó al recordar aquella gruesa verga llenándola hasta poseerla por completo. Sintió vértigo y como si la arrastrara una oleada de deseo.

Oírlo carraspear la devolvió al presente. Parpadeó varias veces y cogió la camisa que él le tendía. No se molestó en doblarla, sino que la dejó encima del resto de la ropa.

Le recorrió suavemente el abdomen con las puntas de los dedos, justo por encima de la cinturilla del pantalón. Tenía la piel suave y lisa, como la recordaba, pero esta vez pudo contemplar cómo sus músculos se estremecían al contacto con su mano.

Sin mirarlo a la cara, desabrochó los botones de la bragueta del pantalón y con la prenda colgándole de las caderas, le desató el cordón que le ceñía los calzones interiores y se los bajó, hincándose seguidamente de rodillas para quitarle los zapatos y la última pieza de ropa.

Aún de rodillas, miró hacia arriba. Sin saber cómo consiguió reprimir un ronroneo de apreciación. Dios bendito, desnudo estaba magnífico. Su verga asomaba orgullosamente entre sus piernas, los pesados testículos, tensos y encogidos hacia arriba. Una fuerza bruta emanaba de él, desde sus potentes muslos hasta su ancho torso, pasando por sus fibrosos antebrazos. Quería tocarlo por todas partes, sentir lo que hasta ese momento se le había negado, apretarse contra él, por fin piel contra piel.

Sin embargo, lo que hizo fue arquearse debajo de su erección, levantar la cara y dejar que su respiración le acariciara los testículos. James contuvo el aliento. Su verga vibró, y una gota de fluido asomó al enrojecido glande. Con cuidado de evitar el lugar que ella sabía que James deseaba que le tocara por encima de todas las cosas, se levantó, acariciándole la cara externa de los muslos con las manos.

Le dio entonces la espalda y se encaramó a la cama. Sentía el calor de su mirada abrasándole la piel, el trasero le hormigueaba, consciente de que se lo estaba mirando. Apoyó la espalda sobre las almohadas dispuestas contra el cabecero y separó las piernas lo justo para resultar una imagen tentadora, con una rodilla ligeramente doblada y la otra estirada como al descuido. Se colocó el pelo oscuro de forma que las ondas le cayeran por delante, tapándole los senos, y lo miró enarcando una ceja.

— ¿Tienes intención de acompañarme?

Silencio otra vez.

— ¿O prefieres mirar tal vez?

Nada más decirlo, comenzó a acariciarse un pezón muy ligeramente, rozando el botón endurecido para después capturarlo brevemente entre el pulgar y el índice. A continuación, ahuecó la mano entera contra el seno y se lo masajeó, para recorrerse seguidamente el resto del torso con los dedos, deteniéndose para trazar un círculo alrededor del ombligo antes de terminar rozándose el oscuro triángulo de vello entre los muslos.

Juraría que el miembro de James se había puesto aún más duro y que apuntaba directamente hacia ella, el glande enrojecido y con la punta húmeda. Había comenzado a respirar agitadamente, como atestiguaba el movimiento de su pecho. Tenía los puños apretados a lo largo de los costados tan fuerte que se le veían los nudillos blancos. Sin embargo, seguía sin hacer ademán de acercarse a la cama.

Había sido él quien había querido que entraran en el dormitorio. Rose no lo había arrastrado hasta allí. Pero si quería pasarse toda la noche sujetando la puerta, ella no se lo iba a impedir.

De repente, experimentó una perversa necesidad de atormentarlo, de hacerle pagar como fuera el dolor que le había causado la noche anterior, por recordarle ahora de forma horrible, pero necesaria, que para él no era más que una puta.

Porque había sido necesario que se lo recordara. La bondad y la compasión eran lujos peligrosos que ella no se podía permitir. En cambio, el deseo y la lujuria eran sentimientos que sí conocía bien. Igual que sabía que su lugar estaba en aquella cama y no en la de él.

Bloqueó sus necesidades y anhelos y se concentró únicamente en James. Dejó caer la pierna que tenía doblada y, con un gesto descarado y lascivo, bajó el dedo y se lo introdujo entre los pliegues del sexo.

El sudor empezó a acumulársele entre los omóplatos. Una gota se deslizó por su espalda dejándole una sensación de hormigueo por la piel ardiente. James no podía apartar los ojos de ella. Con las piernas abiertas, las ondas de cabello oscuro sobre los hombros y su hermoso y voluptuoso cuerpo expuesto a sus ojos, era la tentación personificada. Una visión sacada directamente de sus más decadentes fantasías.

Con una sonrisa que preludiaba todo tipo de escandalosos placeres, Rose se acarició el clítoris trazando círculos sobre él antes de meterse el dedo en el húmedo sexo, resbaladizo y listo para acogerlo.

James se mordió la mejilla por dentro. La lujuria se precipitó por sus venas exigiéndole que la tomara. Ya. Sin esperar ni un minuto. Estaba tan duro que le dolía. Pero parecía que estuviera clavado al sitio, como si hubiera una pared invisible entre la cama y él. Una parte de sí mismo no estaba seguro de que le gustara aquella faceta de Rose, atrevida, segura de sí misma y perfectamente cómoda en su papel de seductora. No podía ignorar la endiablada sensación de que estaba actuando para él, de que lo hacía por costumbre. Pero la parte más baja de su persona pedía jadeante que le diera más.

Arqueando la espalda, ella continuó torturándolo, jugueteando a la entrada de su sexo, con la cabeza ligeramente hacia atrás, levantando las caderas para recibir sus propias caricias. Un ritmo lento y sensual que James conocía a la perfección, cuyo recuerdo de dos noches atrás quedaría grabado a fuego para siempre en sus sentidos.

Lo invadió un deseo acuciante, tanto, que casi se cayó de rodillas. Se le tensaron los músculos, listos para impulsarlo hacia adelante, para reclamarla como suya. Marcarla como suya. Tomar todo lo que le ofrecía y darle más. Tanto que jamás desearía a otro hombre.

Como notando que estaba al borde de la rendición, Rose se llevó a la boca el dedo con el que estaba acariciándose y jugueteó con su labio inferior, sosteniéndole la mirada con los ojos entornados.

— ¿Seguro que no te apetece probar?

Y ése fue el empujón que necesitaba para lanzarlo al vacío de la rendición.

Se impulsó hacia adelante y cayó sobre la cama. En cuestión de segundos, estaba encima de ella, entre sus piernas abiertas, con el rostro a escasos centímetros del suyo.

— Sí que me apetece probar — respondió con un gruñido. Con el pecho subiendo y bajando agitado, inclinó la cabeza y cubrió la distancia que los separaba para tomar lo que ella le ofrecía. Atrapó su labio inferior entre los suyos y succionó suavemente, paladeando su sabor, dulce como la miel.

Soltando aquel jugoso labio, retrocedió lo suficiente como para poder mirarla a los ojos. El brillo seductor y descarado había desaparecido, reemplazado por un anhelo que no hizo más que avivar el suyo aún más. Rose no movió ni un músculo; tampoco él. La tensión llenaba el aire, crepitante y provocadora.

— Bésame — suplicó entonces Rose con un hilo de voz temblorosa.

James bajó la cabeza y ella abrió los labios de buena gana para recibir su beso. Él introdujo la lengua en su boca y exploró sus cálidas y deliciosas profundidades. Ella hundió los dedos en su pelo y se arqueó para recibir sus apasionados besos. Se contorsionó debajo de él, piel contra piel, acariciando con cada movimiento la erección atrapada entre sus cuerpos, incrementando el deseo hasta que James no pudo contenerse más.

Jadeando, apartó los labios y le besó la mejilla en dirección a la oreja.

— Te deseo. Por favor.

— Sí — contestó ella con un gemido tan anhelante como la ronca súplica de él.

James bajó la mano, se colocó a la entrada del sexo de Rose y la penetró. Al instante notó cómo su carne sedosa y cálida lo envolvía, cómo se aferraba a él con tanta vehemencia que tuvo que parar un momento para tomar las riendas de la situación si no quería perder el control por completo. El orgasmo estaba a las puertas, provocándole un cosquilleo en la base de la espina dorsal. Tomó aire entrecortadamente y se obligó a salir… para acto seguido deslizarse hasta el fondo.

— Oh, James.

Rose entornó suavemente sus ojos azul claro, resplandecientes de deseo y entreabrió los labios, hinchados a causa de sus besos. Tenía las mejillas encendidas por la pasión. James la contempló con verdadero embeleso. Sintió una abrupta sacudida por dentro, una fuerza que le oprimía el pecho. Podría haber soportado, no tres, sino diez años de celibato por el mero hecho de estar con ella. Eso era lo único que le importaba en ese momento.

Una mano pequeña lo cogió del cuello, empapado de sudor y lo acercó. Un delicado sollozo escapó de sus labios. James capturó aquellos perfectos labios rojos entre los suyos y retrocedió, deleitándose con la enérgica fricción, el abrazo íntimo de la carne femenina alrededor de su verga. Y volvió a entrar.

Rose levantó las piernas y le rodeó la cintura, estrechándolo contra ella. Ambos se movían al unísono, piel contra piel. Las firmes redondeces de sus senos pegados al torso de él. Las suaves curvas de su cuerpo encajando a la perfección con las líneas más duras del cuerpo masculino. La sensación de estar con una mujer que lo deseaba de verdad era asombrosa. Una mujer que lo acogía con los brazos abiertos. Que obtenía placer con sus caricias. Sus gemidos ahogados, sus dulces suspiros, el aroma de su cuerpo excitado mezclado con una leve fragancia de rosas. Todas esas sensaciones invadieron sus sentidos llevándolo a un estado de apremiante deseo.

Pero primero tenía que darle más a Rose. Tenía que estar con ella cuando su clímax estallara. Apoyando todo su peso en un brazo, introdujo una mano entre sus cuerpos sin detener el ritmo de las embestidas, y le buscó el clítoris con el pulgar. Comenzó a trazar círculos, no con suavidad, sino en una caricia destinada a hacerla llegar al clímax.

Rose tensó las piernas alrededor de su cintura, entrechocando las caderas contra las de él. James adaptó su cadencia a la de ella y aceleró las embestidas, penetrándola con fuerza hasta el fondo. Los besos de Rose se volvieron desesperados. Anhelantes y abrasadores mientras le devoraba la boca. Se agarró a sus hombros, clavándole las uñas en la piel. James sentía cómo la tensión iba creciendo dentro de ella y de repente se puso rígida en sus brazos y su sexo húmedo se aferró a su miembro, lubricándolo con sus fluidos. Absorbió sus gritos de placer sintiendo cómo su propio cuerpo le exigía que le permitiera llegar también al orgasmo. Éste, que sin saber cómo había logrado contener hasta ese momento, lo inundó. Abandonó entonces sus labios y retrocedió hasta colocarse de rodillas. Se agarró el miembro duro mientras sentía cómo el clímax se precipitaba por sus venas. Dejó escapar un áspero gruñido cuando la semilla blanquecina brotó de su verga, yendo a parar sobre el abdomen, el pecho, y una gota en uno de los pezones erectos de Rose.

Se apoyó en ambos brazos y dejó caer la cabeza hacia adelante, respirando agitadamente. Le daba la impresión de que el placer le hubiese arrebatado toda su energía, dejándolo diez veces más exhausto que cuando llegó al burdel, una hora antes. La dulce caricia del arco del pie de Rose en su pantorrilla lo incitaba a tenderse a su lado y dejarse envolver por el letargo.

Pero resistió la tentación, no sin esfuerzo, y levantó la cabeza. Sólo un canalla sin corazón dejaría que su semilla se secara sobre el estómago de una mujer.

— ¿Tienes un…? — Miró a su alrededor y posó la mirada en el lavamanos— . Ahora mismo vuelvo.

Le dio un rápido beso y se arrastró fuera de la cama. Cogió una toallita que había junto a la palangana de loza blanca, mojó un extremo en el agua y lo escurrió. A continuación, regresó a la cama y se sentó en el borde.

Rose estaba tumbada casi de lado, descansando un brazo con despreocupación por encima de la cabeza, y en sus labios la sonrisa de satisfacción más hermosa que había visto. James le apartó de la cara el pelo revuelto y se lo colocó detrás de la oreja con la mano libre.

— La notarás un poco fría. — Ella ahogó un gritito y abrió mucho los ojos, encogiendo el estómago cuando notó la tela fría— . Te he avisado — murmuró él, limpiándole con sumo cuidado los restos de semen. Con el mismo cuidado, empleó el otro extremo de la toalla para secar su inmaculada piel marfileña. Sin poder contenerse, se inclinó sobre ella y le pasó la punta de la lengua por un pezón, que a continuación se introdujo en la boca, para después soplarle ligeramente en la punta.

— James — dijo ella entre risas.

— ¿Sí?

— Me haces cosquillas.

Él se encogió de hombros, con descaro, y dejó caer la toalla al suelo.

— Para eso lo he hecho.

Rose puso los ojos en blanco, pero su sonrisa denotaba que no estaba enfadada, ni mucho menos. James le buscó la mano con la suya y sus dedos se entrelazaron como si fuera lo más natural. Debería irse ya y dejarla descansar. A él tampoco le iría mal un poco de descanso, pero…

No quería dejarla. Todavía no.

Ella se apoyó en un codo y le ahuecó la palma contra la mandíbula, abandonando su actitud frívola.

— Anoche te eché de menos — dijo con voz queda.

El horrible monstruo de los celos asomó la cabeza y se agitó en su interior.

— Yo también a ti. Espero haber borrado el recuerdo de ese otro hombre de tu cama. — Al ver la mirada desconcertada, James enarcó las cejas y dijo— : Anoche no estabas disponible.

— ¿Cómo…? ¿Anoche estuviste… estuviste aquí? ¿Cuándo?

— Hacia la una. Un retraso totalmente ajeno a mi voluntad me impidió llegar antes. — Cerró los ojos y tomó una honda bocanada de aire— . Lamento mucho haber faltado a mi palabra. — Abrió los ojos y le sostuvo la mirada, buscando ansiosamente que ella lo creyera— . No era mi intención.

Rose lo escrutó con sus ojos azul claro durante lo que a James se le antojó una eternidad, hasta que, al fin, asintió.

— Entiendo. Y… no hay que borrar a ningún otro hombre. No estaba disponible, pero no porque estuviera con nadie. Cuando dio la medianoche y no apareciste, avisé de que estaba indispuesta.

— ¿Lo hiciste? — Y él se había comportado como un cretino sin motivo. Por lo menos, sabía que no volvería a ocurrirle a corto plazo. Rose era suya las siguientes dos noches.

Ella encogió un hombro y trató de agachar la barbilla, pero él le impidió que se ocultara, posando la mano en su mejilla con dulzura.

— Sí — susurró Rose tímidamente.

— Gracias. — James le dio un cariñoso apretón en la mano y sonrió, infinitamente complacido. Guardaron silencio durante un rato y fue él quien lo rompió con un bostezo que le ensanchó el pecho, con los párpados ligeramente caídos— . Perdona — murmuró.

Ella lo miró con gesto de preocupación, frunciendo un poco el cejo. Le apartó el pelo de la frente y lo acarició levemente por debajo de los ojos.

— Parece que lleves días sin dormir.

— Sólo uno.

— ¿Por qué?

— Estuve pensando en ti — confesó él.

— Deberías descansar un poco.

James negó con la cabeza.

— No puedo quedarme.

— Pero aún es pronto. Descansa. Yo te despertaré. — Antes de que pudiera negarse, preguntó— : ¿A qué hora quieres que lo haga? Son las — miró el reloj de porcelana del tocador—  nueve y media. ¿A las dos está bien?

Las cosas estarían tranquilas en su residencia a esa hora. Todo el mundo estaría ya en la cama y no correría el riesgo de encontrarse con alguien a quien no quisiera ver. Podía dormir solo toda la noche o quedarse con Rose unas pocas horas más. No era una decisión difícil.

— A las dos es perfecto.

— Pues ya está. Y ahora, ven aquí.

Al sentir que le tiraba de la mano, él se tendió sobre la cama y la tomó entre sus brazos, el ligero peso de su cuerpo encajaba a la perfección contra el suyo. Notó sus labios suaves en el pecho, justo encima del corazón.

— Duérmete, James. No se me pasará la hora de despertarte.

Y con su melodiosa voz flotando en su cabeza, él se rindió por fin y se dejó arrastrar por el agotamiento.



Capítulo 9


El sol de última hora de la mañana le caldeaba los hombros cuando atravesó la verja de Hyde Park escoltando a Rebecca. Con la mano enguantada de su hermana apoyada en el brazo, adaptó su paso al de ella, más corto. Un sombrero azul pálido protegía las mejillas de la joven de los rayos del sol, impidiendo así que aparecieran las pecas que le adornaban el puente de la recta nariz de niña. Se había hecho mayor demasiado rápido. A James le parecía que hacía nada que, con ocho años, le tiraba de la manga para que fuera a jugar con ella a las muñecas.

Como tenía por costumbre cuando su hermana lo visitaba, esa mañana había ido un poco más tarde a la oficina, por lo que había trabajado durante un par de horas en el despacho de su casa antes de bajar a desayunar con ella. Como criatura urbanita que era, Amelia se movía al ritmo que marcaba Londres, lo que suponía levantarse tarde, mientras que Rebecca, criada en Somerset, obedecía el horario del campo. Ya se encargarían los bailes y las veladas nocturnas de aproximar sus ritmos a los de Amelia. Pero hasta que eso sucediera, James pensaba aprovechar todo el tiempo que pudiera pasar con su hermana lejos de la presencia de su esposa.

El tema de conversación de la mañana había girado en torno a los caballeros más cotizados de la buena sociedad. Rebecca hablaba con una competencia que lo había dejado muy sorprendido, recitando nombres y títulos, descartando a uno por no ser más que un barón o ensalzando a otro porque era el heredero de un marquesado.

Él la había escuchado en silencio con creciente preocupación, sin tocar las salchichas con huevos del desayuno. Sabía que estaba muy emocionada ante la perspectiva de su primera Temporada y que concentraba sus esfuerzos en conseguir una proposición matrimonial, igual que todas las jóvenes de buena familia de su misma edad, pero James no quería que se concentrara únicamente en el título, para satisfacer las ambiciones de su padre. Lo último que deseaba era que tuviera que sufrir en propia carne lo desagradable que podía ser un matrimonio basado sólo en la posición social a cambio de dinero.

De modo que, terminado el desayuno, le había pedido que lo acompañara a dar un paseo. No había vuelto a pasear de día por el parque desde la última visita de Rebecca, en febrero. Por entonces, la hierba helada crujía bajo sus pies, los árboles estaban desnudos y corría el aire frío y húmedo típico de la época. En ese momento, la hierba estaba verde y lozana, y los árboles, llenos de hojas, proyectaban grandes sombras sobre el camino de tierra. En el aire se insinuaba la tibieza de la primavera. Sin embargo, aún hacía fresco, y Rebecca había optado por ponerse la pelliza, aunque, para él, no hacía tanto frío como para ponerse sobretodo.

— Y Amelia ha aceptado la invitación para asistir al baile de lady Morton — explicó Rebecca. Él asintió, con la misma vaga expresión que tenía desde que salieron de casa— . Con ese baile dará comienzo la Temporada. Mañana tendremos que ir a hacerle una visita. Espero no molestarla diciendo algo inoportuno. Y hoy debemos ir a ver a la modista.

— ¿Debemos? — repitió él, enarcando una ceja con escepticismo.

Ella ladeó la cabeza para mirarlo. Tuvo al menos la decencia de mostrarse avergonzada.

— Bueno, sí. Es que ayer estaba repasando mi vestuario con Amelia y creo que voy a necesitar unos cuantos vestidos. No puedo repetir modelo.

— Claro que no — contestó él con burlona seriedad— . ¿En qué estaría yo pensando? Lo mejor será que los tires a la basura en cuanto te los quites.

— James, por favor, no hables como si fuera una chica tonta. Es que… — Apartó la vista y le apretó el brazo— . Es que quiero causar buena impresión.

Sus palabras de preocupación, pronunciadas en un susurro, encerraban un profundo anhelo y él se arrepintió de haberse burlado.

— Y lo harás — dijo, dándole unas palmaditas en la mano para tranquilizarla— . Eres una jovencita maravillosa, Rebecca. Serían muy estúpidos si no vieran que por dentro eres aún más hermosa que por fuera.

Ella se pegó a él, apretando brevemente la mejilla en su brazo. Si no estuvieran en mitad del parque, lo habría abrazado, James estaba seguro.

— Gracias. Eres el mejor de los hermanos.

— Soy el único hermano que tienes.

— No podrías ser mejor.

Puede que su esposa lo despreciara y que su padre lo hubiera vendido como si fuera una carga de madera, pero se sentía afortunado por tener una hermana que lo adoraba. Y también tenía a Rose… durante dos noches más. Un tiempo decididamente insuficiente.

— Yo… — Rebecca soltó un suave suspiro— . No quiero darles motivo para que me rechacen. Padre confía en mi triunfo.

Precisamente ésa era la razón por la que le había pedido que lo acompañara al parque. Se detuvo y se volvió hacia ella para que le prestara toda su atención.

— Rebecca, comprendo lo exigente que padre puede llegar a ser.

El hombre no cogía a uno y lo sentaba delante de él para darle órdenes con mano de hierro, sino que actuaba con la misma sutileza y astucia que aplicaba en los negocios. Dejaba caer un comentario aquí y allí en cada conversación que se mantenía con él hasta que conseguía que se cumplieran sus deseos. Ya de joven, James había sentido en sus propias carnes el peso de las expectativas de su padre, el mismo peso que, mucho se temía, pesaba sobre los delgados hombros de Rebecca ahora.

— Sin embargo, tengo que preguntarte si eso es lo que tú quieres de verdad — continuó— . Padre se quedará decepcionado si no te casas con un caballero con título. — Con «decepcionado» se quedaba corto, pero, si ocurría, tendría que aprender a vivir con esa decepción— . Pero no te desheredará si no lo haces. — Bueno, eso no era totalmente cierto, pero, si era necesario, él mismo repondría la dote de su hermana— . Y yo siempre seré tu hermano. Tu felicidad es lo que más me preocupa.

— Soy feliz, James — contestó ella, en sus grandes ojos verdes la súplica de que la creyera— . ¿Te he dado motivos para creer lo contrario?

— Eres feliz ahora, pero debes considerar que el matrimonio es un paso importante. Quedarás atada a tu futuro esposo para el resto de tu vida. — Algo que él conocía muy bien— . Quiero que te sientas libre de elegir a quien tú quieras, que no te veas forzada a decidir sólo por su nombre.

— Pero tú te casaste con Amelia para darme esta oportunidad. No quiero malgastarla.

James hizo una pausa, alarmado. Había tenido mucho cuidado de no hablar mal de Amelia delante de nadie. Estaba claro que no había sido una unión por amor, pero estaba seguro de que Rebecca desconocía la verdadera naturaleza de su matrimonio. Sí sabía que su padre le había elegido aquella esposa para que ella pudiera entrar en sociedad algún día, pero eso era todo.

Desechó la repentina preocupación diciendo con solemnidad:

— La oportunidad está ahí, pero no debes sentirte obligada a aceptarla.

— Gracias — dijo la joven, poniéndose de puntillas para besarlo en la mejilla— . Eres el mejor hermano que una chica podría desear, pero no hace falta que te preocupes por mí. Aunque no hay nada que desee más que la posibilidad de que algún día tengas que llamarme lady, no me casaré sólo por eso. Tendrá que ser un hombre que me convenga.

— Y que te adore.

Rebecca se rió y bajó la barbilla.

— Por supuesto. Eso no hace falta decirlo.

Continuaron paseando por el camino y pasaron junto a una mujer de edad, con una práctica pelliza marrón, que vigilaba atentamente a los dos niños que estaban con ella. Éstos blandían palos como si fueran piratas, y el golpeteo de sus «espadas» resonaba en el aire.

Una punzada de nostalgia le atravesó a James el pecho, pero la apartó con la destreza que daba la práctica y miró hacia el cielo. El sol ya estaba alto. Pronto tendría que llevar a Rebecca a casa. Prepararse para una visita de tarde, le llevaría a la joven algo más que unos pocos minutos.

Ya iba a detenerse para dar media vuelta, cuando una figura cubierta con una capa le llamó la atención. Era una mujer de pie a la sombra de un enorme roble, junto a un banco, un poco más allá del Serpentine. Llevaba la capucha de la capa oscura bajada, lo que dejaba a la vista una mata de pelo negro azabache. James se detuvo en seco, consciente de que estaba mirándola fijamente, pero no le importó. La vio girar la cabeza hacia el caballero de pelo rubio que la acompañaba, tumbado con despreocupación sobre el banco, y entonces pudo ver un perfil que conocía muy bien. La mujer movió sus familiares labios rojos, unos labios que él había estado besando hacía menos de doce horas. El intenso y femenino timbre de su voz llegó a sus oídos, pero estaba demasiado lejos para entender lo que decía.

Su atención se desplazó seguidamente hasta el caballero rubio y un voraz latigazo de celos le sacudió las entrañas, amenazando con hacerlo apretar los puños. Le costó un gran esfuerzo reprimirse, decidido a no ponerse en ridículo otra vez. En cualquier caso, ella sería suya las siguientes dos noches.

— ¿James? — dijo su hermana.

Sin contestarle miró a su alrededor. Sus pies retomaron el camino automáticamente. Rose estaba a escasos metros del lugar donde él le había hecho el amor tres noches atrás.

Allí mismo, a la orilla del lago, había sido suya. La hierba fresca bajo sus manos, su cuerpo cálido y acogedor arqueándose de placer debajo de él.

Sintió cómo se le tensaban los músculos, dispuesto a desviarse ligeramente del camino para aprovechar la oportunidad de estar otra vez cerca de ella. Pero la presencia de su hermana lo detuvo justo a tiempo.

«Éste no es momento ni lugar.»

Trató de asimilar su decepción y se concedió un minuto más para disfrutar de la vista. Después, llevaría a Rebecca de vuelta a casa.

— ¿Te importa que visitemos unas cuantas casas de juego esta tarde?

Timothy metió la mano en la bolsa de papel que tenía junto a la cadera y echó un trozo de pan duro al agua. Los patos se lanzaron por él deslizándose por la superficie.

— En absoluto.

El día anterior no se había sentido con fuerzas para salir de su habitación, mucho menos para recorrer arriba y abajo la ciudad. Su mente estaba puesta más en intentar olvidar a James, que en el comportamiento evasivo y grosero de su hermano. Sin embargo, en ese momento sentía que no quería dejar pasar la oportunidad de descubrir si Dash le estaba ocultando el vicio del juego.

— Entonces deberíamos irnos pronto. Antes quiero pasar un momento por la casa. ¿Cuántas casas de juego crees que nos dará tiempo a visitar? Tendría que estar de vuelta antes de las cinco. — Quería prepararse a conciencia para la velada que tenía por delante. «¿Puedo volver a verte mañana por la noche?» Las palabras de James antes de abandonar la habitación le daban vueltas en la cabeza. Incluso le había prometido que saldría antes de trabajar, y no le cabía la menor duda de que lo haría.

Timothy les tiró otro trozo de pan a los patos.

— Tres o cuatro. ¿Hay algún motivo por el que no quieras llegar tarde esta noche?

— Puede — contestó ella, intentando ocultar la sonrisa.

— Entiendo que anoche fue mejor de lo esperado. Desde luego, esta mañana tienes mucho mejor aspecto que ayer.

— Sí, mucho mejor.

Eludiendo la perspicaz mirada de Timothy, Rose dio un paso al frente y se puso a mirar a los patos. James había sido su único cliente desde que llegó a la ciudad ese mes, y le daba la impresión de que Timothy no lo aprobaría. Estaba segura de que la cuestionaría, de que pondría en duda hasta qué punto era sensato tener un mismo cliente cada noche. Sus motivos para hacerlo serían su preocupación por ella, pero, en ese momento, Rose prefería no tener que hacer frente a preguntas a las que no quería responder.

De repente, notó un cosquilleo en la nuca que le puso el vello de punta.

Se volvió y su mirada se encontró con la de James, como si una parte de ella hubiera percibido su presencia. Estaba de pie en el camino de tierra, ataviado con una levita verde botella y pantalones oscuros. El sol iluminaba sus masculinas facciones. Estaba más guapo que nunca.

Una sonrisa brotó de sus labios ante tan inesperado regalo. Jamás se le habría pasado por la cabeza que fuera a encontrárselo allí. La primera noche que estuvieron juntos, le había dicho que no se acordaba ya de la última vez que estuvo en el parque de día. Y, además, no era un momento cualquiera, sino última hora de la mañana. Una hora elegida a propósito para evitar a los caballeros que salían a montar a caballo por Rotten Row al amanecer y mucho antes de las cinco de la tarde, la hora para pasear. Rose ni siquiera se había cubierto la cabeza con la capucha porque estaba segura de que no se encontraría con nadie que pudiera reconocerla.

James frunció el cejo y desvió la vista a la derecha para devolverla de nuevo a ella. Abandonó el camino de tierra para entrar en la hierba, desvelando entonces a la joven que caminaba con la mano, enfundada en un guante de cabritilla color marfil, apoyada en su antebrazo. Enmarcaba su precioso rostro un sombrero azul, y un vestido de mañana del mismo tono asomaba por debajo de la pelliza marrón claro que se veía que había sido confeccionada por una experta modista, mucho más cara de lo que ella, Rose, podría permitirse.

Se puso rígida y el pulso se le aceleró, martilleándole en los oídos al pensar en quién podía ser aquella joven. Se dispuso a dar media vuelta y huir de la angustiosa verdad que tanto se había esforzado por desechar, pero no pudo evitar echar una última ojeada a la mujer que tenía el privilegio de decir que él era suyo. Pelo color castaño que le asomaba por los bordes del sombrero y ojos verde aceituna. Igual que James irradiaba virilidad pura, de ella se desprendía feminidad dulce y natural, pero el parecido era evidente.

La invadió una oleada de alivio. El hormigueo que sentía en el vientre cada vez que lo miraba cobró vida de nuevo, haciendo que en sus labios brotara una nueva sonrisa.

— Buenos días, James.

Éste se detuvo delante de ella y le hizo una leve inclinación de cabeza, desplazando rápidamente la mirada hacia Timothy, que se había levantado para colocarse junto a Rose. Aunque no vibró ni un músculo en la recia mandíbula de James, el gesto interrogativo de sus ojos no podía ser más evidente.

— Espero que estés pasando un buen día. Por favor, deja que te presente a mi amigo, el señor Timothy Ashton.

Ambos se saludaron breve pero educadamente. Media inclinación por parte de Timothy, un gesto de asentimiento por parte de James.

Se produjo una pausa, y entonces James se volvió hacia la joven que llevaba a su lado.

— Rebecca, ésta es la señorita Rose…

Rose captó su mirada instándola a que completara la presentación, pero la costumbre de negarse a dar su apellido estaba demasiado arraigada en ella, y se limitó a hacer una inclinación de cabeza a modo de saludo.

— Señorita Rose, ésta es mi queridísima hermana, la señorita Rebecca Archer.

Así pues ése era su apellido, Archer. Sonaba firme. Sólido, fuerte, igual que su dueño. Al contrario de lo que marcaban las convenciones sociales, los nombres de pila no significaban para ella ninguna intimidad, pero los apellidos, en cambio, eran un símbolo tangible de confianza.

— ¿Alguna otra hermana que no sea tan querida? — preguntó ella.

Una carcajada burbujeante brotó del pecho de James.

— No, es la única.

— ¿Y qué te trae por el parque a dar un paseo tan temprano? Aún brilla el sol.

— Lamentablemente, Rebecca no comparte mis hábitos nocturnos.

— Lo cual le agradezco.

Allí de pie, a la sombra del árbol, James se le antojaba diferente. Le llevó un momento identificar por qué. No parecía cansado. Llevaba el pelo castaño perfectamente peinado y no se veía ni rastro de barba. El pañuelo blanco almidonado bien anudado al cuello y ni un atisbo de la tensión que siempre parecía pesar sobre sus anchos hombros. Era su versión diurna.

Verlo así, antes de que las horas de trabajo en el despacho lo dejaran exhausto, la hizo comprender lo mucho que trabajaba. Él había mencionado que dedicaba muchas horas a su trabajo, pero tan por encima, que Rose no lo había comprendido hasta ese momento. Y de inmediato tomó la decisión de hacer que el rato que pasara con ella por la noche fuera lo más agradable posible.

— James, los patos han salido hoy — comentó Rebecca, mirando por encima del hombro de Timothy— . Debería haber pensado en traerles algo de comida.

— No se preocupe. — Timothy cogió la bolsa marrón que tenía a su lado— . Pan duro. Parece que es lo que más les gusta. Es suyo si lo quiere.

— Oh… — La chica se mordió el labio inferior con un aspecto exageradamente indeciso para la situación— . No debería.

— No tiene sentido que vuelva a casa con la bolsa. No me gusta mucho el pan duro, pero en cambio, estoy seguro de que los patos lo agradecerán. ¿Vamos? — Y con una beatífica sonrisa que tuvo un poderoso impacto sobre la joven, a juzgar por el leve rubor que asomó a sus mejillas, Timothy le hizo un gesto hacia el lago.

Rebecca miró a James, buscando su aprobación, pero él no miró a Timothy para calibrar si era digno de acompañar a su hermana a unos cuantos metros de distancia, sino a Rose.

Sosteniéndole la mirada, ésta le hizo un gesto de asentimiento casi imperceptible.

— Los patos esperan, Rebecca.

James observó a su hermana bajar alegremente con Timothy por la orilla inclinada del lago y después miró de nuevo a Rose.

— ¿Y quién exactamente es el señor Ashton?

No había suspicacia en su tono quedo, aunque sí sonó incomprensiblemente ansioso por recibir una respuesta.

— Un amigo.

— ¿Un amigo?

El leve cejo fruncido de James no debería complacerla tanto.

— Sí, un amigo. Muy buen amigo, de hecho. — El cejo de él se intensificó, pero Rose consiguió aguantarse las ganas de reír al tiempo que daba un paso para acercarse. Entonces bajó la voz y, en un intento por aclarar la situación y asegurarle que sus celos eran infundados, dijo— : Trabaja para Rubicon.

— ¿Es uno de los sirvientes?

— No. — ¿Timothy un sirviente? Rose contuvo como pudo una risilla de incredulidad— . Además de las mujeres que esperan en la sala de recepción cada noche, la madame tiene a su servicio a unos cuantos hombres.

James levantó el labio superior en una mueca de desaprobación.

— ¿Es un…?

Con un gesto de la mano, ella le impidió que pronunciara la palabra «sodomita».

— Por favor, no lo digas. Es mi amigo y no merece que lo llamen así.

James miró entonces por encima del hombro, con visible incertidumbre en las verdes profundidades de sus ojos.

Rose alargó la mano para tocarle el brazo. Si no llevara guantes, tal vez pudiera percibir el calor que irradiaba su cuerpo a través del paño de lana de su levita.

— Con él, tu hermana está en buenas manos. Te doy mi palabra. Timothy jamás se comportaría de modo inapropiado con una joven dama. — Aunque lo entendía, le dolía tener que convencer a James de ello. Constituía un amargo recordatorio de la facilidad con que se juzgaba el valor de una persona por la suerte que uno corriera en la vida.

La alegría que había sentido al verlo allí se evaporó.

Dejó caer el brazo a lo largo del costado.

— ¿Es tu amigo?

— Sí. Mi mejor amigo. — Su único amigo, pero cuánto le gustaría poder añadirlo a él, a James, a su corta lista. Cuánto le gustaría poder decir que también era su amigo.

Él la escudriñó con el cejo profundamente fruncido. Una suave brisa le revolvía el pelo tan bien peinado. Las hojas de los árboles susurraron cuando un pájaro levantó el vuelo. Lo que quiera que James buscara, debió de hallarlo, porque asintió con la cabeza antes de sostenerle la mirada largo y tendido, con expresión inescrutable.

— Me alegro de verte, Rose.

— Y yo de verte a ti. — Flexionó la mano al costado. Quería alargarla y entrelazar los dedos con los suyos, pero las normas del decoro hicieron que se contuviera. Era tan distinto estar allí, en el parque… Acostumbrada a la intimidad que le proporcionaba su dormitorio, lejos de la vista de ojos curiosos, de repente no sabía qué decir ni cómo comportarse.

James oyó a su espalda sonido de salpicaduras de agua, seguido de una chispeante carcajada.

Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba.

— Debería llevarme a Rebecca. Tiene que prepararse para una visita esta tarde.

— Por supuesto. No quiero que os retraséis.

Él tendió la mano y cogió la de ella, envolviéndole la palma de forma muy familiar con sus largos dedos, y se inclinó. Doblado sobre su mano, la miró. En sus ojos verde aceituna bullía la innegable promesa de mucho más.

Rose contuvo el aliento y la pasión cobró vida en su interior con tanta rapidez y tanta intensidad que estuvo a punto de caerse.

— Hasta la noche. — Las palabras pronunciadas en tono quedo le acariciaron el dorso de las manos enguantadas, produciéndole un hormigueo que le recorrió todo el cuerpo.

No pudo hacer más que asentir en silencio mientras James soltaba lentamente su mano. A continuación, éste se irguió y, dándose un leve tirón de la levita para estirársela, se dirigió hacia el Serpentine.

Rose se removió en el asiento de cuero sin apartar la vista de la ventanilla del coche de alquiler. Varios edificios se alineaban a lo largo de la calle, pero el único que le interesaba era uno de puerta negra y un sencillo aldabón de plata.

La cuarta casa de juego que visitaban en un día. No había bajado del coche desde que salieron de la casa de Rubicon, hacía varias horas; prefería aguardar dentro mientras Timothy hacía las pesquisas necesarias por ella. No tenía la menor idea de cómo conseguía la información requerida, y tampoco se lo había preguntado. Ella le había entregado un puñado de las libras que, después de las visitas diurnas de Rubicon a su habitación, guardaba en su maleta, indicándole que las empleara como le pareciera más oportuno. El arrebato de lujuria y deseo que James había despertado en ella en el parque había quedado extinguido nada más salir Timothy del primer establecimiento. La información conseguida en el segundo había sido idéntica a la del primero. El tercero había resultado un alivio. El cuarto…

Tan sólo le quedaba confiar en que las sospechas de su amigo fueran infundadas. Ya había tenido bastantes malas noticias por un día. No podía más.

Un grupo de hombres pasó junto al coche, tapándole momentáneamente la vista. Se inclinó hacia la derecha, las manos enlazadas con fuerza en el regazo, tratando de ver algo. El grupo avanzaba con parsimonia por la acera, y finalmente pasaron de largo por delante de la puerta.

El nombre de los tres primeros salones le había resultado familiar, pero aquel cuarto era para ella sobradamente conocido. Bennett, con su interior suntuoso y cómodo, imitaba uno de los muchos clubes de caballeros que poblaban la calle St. James. Cinco años atrás, Rose había atravesado aquella puerta negra en innumerables ocasiones, como objeto decorativo, del brazo de lord Wheatly. Ataviada con hermosos vestidos y el cuello adornado de joyas, permanecía detrás de él, susurrándole palabras de ánimo y felicitaciones mientras jugaba en las distintas mesas, sobre todo a la ruleta. Conocía bien su papel, y lo representaba a la perfección, con una sonrisa en los labios que conseguía ocultar con gran eficacia la punzada de aprensión que sentía cada vez que la ruleta se detenía y, con ella, el golpeteo de la bolita de marfil. Cuando el hombre tenía suerte en el juego, la noche transcurría sin incidentes. Se ponía de buen humor, casi bordeando la felicidad, por lo que no era difícil anticiparse a sus deseos en la alcoba. Pero cuando la ruleta no lo favorecía…

Un estremecimiento le recorrió el cuerpo.

Dios bendito, había llegado a odiar la sola visión de una ruleta. Lord Wheatly no necesitaba ninguna excusa para ser un bastardo desagradable y autoritario, pero las mesas de juego incrementaban la amenaza.

Se abrió la puerta de atrás y de ella emergió la elegante figura de Timothy. Entró en el coche, se sentó frente a ella y cerró la portezuela. A continuación, tocó brevemente en el techo y el vehículo se puso en marcha en dirección a la calle Curzon.

El joven se tiró de la manga de la camisa y frunció el cejo.

— Dime. No hace falta que suavices el golpe.

— El total de lo que debe asciende a quinientas cincuenta y siete libras, descontando lo que he pagado para tranquilizar los ánimos en las otras casas de juego que hemos visitado — contestó, con un tono desprovisto de emoción, como si sólo estuviera enumerando datos— . He gastado todo el dinero que me has dado. En este último salón se han mostrado particularmente disgustados ante la falta de palabra del señor Marlowe. Me ha dado la impresión de que la situación viene de antiguo. Apostaría que empezó a dilapidar sus fondos nada más llegar a Londres.

Lo que significaba que, unas horas antes, aquella misma mañana, la deuda de su hermano superaba las seiscientas libras. Y sólo llevaba tres meses escasos en Londres, pues había abandonado Oxford después del primer trimestre.

Todos los jóvenes jugaban. Así funcionaban las cosas, y casi podía decirse que era lo que se esperaba de los caballeros de buena posición. Pero ¿una deuda tan elevada en tan poco tiempo? Aquello iba más allá de seguir la norma para entrar en las pantanosas aguas de una peligrosa adicción.

Después de muchos años de trabajo Rose casi había acabado de pagar las deudas que dejó su padre. Aún no le había dado tiempo a ahorrar, ni tampoco a empezar a rellenar las arcas de la familia. Y el estilo de vida que Dash llevaba en la ciudad estaba resultando muy caro. Por no mencionar las obras de reparación que requería Paxton. La caja fuerte oculta en el despacho de su padre contenía una cantidad de dinero que bien podría calificarse de raquítica, pero ella había confiado en aumentarla, no diezmarla.

— ¿Te importaría acompañarme de nuevo el miércoles, antes de que me vuelva a casa? Dos noches de trabajo no bastarán para saldar la deuda, pero al menos la reducirán un poco. — Unas cuantas libras de vez en cuando demostraban el interés, señal que los acreedores veían con mejores ojos que el silencio o el escabullirse.

— Pues claro que volveré contigo. No hace falta que lo preguntes.

Que el dinero que James ganaba con tanto esfuerzo terminara de aquella forma… Rose soltó un suspiro. Pensar en las deudas de su hermano le produjo unas tremendas ganas de taparse la cara y romper a llorar. Ella que había creído que esa bestia había desaparecido cuando terminó de pagarle al último de los acreedores de su padre. Cuando regresara a casa después de la semana en el burdel, no iba a poder añadir a la caja fuerte más que unas miserables diez libras. Necesitaría dos semanas más de trabajo para pagar todas las deudas de Dash. Y eso suponiendo que no incurriera en más mientras tanto.

Un inmenso agotamiento le hundió los hombros. Se sentía tan sola… Tremendamente sola. Y estaba tan harta. Tenía a Timothy, y, realmente, no sabría qué hacer sin él, pero no era lo mismo que tener a alguien que la ayudara a sobrellevar las cargas. Que la abrazara y le dijera que todo iba a salir bien.

— ¿Eres consciente de que es posible que también tenga deudas personales? — preguntó Timothy— . Pagarés entregados en mitad de una partida de cartas en su club, o en una noche de juerga con sus amigos. No tenemos forma de saberlo a menos que él mismo te lo cuente.

— Lo sé. — A no ser que recibiera una visita en Paxton. Sabía perfectamente cómo serían esas visitas. No eran los caballeros de la ciudad los que la preocupaban. Éstos se ocuparían ellos mismos de Dash, amenazándolo con mancillar su honor para conseguir lo que querían. Pero había otros, enormemente repulsivos, que no tenían escrúpulos en acudir a un familiar si los bolsillos de Dash estaban vacíos. Y ella podría darles sólo su palabra de que haría todo lo posible por remediar la situación.

Timothy se retiró un mechón rubio de la frente y la miró muy serio.

— Dash tiene dieciocho años.

— ¿Y? — preguntó ella, bastante a la defensiva, como si sospechara lo que le iba a decir.

— Que es un hombre, y debería ser responsable de sus actos. No puedes seguir consintiéndolo toda la vida.

— No lo estoy consintiendo. Sólo intento darle las oportunidades que se suponía que iba a tener por nacimiento — contestó ella, repitiendo las palabras que se había dicho a sí misma a menudo, negándose a ver el hecho de que cada vez le sonaban más a excusa barata.

Timothy soltó un profundo suspiro.

— Sé que lo quieres, Rose. — Por supuesto que lo quería. Era su hermano pequeño y la única familia que le quedaba— . Pero le haces un flaco favor resolviendo todos sus problemas. Además, terminará descubriendo que han pagado sus deudas. ¿Qué le dirás cuando te pregunte?

— No me preguntará. Sencillamente, se sentirá aliviado de que se hayan pagado. — Aunque Dash se las diera de hombre adulto enfurruñado, en el fondo tenía que saber que la única que podía haber satisfecho sus deudas era ella. No tenía más dinero que la asignación que Rose le daba. Si su padre viviera, y no se hubiera arruinado, sería él quien se ocuparía de esos asuntos. Pero como no vivía, le correspondía a ella hacerlo— . Pero sólo tiene dieciocho años. ¿Por qué habría de prestarle nadie una suma tan grande de dinero a alguien tan joven?

— No es que esté en la miseria. Pertenece a una buena familia, frecuenta los mejores sastres y se mezcla con gente de su misma clase social. Nadie consideraría demasiado arriesgado hacerlo. Y, llegado el caso, siempre tiene su piso de soltero. Ese lugar te costó sus buenas libras. Sería una forma decente de obtener dinero para pagar lo que debe.

Rose no tenía ganas de pensar en ello. No dejaba de ser irónico que sus esfuerzos la hubieran conducido hasta ese punto. No podía cambiar el curso de las cosas. La decisión que tomó cinco años atrás había marcado su destino. Y por mucho que deseara posponerlo, pronto tendría que volver a hablar con Dash. No podía permitirse el lujo de regresar a Londres al mes siguiente y encontrarse con que sus pagarés se habían multiplicado en su ausencia. Por experiencia, sabía que, en el juego, rara vez se ganaba lo bastante como para salir del agujero, pero eso no significaba que Dash no fuera a intentarlo.

El coche se detuvo en el jardín trasero de la casa. Lejos de horrorizarla, ver la puerta de la misma la animó por primera vez en su vida. Porque aquella puerta conducía a James. En unas pocas horas, volvería a verlo. La mera idea de estar con él hizo que se abalanzara sobre la aldaba de latón de la portezuela con una sonrisa. No le cabía duda de que él cumpliría la promesa tácita que le había hecho en el parque.



Capítulo 10


Se le puso la piel de gallina y los pezones se le endurecieron de nuevo cuando James le limpió los restos de su simiente con la toalla húmeda. No sólo era guapo y educado, sino también amable y considerado. Un hombre casi perfecto.

— Ven aquí y dame un beso — murmuró, acariciándole el brazo.

— Creía que no me lo ibas a pedir nunca — contestó él con una sonrisa.

Como si no se hubiera pasado la tarde atendiendo sus súplicas, Rose quería más. Más besos, más caricias, más de él.

Con los ojos entornados y el pelo revuelto a causa de sus ansiosas caricias, James dejó caer la toalla al suelo y cambió de postura, de estar sentado en el borde de la cama, a entregarse a los brazos abiertos de Rose.

Ésta recibió su piel húmeda de sudor contra la suya cuando se colocó entre sus piernas, apoyado sobre los codos. El suave vello del torso le hacía cosquillas en los senos, extremadamente sensibles después de las atenciones que le había proporcionado con su hermosa boca. Al verlo, nadie diría que fuese capaz de hacer cosas tan escandalosas con aquellos labios y, además, obtener placer haciéndolo. Su fachada conservadora ocultaba una sensual faceta con la que la envolvía sin esfuerzo en un velo de sublime decadencia. Su abrasadora lengua encontraba sin problema los puntos más sensibles de su cuerpo y sus labios, suaves pero firmes, estaban hechos para unirse a los suyos.

James la besó lenta y perezosamente, deteniéndose de vez en cuando para frotarle la nariz con la suya, o mordisquearle el labio inferior. Rose adoraba ese nuevo aspecto suyo juguetón. Había hecho su aparición la noche anterior, después de la horrible tarde de ella visitando casas de juego, y se alegraba infinitamente de que no hubiera sido un hecho aislado.

El hombre que vacilaba ante la sola mención de su dormitorio había desaparecido por completo. Las últimas dos noches las habían pasado precisamente allí, en su cama. El cobertor hecho un gurruño al pie del lecho, las sábanas blancas arrugadas y retorcidas debajo de ellos. Con la temperatura de la estancia caldeada por el fuego de la chimenea, y con las cortinas corridas. Al suave resplandor de las velas, James le prodigó todo tipo de caricias, arrebatándole los sentidos, llevándola a un mundo del que no quería salir nunca. Era la primera vez que aguardaba, ansiosa, a que llegara la noche, y aquélla era su parte favorita: los cuerpos saciados, el impaciente deseo apaciguado, cuando ya podían tocarse y besarse por gula, disfrutando del mero hecho de estar juntos.

Rose le recorrió el cuello con los labios, le besó, con la boca abierta, el punto de la garganta donde le latía el pulso, arrancándole un ronco gemido. Después lo empujó del hombro. No fue necesario más. Un ligero toque hizo que James se colocara de espaldas, llevándola consigo.

El pelo se le derramó hacia adelante, una oscura cortina a ambos lados de su rostro. Un beso más y se colocó a horcajadas encima de él. Empezó por su hombro derecho y fue descendiendo a lo largo del brazo, masajeándole suavemente los duros músculos. Recorrió los abultados bíceps de piel tersa como el satén y se deslizó por el fibroso antebrazo, notando en las puntas de los dedos el cosquilleo del fino vello. Se había prometido hacer que disfrutara de las noches al máximo y, a juzgar por los roncos gemidos de gozo, lo estaba consiguiendo.

Bajó los párpados y una sonrisa de agradecimiento asomó a sus labios. Con toda su atención concentrada en él, le cogió una de las grandes manos entre las suyas, se la levantó y le masajeó la palma encallecida. Le trabajó el espacio entre el dedo índice y el pulgar. Dejó resbalar cada dedo entre los suyos dándole un pequeño tirón antes de pasar al siguiente.

El cuerpo grande de James estaba completamente laxo cuando le depositó el brazo masajeado sobre la cama, junto al costado, para ocuparse del izquierdo. Y después pasó al torso, recorriendo lentamente la amplia extensión con suaves pasadas.

— Ven aquí y dame un beso — dijo él, con los ojos aún cerrados, pero la sonrisa perezosa de su boca se atisbaba pícara.

— Creía que no me lo ibas a pedir nunca — respondió ella, repitiendo sus palabras de antes.

James soltó una suave carcajada y Rose se inclinó y lo besó. Sujetándola por las caderas, giró con ella y, en un segundo, la tenía debajo otra vez. El tiempo y el mañana no cabían en la cabeza de Rose cuando James la besaba. Cuando su habilidosa lengua acariciaba la suya, haciéndole cosquillas en las mejillas con la barba incipiente.

James la mordisqueó suavemente y luego retrocedió.

— Debería dejarte descansar — dijo, rozándole con ternura la sien con el pulgar.

Sintió fresco sobre la piel cuando él se levantó y salió de la cama. Ella se tumbó de lado, con la mejilla apoyada en la palma, mirándolo coger los pantalones y los calzoncillos del suelo, al lado de la cama. Realmente, tenía un físico perfecto, unos músculos bien definidos que ondulaban bajo la piel dorada y unos hombros anchos interminables. Las horas que pasaba trabajando en su almacén habían propiciado que tuviera un cuerpo más apto para el trabajo manual que para el papeleo de una oficina, y ella estaba más que agradecida por ese hecho.

Encontró la camisa blanca al otro lado de la cama, donde antes la había tirado en sus ansias por quitársela. Se inclinó para darle un rápido beso antes de meterse la camisa por la cabeza. Siguió regalándole besos mientras se movía por la habitación vistiéndose. En la nariz, en la frente, en la mejilla. Un suave tono rosa teñía sus pómulos y tenía el pelo revuelto, pero las profundidades verdes de sus ojos resplandecían de felicidad.

Su buen humor debería haber tenido un efecto contagioso, pero con cada dulce beso, el ánimo de Rose decaía un poco más. El último beso se lo dio en los labios, y ella pudo aspirar su aroma y empaparse de éste por completo.

La séptima noche siempre había marcado el final para ella. Nunca antes había sentido la tentación de quedarse en el burdel de Rubicon más de una semana. Pero donde normalmente había alivio, en ese momento se había alojado un vacío anhelante que aumentaba por segundos, amenazando con inundarle todo el pecho.

— ¿A qué se debe esa mirada taciturna? — le preguntó él, metiendo los brazos por el chaleco de color tostado.

— No estoy taciturna.

— Pero no sonríes. Y no, eso no es una sonrisa — añadió, cuando ella hizo un vano intento de esbozar una.

Le ahuecó la palma contra la nuca y la besó muy levemente, descendiendo después por su cuello y su pecho. Abrasadoramente húmeda, su lengua resiguió el contorno de su pezón mientras introducía la mano entre sus muslos y ascendía muy despacio.

Ella se la apartó, riéndose.

— Mucho mejor — declaró él, asintiendo con satisfacción antes de proseguir con los botones de su chaleco.

Cuando se detuvo junto a la cama para recoger del suelo el pañuelo del cuello, se agachó para robarle otro beso.

— ¿Podré verte mañana?

Aunque no tenía duda de la respuesta, él preguntaba de todos modos. Rose lo adoraba por ello. Jamás exigía ni daba nada por supuesto. Le importaba verdaderamente lo que ella deseara.

Se colocó el pañuelo de lino blanco alrededor del cuello y se lo ajustó debajo del de la camisa, pero concentrado en ella.

Rose quería quedarse allí con él para siempre, pero sabía que no podía ser. James tenía una vida más allá de aquellas cuatro paredes, en la que ella no tenía lugar. Era muy consciente de ello, aunque hubiera optado por olvidarlo durante las últimas noches. Después de años de estar con hombres que sólo se preocupaban por sí mismos, que sólo la veían como un hermoso objeto para el placer, ¿acaso era tan malo querer saborear aquellos preciados instantes con James? ¿No temer que llegara el atardecer? ¿Darse el lujo de vislumbrar la felicidad que jamás podría tener?

Porque sólo podría vislumbrarla. Nunca podría acceder a nada más. Su tiempo juntos tenía que terminar y aquélla era su conclusión natural.

Se incorporó en la cama y, con una sensación de vacío en todo el pecho, negó con la cabeza.

— No.

La negativa resonó por toda la habitación y quedó flotando entre los dos.

La confusión y la sorpresa se reflejaron en el atractivo rostro de James un primer momento, hasta que comprendió. Sus dedos se quedaron en suspenso. Toda su alegría se esfumó y, al verlo, Rose quiso borrar lo dicho, levantarse de un salto y rodearle el cuello con los brazos, besarlo en los labios y asegurarle que no lo había dicho en serio. Pero no movió un músculo.

Él asintió una vez, envarado y distante. Se volvió hacia el espejo del tocador y continuó atándose el pañuelo. Tiró bruscamente de los bordes y plegó un lado sobre el otro para hacer el nudo, pero la rápida eficiencia que mostró la noche anterior, la de alguien que sabía lo que hacía por la costumbre, había desaparecido. Apretando los labios en una dura línea soltó el nudo y comenzó de nuevo.

Rose debería mantenerse al margen. Debería dejar que se marchara dolido, en silencio, pero no quería que los días que habían pasado juntos terminaran así, que creyera que no lo deseaba. Porque eso era lo que él creía. El rechazo se reflejaba en el espejo ovalado. Y distaba mucho de ser cierto.

— James, no es que no quiera estar contigo.

Él levantó una mano, sin mirarla a través del reflejo.

— No hace falta que me adules. Lo entiendo.

— No, no lo entiendes. No estaré aquí mañana. Trabajo únicamente una semana al mes y esta noche es la última.

James se quedó inmóvil hasta que, finalmente, le buscó la mirada a través del espejo.

— ¿No estás aquí todas las noches? — preguntó, arrugando ligeramente el cejo.

— Todas las noches de la primera semana de cada mes.

— ¿Y te vas mañana?

Ella asintió.

La arruga se convirtió en una expresión profundamente ceñuda.

— Conque tres noches máximo. Y una mierda — refunfuñó entre dientes.

— ¿Cómo dices?

— Cuando llegué tarde aquella noche y me dijeron que no estabas disponible, intenté reservarte para varios días, pero Rubicon me dijo que el límite eran tres. Me dio una excusa ridícula, pero ésta era la verdadera razón. Sabía que te irías mañana.

Ella parpadeó sin dar crédito, con la boca abierta. James la había reservado para aquella y las dos noches anteriores, lo que significaba que le había pagado a Rubicon por adelantado. Y, a pesar de ello, cada noche le preguntaba si podía volver a verla la noche siguiente. Y su intuición le decía que si se hubiera negado, él habría respetado sus deseos. No habría regresado, pese a tener derecho porque había pagado por ello.

Comprenderlo le causó un impacto tan tremendo que lo único que pudo hacer fue quedarse mirándolo fijamente. Qué hombre tan noble, tan bueno, tan amable. Un hombre al que no volvería a ver una vez que saliera por aquella puerta.

— ¿Y adónde irás?

— A casa — se oyó decir ella, parpadeando furiosamente para controlar las lágrimas que le escocían en las comisuras de los ojos— . Al campo. Hasta el mes que viene. — Cuando regresaría a aquella habitación y James no. Los recuerdos de él se apagarían con el tiempo y la distancia. Los de ella, sin embargo, no. La conciencia que lo había atrapado la primera noche que pasaron juntos tardaría semanas en reafirmarse, lo que lo mantendría lejos de su casa, y haría bien.

James se dio la vuelta.

— Vente al campo conmigo. — Las palabras salieron de sus labios tan de prisa que hasta él mismo pareció sorprendido.

Ella, desde luego, se había quedado boquiabierta.

— ¿Cómo dices?

— Yo… yo… — James se detuvo, tratando de poner en orden sus pensamientos.

Rose se preparó para rechazar el ofrecimiento.

— Tengo una casa en el campo. Sería un honor para mí que fueras mi invitada durante la próxima semana.

Al ver la frágil esperanza en los ojos de James se le encogió el corazón. Agachó la cabeza y retorció las sábanas revueltas. Una acuciante necesidad de aceptar se abrió paso en su interior, pero se contuvo.

— No puedo.

— ¿Por qué no? Te compensaré por tu tiempo, claro está.

Eso le hizo daño y se cubrió con la sábana.

— James…

— Siete noches y siete días. ¿Serán suficientes mil libras?

Ella negó con la cabeza, mientras el pulso se le aceleraba.

— ¿No? ¿Mil quinientas?

El rostro de ella se crispó en una mueca de dolor. «Por favor, que pare.»

— De todas formas tendré que venir por la mañana con el dinero, así que pon la cantidad.

Si hubiera tratado de entregarle el dinero allí, lo habría rechazado sin más. Habría retrocedido sin tocar siquiera los billetes. Vender su cuerpo se le hacía más fácil de soportar cuando la situación no era tan evidente. Cuando no hacía que se sintiera como una mascota bonita que alguien compra en una tienda.

— El dinero no es problema. Pagaré lo que haga falta. — Soltó un suspiro de frustración— . Dos mil libras.

Rose sintió que el corazón se le paraba, mientras la suma giraba y giraba en su cabeza. Mil para Rubicon y mil para pagar las deudas de juego de Dash, y aún le sobraría un poco. Más dinero del que había tenido en toda su vida.

— Serías mi invitada en mi casa de Alton. No es nada extravagante, pero cuento con un reducido servicio y los alrededores son muy agradables. Tendrías libertad para hacer lo que quisieras, y para marcharte cuando quisieras. Te doy mi palabra, Rose. Si quieres regresar a Londres en cualquier momento, yo mismo me ocuparé de que así sea. — Y en tono de súplica añadió— : Sólo quiero pasar más tiempo contigo.

— Pero no tengo ropa adecuada para pasar unas vacaciones en el campo. — «Perfecto. Y ahora buscándote excusas.»

— No te preocupes. Yo me encargaré de todo. Tú preocúpate sólo de ir. — El colchón cedió cuando se sentó en el borde— . Ven conmigo — insistió en tono suave, entrelazando los dedos con los suyos, y, de pronto, Rose sintió que no había nada que decidir.

Lo miró y asintió.

— ¿De verdad?

— Sí.

Enmarcándole el rostro con las manos, ladeó la cabeza y la besó lleno de alegría y alivio. Y, separándose a continuación, le rozó la nariz con la suya, con una sonrisa de nuevo en los labios.

— Gracias.

Se levantó y se tiró de los dos extremos del pañuelo que aún le colgaba a ambos lados del cuello.

Ella lo llamó curvando el dedo para que se le acercara.

— Déjame que yo lo haga — dijo, colocándose de rodillas en la cama.

James levantó la barbilla.

— Tengo que hacer algunos recados por la mañana, y también coordinar algunos asuntos de la oficina para el tiempo que esté ausente — explicó. El dorso de los dedos de Rose le rozó la mandíbula rasposa mientras anudaba un extremo con el otro. Un ritual muy íntimo que no debería acostumbrarse a realizar para él. Sin embargo, la sensación era maravillosa— . ¿Crees que podrías partir por la tarde?

Alisándole las arrugas con un breve tirón, el resultado fue un pulcro nudo estilo matemático.

— Por supuesto. — Eso le daría tiempo a pasar por las casas de juego y hacerle una visita a Dash.

— Estupendo — dijo él, metiendo los brazos por las mangas de su levita marrón. Ladeó la cabeza e hizo ademán de abandonar la habitación.

— Espera — dijo Rose.

Él se volvió.

— Ven aquí.

James no lo cuestionó, tan sólo hizo lo que le pedía, deteniéndose junto a la cama.

— El pelo — murmuró, al tiempo que con los dedos le peinaba los mechones revueltos. No se lo dejó tan bien como el día que lo vio en el parque, pero era lo mejor que podía hacer sin peine.

James soltó una suave carcajada.

— Gracias, querida. — Y cogiéndole la otra mano, depositó un leve beso en el dorso— . Hasta mañana entonces.

— Sí. — «Mañana.» Lo vería al día siguiente, y al otro, y al otro. Siete noches más con él.



Capítulo 11


Rose sintió el roce de los dedos en el costado sujetando el tejido, y se preparó para sentir el pinchazo, pero éste no llegó. Era evidente que aquella mujer era toda una experta. Con movimientos rápidos y eficientes, la modista se concentró en la tarea que tenía entre manos, que era monumental. Tenía tres jóvenes ayudantes en el salón, dos sentadas en el sofá y una en una silla que Rose había cogido de otra habitación de la casa. Cada una con su cesta de accesorios de costura a los pies, parecían absortas en su tarea de confeccionar las prendas que tenían en el regazo.

No sabía qué esperar cuando James le dijo que él se encargaría de todo, pero desde luego no se había esperado aquello. Su generosidad no conocía límites.

La modista y sus ayudantes habían llegado poco después de las diez de la mañana, cargadas con vestidos parcialmente cosidos, de día, de viaje, de noche, de montar a caballo y también una pelliza. No era posible que hubieran empezado todos aquellos vestidos aquel mismo día. Debían de ser para otra mujer, probablemente una dama adinerada, a juzgar por los tejidos, y James se había apropiado de ellos para dárselos a ella. Estaba claro que habría tenido que pagar una buena suma para lograrlo.

La modista consiguió, incluso, ocultar bastante bien el disgusto que le causaba tener que vestir a una puta en un burdel. Ciertamente, tenía que haber sido una suma más que jugosa, porque las ayudantes tampoco la miraban boquiabiertas.

Estaba claro que no había que desdeñar el poder del dinero, pero que James hubiera llegado hasta aquel extremo para conseguirle el vestuario necesario…

La sonrisilla que había estado rondando su boca todo el rato se convirtió en una enorme sonrisa de oreja a oreja que le caldeó el pecho. Podía imaginárselo, su imponente presencia masculina en abierto contraste con el interior de la femenina tienda de la modista, instruyéndola sobre lo que quería y cómo del rechazo inicial, la mujer había pasado a la aquiescencia total. Casi podía oír su grave voz de barítono: «El dinero no es problema. Pagaré lo que haga falta».

En ese momento, llamaron a la puerta de la salita con un golpe de nudillos que Rose conocía perfectamente.

— Adelante — dijo.

La puerta se abrió. Las ayudantes se quedaron con las puntadas a medias, las manos suspendidas en el aire, sobre las prendas que tenían en el regazo, cuando Timothy entró en la estancia vestido con camisa blanca y pantalones marrones, su indumentaria habitual durante el día. No dedicó a las jóvenes más que una mirada curiosa y fue a sentarse junto al fuego, con el hombro apoyado despreocupadamente contra la pared.

La modista carraspeó y el sonido sacó a las chicas de su obnubilación. Volvieron a enfrascarse en su tarea, aunque Rose se fijó en que una, de pelo castaño apagado, no dejaba de lanzarle a Timothy miraditas muy poco discretas. Le dieron ganas de decirle que no se esforzara. Que ella supiera, él nunca coqueteaba con nadie, ya fuera hombre o mujer, a menos que estuviera trabajando.

— Los alfileres están puestos — dijo la modista, desabotonando la recta hilera de botones que llevaba en la espalda uno de los sencillos vestidos de noche— . Éste fuera. — Hizo una pausa con las manos en los hombros de Rose cuando se disponía a bajarle las manguitas por los brazos— . Tal vez prefiera utilizar un biombo.

Ella negó con la cabeza. No iba desnuda debajo del vestido y, al fin y al cabo, sólo era Timothy. Estaba acostumbrado a ver mujeres con mucha menos ropa encima.

— Aquí está bien.

— Me habían dicho que tenías visita — dijo Timothy, refiriéndose a la modista y a sus ayudantes con un gesto de la mano— . ¿Quieres explicármelo?

Rose se rió suavemente mientras la modista intercambiaba un modelo por otro. Uno precioso, de un tono verde hoja de liviana lana de cachemir. Un vestido de día perfecto para dar paseos en una fresca mañana de primavera. Nunca antes había tenido a todo un ejército de artesanos trabajando en exclusiva para ella. Era toda una experiencia, experiencia que ensalzaba su vanidad femenina y la hacía sentir como si fuera una princesa.

— Necesito vestuario nuevo.

Timothy enarcó una ceja de color castaño claro, instándola en silencio a que continuara.

— El caballero al que conociste el otro día en el parque me ha invitado a pasar unas breves vacaciones en el campo.

— ¿Y has aceptado? — preguntó él con incredulidad.

— Lo cierto es que me negué. Esta encantadora modista ha aparecido voluntariamente y ha traído consigo todo lo necesario para preparar el vestuario ideal para unas vacaciones de ese estilo. — Soltó un suspiro de exasperación, pero a buen seguro que su sonrisa arruinó todo el efecto— . Pues claro que he aceptado. Partimos esta tarde.

— Has aceptado por la situación de Dash, ¿verdad?

Su tono suspicaz acicateó sus instintos de protección, pero guardó silencio. Si decía que sí, Timothy le echaría a su hermano toda la culpa cuando no era así, pero negarse implicaba admitir algo que no quería entrar a examinar a fondo.

La modista se movía afanosamente a su alrededor, mientras Timothy la miraba a ella apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios fruncidos.

— ¿Estás segura de lo que haces?

— Sí. Será sólo una semana.

Lo vio enarcar ambas cejas. Rose sabía que estaba preocupado por ella y se lo agradecía, pero no había necesidad. James no iba a encerrarla en una bonita residencia urbana a las afueras de Mayfair. El acuerdo no tenía tintes de permanencia. No era más que una semana. Eso era todo. Una semana durante la que se encargaría de proporcionarle placer y nada más. Sabía perfectamente que lo más sensato era no mezclar los sentimientos, leer algo en aquella invitación que en realidad no existía.

Siempre y cuando no perdiera la perspectiva de lo que significaban aquellas vacaciones, no le pasaría nada. Y, que ella supiera, quizá ni siquiera estaba casado. Tal vez se había quedado viudo recientemente. Una idea poco probable, pero seguro que no descabellada.

Para ser sincera consigo misma, tenía que admitir que, simplemente, estaba apartando lo que no le gustaba. Engañarse para creer en las objeciones que puso en un principio ya no le servía. Pero…

Sólo sería una semana. En ese tiempo no le podía ocurrir nada malo, y disfrutaría de siete días más con James.

— ¿Sabes adónde vas?

— A Alton. Tiene una casa allí.

Timothy frunció el cejo en una excelente imitación de un padre rígido y suspicaz.

— ¿Qué tipo de casa?

— De campo. Y cuenta con servicio, así que no estaré sola con él.

— ¿Cuándo te vas y cuándo vuelves?

— Nos vamos esta tarde y regresaremos el próximo miércoles. El día catorce. Él mismo me acompañará a Londres, y si quiero volverme antes, tengo la libertad para hacerlo.

Timothy se miró los pies y de nuevo a ella.

— ¿Estás segura de que puedes confiar en él?

Sus ojos oscuros destilaban preocupación. Timothy era la única persona con la que hablaba de todo. La única persona que sabía exactamente por qué prefería el burdel a convertirse en la querida de un caballero. Rose no había sido totalmente sincera con Rubicon la primera vez que se presentó en su despacho, cuatro años atrás. E incluso después de llegar a un acuerdo con ella, sólo le contó lo necesario para asegurarse la promesa de la madame de que lord Wheatly ya no sería problema para ella.

Pero James no tenía nada en común con ese caballero. Él jamás exigía, jamás esperaba la perfección, jamás le alzaba la voz o la mano. James no se convertiría en otro hombre cuando la tuviera a su merced. Él siempre le preguntaba y le ofrecía la libertad de negarse, aunque todavía estaba por llegar la primera vez que ella le negara algo categóricamente. Después de todo, era su cliente. Pero la posibilidad existía, por si quería hacerlo.

Su conversación atrajo la atención de las ayudantes y la modista, a juzgar por la súbita falta de movimiento en el bajo del vestido, que la mujer le había estado cogiendo hasta entonces con alfileres. Pese a que podía sentir la presión de las expectantes miradas sobre ella, no desvió la vista de Timothy, deseando que fuera capaz de leer la sinceridad en sus ojos.

— Sí, confío plenamente en él.

Timothy la estudió con atención un buen rato. Justo cuando Rose ya creía que seguiría haciéndole preguntas, lo vio encogerse de hombros.

— Te vendrán bien unas vacaciones — dijo con pragmatismo— . Pásalo muy bien.

Rose bullía de expectación, ligera como el aire, experimentaba una sensación maravillosamente efervescente. Desde que falleció su padre, hacía años que no deseaba nada con verdadera intensidad.

— No serán vacaciones en el sentido estricto de la palabra. Después de todo, voy a trabajar. Pero creo que va a ser una semana muy agradable.

Timothy le hizo unas cuantas preguntas más, todas ellas triviales, que Rose respondió hasta donde se lo permitía su conocimiento, mientras que la modista terminaba de ponerle alfileres en el vestido de día y comenzaba con el de viaje. Desconocía qué le hacía pensar a Timothy que ella estaba al corriente de detalles tales como el número de sirvientes que tenía James en su casa de campo o la proximidad al pueblo de Alton. Su paciencia estaba a punto de llegar al límite cuando llamaron otra vez a la puerta. Esta vez fue una llamada seca, un mero golpecito con los nudillos justo antes de abrir.

Rubicon apareció en la habitación ataviada con una bata de encaje de seda rosa. Iba peinada con un elaborado recogido en lo alto de la cabeza y el rostro pintado con el habitual lápiz de labios y kohl: una madame deliberadamente poco vestida. Llamó la atención de Rose el paquete que llevaba en la mano. Algo que bien podría ser un grueso fajo de billetes envuelto en una hoja de papel. El paquete significaba que James había estado allí, en la casa, en algún momento de la mañana. Había estado en el piso de abajo y no había subido a darle los buenos días. Rose aplastó como pudo la decepción. Era un hombre ocupado. Seguro que tenía muchas responsabilidades que atender antes de abandonar la ciudad durante una semana.

— Buenos días, Rose — dijo Rubicon, sin hacer ni caso de Timothy. Rose masculló un saludo, sorprendida al ver la sonrisa que curvaba los labios pintados de carmín de la madame. Nunca se la veía tan contenta cuando no estaba delante de clientes. Sin duda, estaba muy complacida por los inesperados ingresos que acababa de embolsarse gracias a ella.

Con los años, Rose había llegado a la conclusión de que la mujer era estricta y taimada, pero justa, al menos en su caso. Jamás la consideraría amiga, pero sí una patrona tolerable. Era muy clara respecto a lo que esperaba de sus empleados. La casa era conocida por la calidad de la mercancía y que el cielo se apiadara de aquel que empañara en modo alguno esa reputación. Siempre y cuando los clientes de Rose salieran de su establecimiento con una sonrisa en los labios y la intención de volver, Rubicon sería amable con ella. Y Rose, bueno, ella le estaría agradecida toda la vida por haber aceptado emplearla en unas condiciones tan inusuales, y asegurarle que siempre estaría a salvo bajo su techo.

— Mi querida Rose, te has superado a ti misma. Menudo admirador te has ganado. Y qué generoso. ¿Cómo lo has hecho?

No tenía necesidad de preguntar para saber que Rubicon se estaba refiriendo a la mitad de la escandalosa cifra que James le había entregado en mano esa misma mañana. Se guardó la verdad para sí y se limitó a encogerse de hombros, como si no le hubiera costado trabajo. Y no se lo había costado. James había aumentado la cantidad hasta que no pudo negarse. Pero la madame no tenía por qué saber que habría seguido aumentándola hasta que ella hubiera aceptado. Aunque sería agradable que algún día pudiera pasar su tiempo con un caballero sin necesidad de intercambiar dinero.

Fantasías. Ese día no llegaría nunca, ni siquiera cuando dejara el burdel para no volver nunca. Ningún hombre decente querría mancillar su imagen con mercancía usada.

— Supongo que me estaba diciendo la verdad, y que has aceptado pasar con él la próxima semana. — Cuando Rose asintió, Rubicon añadió— : De haber sabido que estabas abierta a esta clase de acuerdos, me habría encargado de que recibieras más proposiciones hace tiempo.

— No creo que vaya a convertirse en un hábito. Estoy contenta con nuestro acuerdo actual.

Reticente a dar más explicaciones, señaló la puerta del dormitorio con los dedos. La modista estaba de rodillas, con la cabeza pelirroja inclinada mientras ajustaba el bajo del vestido de viaje, de color azul claro. Si le decía a Rubicon que había aceptado sólo por el dinero, la mujer se esforzaría por conseguirle caballeros que pudieran pagar semejantes sumas, lo que la pondría en la incómoda situación de tener que rechazar otras invitaciones idénticas a la de James. Y si revelaba que él era el motivo de que hubiera aceptado, quedaría en ridículo. Una puta sabía que no tenía que encariñarse con un cliente, y Rose temía haber cruzado la línea hacía varias noches.

— ¿Podría dejar el paquete en el tocador? Ahora mismo no puedo ocuparme yo — le pidió a Rubicon.

— Por supuesto, querida — contestó la madame, desapareciendo en el dormitorio, para reaparecer al momento en la salita. Le deseó unas felices vacaciones y salió a atender otros asuntos. La visita no duró en total más de unos minutos, y así era como Rose lo prefería.

— Terminado — declaró la modista— . Éste era el último. Los arreglos estarán en unas cuantas horas.

— ¿Tienes planes para esta tarde? — le preguntó Rose a Timothy mientras se quitaba el vestido.

— No — respondió él.

— Estupendo. ¿Podrías ir a buscar tu chaqueta mientras yo me visto? Necesito que me ayudes con unos recados antes de que me vaya.

Primero los salones de juego y después Dash. No es que se muriera de ganas de hablar con su hermano, pero tenía que hacerlo. Puede que James le hubiera proporcionado los medios para solucionar los problemas concretos que tenía en ese momento, pero no estaría allí para solucionarle los siguientes, y tampoco debería. Dash no era responsabilidad suya, sino de ella. Y no podía irse de la ciudad sin intentar convencerlo de que dejara el juego.


Rebecca llamó a la puerta del despacho de su hermano y giró el pomo sin aguardar respuesta. James la estaba esperando. Un sirviente le había entregado su mensaje de que quería hablar con ella. Un mensaje que la había sorprendido recibir. No por lo que le pedía en sí mismo, sino por la hora. Pasaba del mediodía y seguía en casa. Había supuesto que se iría a la oficina nada más desayunar. Su hermano era un trabajador incansable, como su padre.

La gruesa alfombra Aubusson silenció sus pasos al entrar en el despacho. Las paredes revestidas de madera de caoba y los sillones de orejas, de cuero de color verde oscuro, proporcionaban a la estancia un marcado aire masculino que contrastaba con el resto de la casa. Incluso los muebles eran de mayor tamaño, más sólidos, tanto, que hasta James con su recia constitución parecía empequeñecer en comparación. Lo encontró sentado a su mesa, metiendo papeles y expedientes en una cartera de cuero.

— Buenos días — la saludó, levantando brevemente la cabeza— . Quería informarte de que voy a estar fuera de la ciudad una semana. Una corta visita al campo. — Abrió un cajón y sacó un fajo de papeles— . No creo que notes mucho mi ausencia con la emoción de la Temporada social que está a punto de empezar, pero me ha parecido oportuno hacerte saber que, si por casualidad te acuerdas de que tienes un hermano, no me encontrarás por la casa.

— James — lo regañó ella juguetona— . Al final me voy a ofender. No podría olvidarme de ti.

— Pues claro que no. A fin de cuentas, soy el mejor de los hermanos — contestó él, riéndose mientras cerraba el cajón— . ¿Algún plan para hoy?

— Amelia dijo algo de ir a la calle Bond.

— Si te gusta algo, no tienes más que…

— Enviarte la cuenta. Lo sé.

James parecía feliz. Feliz de verdad. Hacía siglos que no lo veía sonreír así, con absoluta despreocupación. No es que fuera un hombre melancólico, pero sí era formal y responsable, y parecía haberse vuelto más serio desde su matrimonio. Ladeó un poco la cabeza y lo escudriñó atentamente mientras él seguía llenando la cartera de cuero. Tenía las mejillas sonrosadas, y no por lo frenético de sus movimientos al guardar papeles. Parecía distraído, como si estuviera pensando en otra cosa. Y como si esa «otra cosa» fuera la responsable de aquella sonrisa.

Ella, Rebecca, había visto antes esa sonrisa. Cuando unos días atrás le presentó en el parque a aquella mujer tan hermosa. La del pelo negro y unos extraordinarios ojos azules.

— ¿Y la señorita Rose también va a estar fuera de la ciudad? — preguntó con el tono más despreocupado de que fue capaz, mientras él cogía de la mesa el tintero y la pluma de plata.

La pluma se le cayó al suelo con un tintineo.

Rebecca se agachó para recogerla y se la entregó.

— Te vas con ella a Honey House, ¿verdad?

James se quedó mirándola con unos ojos como platos. Cualquiera diría que tenía doce años y su hermana lo había pillado robando tartaletas de la cocina. Cogió de mala gana la pluma que ella le tendía y la guardó en el bolsillo interior de la cartera.

— Eso no es asunto tuyo, Rebecca.

De modo que había acertado. Honey House significaba mucho para James. Ella había pasado algunas vacaciones de verano allí con él. Idílicos días de sol paseando por el campo. En Honey House, su hermano volvía a comportarse casi como el adolescente despreocupado que disfrutaba pasando el día con su hermanita. La señorita Rose tenía que importarle mucho si había decidido llevarla allí.

— Me pareció muy agradable.

James apretó los labios.

— Es mejor que te olvides de ella.

— ¿Es tu…?

— Rebecca — la atajó él con firmeza antes de que pudiera decir «querida»— . No pienso hablar de ella contigo. — Y continuó recogiendo.

Como si fruncir el cejo con gesto serio fuera a intimidarla. Ella quería darle un beso y decirle que se alegraba mucho por él. No era necesario que le ocultara aquellos temas. Rebecca sabía cómo funcionaban las cosas. Aquélla no era su primera visita a Londres. El matrimonio de su hermano con Amelia era uno de tantos entre la aristocracia, una unión con más carácter de alianza que cariño entre los contrayentes. Aunque James lo llevaba lo mejor que podía, desde el mismo día de la boda había quedado claro que Amelia y él no se compenetraban. Ninguno de los dos tenía la culpa, era una cuestión de personalidad. El lugar de su cuñada estaba en los bailes de sociedad, mientras que James era más feliz en el campo.

A Rebecca no le había costado mucho darse cuenta de que Amelia tenía amantes. Estaba segura de que le había presentado al de turno en la cena de los Markson. La actitud de su cuñada había cambiado radicalmente al hablar de lord Albert. Fue como si la expresión de su rostro se suavizara. Y ahora James había encontrado a alguien que le había devuelto la sonrisa. Sólo por eso, le estaría agradecida a la señorita Rose de por vida.

— Es muy guapa.

James refunfuñó algo, pero a sus labios asomó un atisbo de sonrisa.

— Su belleza es extraordinaria.

— ¿Te vas ya?

Su hermano cerró la hebilla de la cartera.

— Tengo que pasar un momento por la oficina para cerrar algunos asuntos y hacer un último recado. También he dejado una nota para Amelia, diciéndole que estaré fuera una semana. — Algo le llamó la atención en ese momento, y lo hizo mirar por encima del hombro de su hermana— . Hiller — llamó.

Rebecca miró hacia atrás. Uno de los criados a su servicio pasaba en ese momento junto a la puerta del despacho. El hombre se detuvo y retrocedió hasta quedar en el centro de la puerta, con las manos entrelazadas a la espalda.

— ¿Sí, señor Archer?

— ¿Está listo el carruaje de viaje?

— Sí, señor Archer — contestó el hombre con un deferente gesto de la cabeza— . Está todo listo. Ya hemos cargado su equipaje.

— Gracias. — James cogió la cartera de cuero y rodeó el escritorio, deteniéndose junto a Rebecca— . ¿Estarás bien aquí una semana? — le preguntó, con ojos preocupados.

— Pues claro que sí — contestó ella, con una sonrisa de ánimo. Lo echaría muchísimo de menos a la hora del desayuno, pero tenía por delante una ajetreada semana de compras, visitas de tarde y conversaciones sobre qué invitaciones era más conveniente aceptar. El culmen de la excitación para ella, si bien para James todo eso no tenía el más mínimo interés, y tampoco lo necesitaba como escolta.

— Si quieres cualquier cosa de mí, envíame una nota. Regresaré a la carrera si es necesario.

La besó en la frente y salió del despacho, prácticamente corriendo, de tanta prisa como tenía por partir.


Rose cerró el baúl y echó los cerrojos. Todo listo. Había regresado a la casa a recoger los vestidos terminados y expuestos para que les diera su visto bueno, así como el resto de los accesorios: medias, camisolas, zapatillas, un par de botas de cuero más recias, un par de sombreros, y también habían añadido varios pares de guantes de cabritilla. Efectos todos ellos que tal vez necesitara durante la semana. Lo único que no había en el nuevo vestuario era un camisón. Pero no sabía si era por instrucciones explícitas de James o porque la modista no había tenido tiempo de hacerle uno. Aunque sí que le había dado tiempo a terminar una bata azul marino de una seda tan fina que se le escurría entre los dedos como si fuera agua.

Mientras ella se cambiaba para el viaje, las ayudantes de la modista guardaban todos los vestidos en el nuevo baúl, que también la esperaba en su salita al llegar. Era verdaderamente asombroso lo que se podía conseguir con una suma considerable.

De pie, se pasó una mano por el frente del nuevo vestido de viaje azul claro. Era práctico, pero estaba cosido con maestría y elegancia, abrochado mediante una hilera de pequeños botones forrados que iban desde el ombligo hasta el recatado escote sobre la clavícula. Un hombre le había comprado un vestido que no ponía de manifiesto sus pechos. Eso sí que era asombroso.

— ¿Necesitas algo más? — preguntó Timothy, saliendo de su dormitorio con la capa de Rose sobre el brazo.

— No. — En el baúl había metido el cepillo, la miniatura de Dash y la cajita de latón con sus horquillas.

— Preguntaré en los salones de juego en tu ausencia.

— Gracias.

Habían decidido que sería lo mejor para averiguar si y cuándo Dash hacía uso de su crédito renovado. Su hermano no le había abierto la puerta de sus apartamentos. En cierta manera, Rose se había alegrado. No estaba de humor para empezar sus vacaciones con una discusión.

Timothy le colocó la capa sobre los hombros, entreteniéndose demasiado en cerrar el broche.

— Te voy a echar de menos.

El tono de nostalgia de sus palabras hizo que Rose se detuviera. El joven se había ido mostrando cada vez más callado a medida que llegaban las tres de la tarde.

— Y yo a ti. Cualquiera diría que no vas a verme en un año. James me traerá antes de que me vaya a Bedfordshire, y además volveré el mes que viene.

Timothy juntó las cejas. Tenía los ojos entornados, sin apartar la vista del broche de la capa.

— Es que quiero que sepas lo mucho que significa tu amistad para mí.

— ¿Timothy…?

Él le dio un beso en la mejilla. Un roce liviano como el ala de una mariposa. Acto seguido, se irguió con una sonrisa en los labios. La preocupación y el atisbo de dolor que momentos antes cruzó por su rostro había desaparecido. Quizá hubiera sido sólo preocupación.

— Espero que disfrutes del campo. Y dile al señor Archer que como se pase de la raya, tendrá que responder ante mí.

— Te lo agradezco, aunque tal vez no sea la amenaza más sensata. James tiene bastantes más kilos de músculo que tú en el cuerpo.

Él resopló haciendo una excelente imitación de un aristócrata indignado.

— A mí nunca me ha intimidado algo tan insignificante como el tamaño.

Una carcajada de sorpresa brotó de la garganta de Rose.

— Timothy — lo riñó.

Él se encogió de hombros con gesto impenitente y se inclinó para coger el baúl.

— Ha llegado la hora — dijo, señalando la puerta con la cabeza— . El señor Archer espera.

Un estallido de expectación, tan intenso que casi se le cortó la respiración, se precipitó por sus venas. Una semana con James. Una semana que no tenía nada que ver con aquella habitación y aquella casa.

Cogió los guantes negros de la mesita auxiliar y abrió la puerta de la salita. Dejó que Timothy saliera antes y después salió ella al encuentro de James.



Capítulo 12


Los suspiros entrecortados de Rose llenaba el interior del carruaje tenuemente iluminado por la luz del atardecer. Se removió, frotando su voluptuoso cuerpo contra el miembro dolorosamente duro de James. Estaba sentada a horcajadas sobre el regazo de él, con la espalda pegada a su torso y las rodillas sobre sus piernas estiradas. Tenía la falda subida a la altura de la cintura y el cuerpo del vestido desabrochado hasta el ombligo. James le cubrió el pecho con una mano, calibrando su peso en la palma, mientras jugueteaba con el sexo de Rose con la otra mano, deslizándose por la tersa carne, húmeda de excitación, estimulando la entrada de su cuerpo, para después acariciarle el clítoris.

— ¿Aquí? — le susurró al oído, aunque la pregunta sobraba. La forma en que ella se arqueaba contra su mano era respuesta suficiente. Pero necesitaba oírla de sus labios, necesitaba oír cuánto la complacían sus caricias.

— ¡Sí, sí! — exclamó Rose con voz entrecortada.

Le agarró la mano cuando él hizo ademán de apartarse de aquel punto sensible, exigiéndole que le prestara atención justo allí. James quería esperar. Quería mantenerla a punto del clímax, receptiva y suplicante, quería que lo necesitara a él y sólo a él. Pero accedió a sus deseos y le dio lo que necesitaba. Rose posó la mano sobre la suya y guió sus movimientos, adaptándolos a sus deseos. Después, cuando llegaran a la posada y estuvieran a solas en la cama, le haría el amor durante horas y despertaría al día siguiente con ella entre sus brazos. El carruaje no era el lugar más adecuado para dar rienda suelta a sus deseos.

Con un rápido tirón, le liberó los pechos del corsé. A través de la delgada tela de la camisola de seda, capturó uno de sus pezones entre el índice y el pulgar, y se lo apretó suavemente.

Rose soltó un jadeo de puro placer.

— Sí.

James incrementó la presión casi hasta rozar el dolor y recibió otro gemido de placer en respuesta. El aroma de la excitación de Rose flotaba en el ambiente, una invitación para su lengua cada vez que tomaba aire. Quería saborearla, estimularla con la boca en vez de con los dedos, capturar aquel sensible pliegue de piel entre los labios y arrancarle un orgasmo.

El carruaje tropezó con un surco en el camino haciendo que ella rebotara varias veces sobre sus rodillas, presionando contra su erección, que quedó atrapada entre sus redondeadas nalgas. Sintió que se le tensaban los testículos, y que el orgasmo que había estado intentando contener amenazaba con escapar a su control. Lo único que tenía que hacer era mover las caderas al ritmo del coche y en menos de un minuto su simiente se le derramaría dentro de los pantalones, como un adolescente, y la mancha revelaría a toda la posada lo que habían estado haciendo por el camino.

Apretó los dientes y se contuvo, concentrándose en provocárselo a ella. Rose se puso rígida, le apretó las piernas con los muslos con una fuerza inusitada y le clavó las uñas en el dorso de la mano. Él le susurró algo al oído, mientras le mordisqueaba el lóbulo, y la besaba donde le latía el pulso.

Ella estalló en jadeos de placer en sus brazos. James notó cómo su cuerpo temblaba con la fuerza del orgasmo, y seguidamente se volvía laxo y se derrumbaba sobre él.

Al cabo de un momento, Rose se levantó y se acurrucó a su lado.

— Pero qué modales tan horrorosos los míos — dijo, retorciéndose juguetonamente.

— No pasa nada. — James posó una mano sobre la suya para impedir que sus hábiles dedos llegaran a su destino. Le costaría menos ceñirse a los planes que tenía para la noche si no lo tocaba.

Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Se le habían escapado algunos mechones del primoroso moño bajo que llevaba, enmarcándole el rostro. Estaba tan oscuro en el interior del carruaje que apenas alcanzaba a distinguir sus facciones, mucho menos su expresión, pero no le hizo falta luz para adivinar su confusión.

— Después — dijo a modo de explicación, dándole una palmadita en la mano y pasándole a continuación un brazo por los hombros— . ¿Por qué no descansas un poco? Te despertaré cuando lleguemos.

James notó la intensidad de su mirada sobre él y, finalmente, Rose contestó suavemente:

— Si es lo que quieres… — Se subió el corsé— . No rechazaré un poco de descanso. Llevo casi todo el día en el carruaje y estoy exhausta. Me pregunto por qué será.

Él soltó una suave carcajada sin tratar siquiera de enmascarar su engreimiento. Rose se abrochó los botones del cuerpo del vestido y después se arregló la falda de modo que le cubriera las piernas, dobladas a un lado. Removiéndose un poco en el asiento, James se acomodó como pudo sin echarse mano a la entrepierna y trató de no pensar en la noche que los esperaba, mientras Rose se quedaba dormida.

Un rato después, el vehículo se detuvo, sacándolo de la duermevela en que había estado sumido. Rose iba hecha un ovillo a su lado, con la mejilla contra su torso, mientras él le rodeaba los hombros con un brazo. Oyó el ritmo acompasado de su plácida respiración. No le apetecía despertarla, pero no podían quedarse toda la noche en el carruaje.

Percibió el leve aroma a carne guisada y su estómago se quejó, lo que le recordó que hacía horas que no comían. Reservar habitación, cenar y meterse en la cama con Rose, por ese orden.

Una sonrisa asomó a sus labios y su miembro cobró vida nuevamente. En definitiva el viaje hasta Alton era mucho más agradable con ella. Las horas se le habían pasado volando. Sólo había abierto una vez la cartera de cuero, que llevaba en el asiento de enfrente, pero lo había hecho más por costumbre que por un apremiante deseo de trabajar. Y después no la había tenido abierta mucho rato. Saber que Rose estaba tan cerca había alejado de su mente el trabajo y las preocupaciones que éste conllevaba.

Tampoco era que se hubiera pasado el camino con la falda remangada. Al contrario. Se había pasado la mitad del viaje sentada a su lado, con la mano entrelazada con la suya. Habían hablado del tiempo, de Londres y de las cosas que iban viendo por el camino. Asuntos triviales. Pero a James el tema de conversación no le importaba tanto como el mero hecho de tenerla a su lado. De vez en cuando, se inclinaba a robarle un beso, pero aparte de eso, se había controlado hasta que empezó a ponerse el sol. Entonces, en el interior velado por las sombras del atardecer, aquellos besos robados rápidamente se convirtieron en algo más.

El sonido de pasos en el suelo de grava fuera del carruaje lo arrancó de sus pensamientos. Oyó la voz de un chico, un mozo de cuadra probablemente, y la respuesta de su cochero.

— Rose — susurró, frotándole la cabeza con la nariz con suavidad— . Despierta, querida.

Ella soltó un gruñido de protesta y se removió adormilada. James la soltó con reticencia y dejó que se incorporase. La vio frotarse los ojos mientras parpadeaba varias veces.

— ¿Dónde estamos?

— En una posada. Vamos, levanta, tengo que ir a reservar una habitación.

Rose se inclinó hacia adelante y miró por la ventanilla.

— ¿Vamos a pasar aquí la noche?

— Sí. Hemos salido pasado el mediodía, y Alton está a un día largo de viaje. — Un triángulo de luz dorada procedente de los faroles del exterior de la posada se recortaba contra el contorno del rostro de ella. Sus ojos, adormilados unos segundos antes, lo miraban ahora con aprensión— . Suelo parar aquí para cambiar de caballos, y he dormido una o dos veces, cuando el tiempo no acompañaba. Es un sitio bastante de fiar, te lo prometo.

Rose no parecía muy convencida.

— ¿No podemos simplemente cambiar de caballos y continuar? No hay ni una nube en el cielo.

— Es demasiado tarde. En cualquier caso, mi ama de llaves no nos espera hasta mañana. — Levantó la mano al ver al lacayo que se acercaba a la portezuela del vehículo indicándole que esperase un momento y, bajando la voz, preguntó— : ¿Quieres que reserve habitaciones separadas o prefieres dormir conmigo?

— Contigo — contestó ella, calmando así la preocupación de James de que lo que la inquietaba era que no quería compartir habitación con él. Pero tenía las manos entrelazadas con fuerza en el regazo y la mirada fija en la posada, y sus delgados hombros habían adoptado una postura claramente defensiva.

— ¿Ocurre algo?

— No — contestó ella, dejando escapar un profundo suspiro que llenó todo el interior del carruaje. Cogió entonces la capa del asiento de enfrente y se la echó por encima, cubriéndose el pelo con la capucha— . Está bien.

James abrió la boca para preguntar algo más, pero se detuvo. Tal vez sólo fuera que la había cogido desprevenida. Quizá debería haberla informado de que tendrían que detenerse a pasar la noche en una posada, pero estaba tan acostumbrado a viajar solo que no se le había ocurrido. Con lo tarde que habían salido, era inevitable que tuvieran que parar.

Pero ya no podía hacer nada al respecto. Salió del carruaje y le tendió la mano para ayudarla a bajar, intentando adoptar una expresión tranquilizadora. Rose tenía su bello rostro oculto por las sombras de la capucha. Se dirigieron hacia la puerta el uno al lado del otro. James hizo ademán de ponerle la mano en la parte baja de la espalda, pero antes de que tocara siquiera la capa de lana, Rose se hizo a un lado, alejándose de él.

James abrió la puerta y entró después de ella. Grady’s era una más de las típicas posadas que poblaban los caminos de toda Inglaterra. No era nada lujosa, pero el propietario era amable y las habitaciones estaban limpias. Un par de clientes aguardaban en el pequeño vestíbulo de entrada. Del comedor, situado al fondo del corredor, llegaba el sonido amortiguado de voces y el tintineo de cristalería. James miró hacia el salón de la derecha, con sus puertas dobles abiertas, y vio a unos cuantos clientes más descansando en unos sillones dispuestos delante de la chimenea, tomando una copa.

Rose se mantuvo a su lado, medio paso por detrás de él, con la cabeza inclinada y cubierta con la capucha, mientras él reservaba habitación. Habida cuenta del buen tiempo que hacía, la posada no estaba llena, de modo que James no tuvo problemas para que le dieran la habitación en la que normalmente se hospedaba. Situada en la parte de atrás de la casa, en el segundo piso, resultaba cómoda, porque nadie molestaba al pasar por delante de la puerta. Además, la cama era bastante grande. Detestaba aquellos pequeños camastros que solían tener en la mayoría de las posadas.

Mientras sacaba el dinero del bolsillo, pensó que era la primera noche que iban a compartir cama. De repente, deseó que hubieran podido llegar a Honey House. Habría preferido no tener que pasar su primera noche entera juntos en una cama alquilada. Si no hubiera estado tan obsesionado con la perspectiva de disfrutar de Rose en exclusiva durante una semana, podría haberlo planeado mejor y haber salido más temprano de Londres. Pero ella necesitaba vestuario para sus cortas vacaciones y él no había querido recurrir a la modista de Alton. En el campo normalmente no ocurría gran cosa, por lo que los cotilleos solían extenderse con gran rapidez. La manera de contenerlos era evitar aventurarse más allá de los terrenos de la propiedad, o visitar el pueblo.

Un joven de constitución delgada e indomable pelo rubio apareció en la entrada con su equipaje para acompañarlos a su habitación. Una vez allí, Rose aguardó cerca de la ventana, con la cabeza gacha, oculta aún por la capucha, mientras el criado se movía afanosamente por la estancia encendiendo velas y ocupándose del fuego. Tras darle una propina por el esfuerzo, James cerró con llave y se acercó a ella.

— ¿Me das tu capa?

Rose se apartó de la ventana con un revuelo de la prenda, que le llegaba a los tobillos.

— Sí, gracias — murmuró, desabrochándosela. A continuación, se atusó el cabello con los dedos.

James la escudriñó con el rabillo del ojo mientras colocaba la capa doblada sobre el respaldo de una silla. Ella seguía envarada, toda una proeza, porque estaba agachada junto a su baúl, abriendo el cerrojo del mismo. Sacó el vestido de día de batista de color verde hoja y lo sacudió.

— ¿Quieres que pida que te lo planchen? — preguntó él.

— No es necesario. Bastará con que lo cuelgue. Mañana por la mañana, las arrugas habrán desaparecido.

— ¿Tienes hambre?

— Un poco — contestó, de espaldas a él mientras colgaba el vestido en una percha de la pared, junto al lavamanos.

James frunció el cejo. Su incomodidad era evidente, casi emanaba de ella.

— Cuando estés lista, podemos bajar a cenar. El menú es sencillo, pero no está mal.

Ella se volvió y miró con nerviosismo a su alrededor, evitando su mirada.

— ¿Te importaría mucho que cenáramos aquí? Podemos utilizar la mesa — dijo, señalando una mesita redonda colocada en un rincón de la habitación.

— Si tú quieres — dijo él, haciendo un gesto de asentimiento con la cabeza.

Llamó a un criado y pidió comida para dos. Rose se mantuvo ocupada mientras esperaban que se la subieran: colocó el cepillo y la latita de cobre con las horquillas sobre el tocador, se esmeró en alisar las arrugas del vestido que había dejado colgado antes, y cerró el baúl. Todo en mitad de un silencio roto sólo por el sonido de sus pasos al ir de un lado a otro. La habitación no era grande, pero para James, cada centímetro de separación entre ellos se le antojaba un centenar de metros. Una distancia enorme que no sabía cómo acortar.

El silencio se prolongó también durante la cena. Rose se mostraba educada, pero sus tenues sonrisas se notaban claramente forzadas. Por Dios santo, parecían simples conocidos obligados a pasar la noche en una habitación compartida. Eso le recordó a James lo mucho que le había costado convencerla para que lo acompañara al campo. No se había puesto a dar precisamente saltos de alegría y su reticencia había sido notable. Había tenido que ofrecerle una cifra escandalosa para conseguir que aceptara. La idea de que sólo estaba con él por el grueso fajo de billetes que le había entregado a la madame del burdel cayó como una losa en su ánimo.

Ya estaba obsesionándose otra vez con el acierto de su decisión de irse de vacaciones. James nunca hacía nada impulsivo. Siempre pensaba bien las cosas, las sopesaba y las valoraba cuidadosamente. Y para una vez que hacía lo que le apetecía sin pensar en nada ni en nadie más que él…

Apuró el resto del café, pero dejó a medias la carne. La preocupación acerca de los días que tenían por delante le había quitado el apetito. ¿Iba a ser así toda la semana? Encerrados en sus habitaciones del burdel, sólo existía el sexo, o la perspectiva de practicarlo. Conocía al dedillo cada rincón de su hermoso cuerpo, había posado sus labios en todas y cada una de sus exuberantes curvas, había estado íntimamente unido a ella, pero lo cierto era que apenas sabía nada de Rose. En cierto modo, eran como desconocidos.

— ¿Has terminado? — le preguntó, como si fuera necesario. Parecía tener tan poco apetito como él. Su copa de vino estaba vacía, pero dudaba mucho que se hubiera llevado a la boca más de un par de bocados de carne.

— Sí — contestó. James tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no hacer una mueca de dolor al recibir otra de aquellas sonrisas forzadas.

Aunque algún sirviente de la posada subiría a recoger, él mismo bajó la bandeja con los restos de la cena, dándole así a ella la oportunidad de prepararse para irse a la cama sin tenerlo revoloteando a su alrededor. ¿Debería pedirle al posadero otra habitación? ¿Realmente quería pasar la noche con él? ¿O no era sólo eso? ¿Se arrepentía de haberlo acompañado al campo?

Cualquier expectativa de unas horas de placer se desvaneció, y en su lugar apareció una preocupación que lo estrangulaba por dentro. Por delante tenía otra noche solitaria más, infinitamente larga, y un amanecer tan lejano que se preguntaba si llegaría alguna vez. Ya debería haberse acostumbrado a ello, pero… Se suponía que Rose iba a ahuyentar esa soledad.

Aunque esa noche no parecía muy probable que lo hiciera.

Dejó la bandeja en el mostrador de la entrada y salió fuera. El aire nocturno le acarició las mejillas y lo refrescó un poco. La casa estaba en silencio, y el camino de grava de acceso, vacío de carruajes, puesto que la mayoría de los viajeros estaban ya en sus habitaciones para pasar la noche. Se metió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia una pequeña arboleda cercana a la posada, lejos de los círculos de luz de los faroles exteriores. ¿Debería ofrecerle la posibilidad de llevarla de nuevo a Londres a la mañana siguiente? Dios bendito, no quería llegar a eso. No quería renunciar a sus vacaciones. No había podido pensar en otra cosa desde que Rose accedió a acompañarlo. Una semana de placeres compartidos y agradable compañía. De estar con una mujer que recibía de buen grado su presencia, que lo hacía sentir… deseado. Todo un lujo que se le estaba escurriendo entre los dedos.

Se detuvo y miró el cielo como si las estrellas tuvieran la respuesta. Una leve brisa agitó las hojas de los árboles, silenciando el hondo suspiro que escapó de sus labios. Se lo preguntaría por la mañana y aceptaría su respuesta, fuera la que fuese.

Se dio media vuelta y regresó. Al menos había disfrutado del trayecto hasta allí. Podía sentirse contento. Era mucho más de lo que tenía ocho días antes.

Aunque, tal vez… Caminó con la mirada fija en la puerta de la entrada. Tal vez no fuera por él en sí. El viaje hasta allí había sido más que agradable. Había pasado todo el camino sonriéndole y besándolo con dulzura. Pero si, por el motivo que fuera, Rose no tenía ganas de pasar la noche en la posada con él, ¿no era lógico que sintiera lo mismo en Honey House? Lo que lo dejaba tal como estaba en ese momento: confuso y perdido, sin saber qué pensar.

Se detuvo en el mostrador para hablar un momento con el propietario. Apretando con fuerza una llave de latón en el puño y con otra en el bolsillo, subió fatigosamente la escalera. Si lo deseaba, estaría esperándolo despierta. Si no, si la encontraba en la cama o, peor aún, dormida, haría uso de la otra llave que llevaba en el bolsillo, tanto si le apetecía como si no.

El sonido seco del cerrojo resonó por todo el corredor. Conteniendo el aliento, giró el pomo y entró. La única luz en la estancia era la que proporcionaba el hogar, iluminando con sus doradas llamas vacilantes el contorno de Rose en la enorme cama, tapada con el cobertor de lana de color oscuro.

James sintió que el corazón le daba un vuelco y que una honda decepción lo ahogaba. Su rostro se crispó en una mueca de dolor. Moviéndose con cuidado para no hacer ruido al pisar los tablones de madera del suelo, fue a por su maleta y su cartera de cuero, apoyadas contra el tocador.

Oyó entonces un frufrú de tejido acompañado por el leve crujido de las cuerdas que sostenían el colchón.

— James, ¿adónde vas? — La voz de ella se deslizó entre las sombras.

Él se volvió con el equipaje en la mano. Rose tenía el pelo suelto sobre los hombros en amplias ondas rebeldes y el cobertor apretado contra los senos, pero la piel marfileña que atisbó por encima de los pechos no estaba cubierta por ninguna prenda.

No llevaba camisón ni camisola interior. Estaba desnuda debajo de las mantas.

Un veloz arrebato de lujuria desmedida se precipitó por sus venas. Tragó saliva, resistiendo a duras penas el impulso casi irrefrenable de meterse debajo del cubrecama, pegarse a aquel cuerpo desnudo y estrecharla entre sus brazos.

— He reservado otra habitación. Así podrás descansar tranquila toda la noche.

— Pero… — Rose retorcía la sábana a la altura de sus caderas mientras hablaba.

— ¿Qué? — la instó él, inmóvil. Un rayo de esperanza prendió en su interior.

— Creía que querías que compartiéramos habitación. — Dejó caer el cubrecama, que se deslizó suavemente hasta su cintura— . Antes, en el carruaje, has dicho «después».

El equipaje cayó al suelo con un golpe seco.

— ¿Necesitas que te ayude a desnudarte?

— No, puedo yo solo — contestó, sacando apresuradamente los brazos de la levita.

Segundos después, el chaleco, el pañuelo, la camisa y los pantalones terminaban también en el suelo, y James se metía debajo de las mantas, al encuentro de los acogedores brazos de Rose, que llenó el doloroso vacío de su corazón con sus besos de bienvenida.



Capítulo 13


Rose miró alternativamente la casa y la mano que James le tendía para ayudarla a salir del carruaje. Una mano fuerte y capaz, una mano desnuda. James no utilizaba guantes de forma habitual.

Y de nuevo miró hacia la casa por encima de sus anchos hombros. Con su fachada de piedra color miel, el nombre de Honey House[1] le iba que ni pintado.Un seto bajo, pulcramente recortado, recorría las tres secciones de ventanales de la planta baja. Cuatro chimeneas sobresalían de la cubierta del tejado, justo encima de las ventanas del primer piso. Una construcción de líneas puras y aspecto pintoresco, encantador y elegante, muy lejos de la suntuosidad de Paxton. Era la residencia perfecta para un terrateniente rural o para un caballero de Londres como James, a quien le gustaba disfrutar de vez en cuando de la vida rústica.

Le gustó mucho, pero eso no contribuyó a calmar el desasosiego que se había apoderado de ella cuando el carruaje redujo la velocidad al aproximarse a la entrada principal.

— ¿Rose?

Tras tomar aire profundamente, posó la mano enguantada en la que él le ofrecía y salió del coche. La puerta principal se abrió cuando se iban acercando.

— Señor Archer, bienvenido a casa — dijo una mujer corpulenta, de cierta edad y cabello gris. Cerró la puerta tras ellos cuando entraron.

— Rose, ésta es mi ama de llaves, la señora Webb. Señora Webb, ésta es la señorita Rose. Será mi invitada durante la próxima semana.

Rose murmuró un saludo y se preparó para ver cómo desaparecía la amistosa sonrisa de los labios de la mujer. La sensación que había tenido al llegar a la posada la golpeó de nuevo con toda su fuerza. La noche anterior no había sido capaz de apartar por completo la incómoda sensación de que todos la miraban, conscientes de que James y ella no era un matrimonio que se había detenido en la posada para descansar de su viaje. Era como si llevara la palabra «puta» grabada en la espalda, para que todos la vieran. Por primera vez le dio vergüenza ir de la mano de James. No quería soltarlo, necesitaba su fuerza, pero no pudo pasar por alto la impresión de que la señora Webb trataba de no mirar sus manos entrelazadas.

Le pareció como si James estuviese declarando sus intenciones, diciéndole sin palabras a su ama de llaves que Rose no era una invitada normal y corriente. Nunca le había gustado que la exhibieran, que alardearan de ella por lo que era, ni siquiera al principio, cuando su intención era tan sólo ser como un bonito adorno del brazo de su protector.

— Bienvenida a Honey House, señorita Rose. El señor Webb entrará su equipaje en la casa… — Se interrumpió al oír que algo chocaba con la puerta. La mujer dirigió a Rose una sonrisa radiante y puso la mano en el picaporte— . Aquí está.

Al contrario que su esposa, el señor Webb era enjuto y fuerte. Entró en el pequeño vestíbulo arrastrando los pies y empujando el baúl de Rose, con la bolsa de viaje y la cartera de los papeles de James colgando de sendas muñecas. Apenas se detuvo a saludar con la cabeza y decir un áspero «bienvenida, señorita» y prosiguió escaleras arriba, golpeándose los muslos con la bolsa y la cartera a cada paso.

— Puedo deshacerle el equipaje si lo desea — ofreció la mujer, con las manos cogidas delante, mirando a Rose con afabilidad.

Ella abrió la boca para negarse educadamente, pero James se le adelantó.

— Por el momento no, pero tal vez la señorita Rose requiera su ayuda más tarde.

La señora Webb miró brevemente las manos entrelazadas de la pareja.

— Por supuesto, deben de estar cansados del viaje. Llámeme cuando me necesite. Acudiré en un santiamén. Ah, señor Archer, ha llegado un paquete para usted esta mañana. Está en la mesa de su despacho.

— Veo que Decker es tan puntual como siempre. — James le dio la espalda a la mujer y le indicó a Rose la escalera con la mano libre— . ¿Vamos?

Ella apenas pudo mantener la sonrisa. No llevaban ni cinco minutos en la casa y ya quería llevársela a la cama. Hacia allí la llevaba en ese mismo instante, ante la atenta mirada de su ama de llaves. «Son las vacaciones de James, no las tuyas», se recordó camino del primer piso. Había pagado por tener derecho a disfrutar de ella cuando le apeteciera y ella estaba allí para cumplir sus deseos.

En lo alto de la escalera, James giró hacia la derecha y enfiló un breve corredor. El interior de la casa entonaba con el exterior. Pulcro y ordenado, nada ostentoso ni exageradamente sofisticado. Un par de paisajes colgados en las paredes y una alfombra marrón bastante funcional en el suelo para amortiguar los pasos. Nadie diría que su dueño tenía dinero suficiente como para gastarse dos mil libras en un capricho.

El señor Webb salió en ese momento de una habitación a la izquierda de ellos, libre ya de su equipaje.

— ¿La cena a la hora de siempre, señor Archer?

— Sí, Webb — respondió James, abriendo una puerta junto a aquella por la que acababa de salir su sirviente.

Rose lo siguió al interior y se detuvo en seco. La habitación estaba decorada con radiantes tonos amarillos y blancos luminosos. La decoración tenía un aire cómodo y bastante femenino: las patas delicadamente talladas del pequeño escritorio situado junto a la chimenea de mármol blanco, los cuatro postes lisos de la cama con dosel, la tapicería de flores del silloncito del rincón. Su baúl, con las bandas de metal plateado que lo ceñían, tan nuevas que no presentaban ni un rasguño, estaba en el suelo, junto al tocador de madera de cerezo. Las cortinas translúcidas de los tres altos y estrechos ventanales estaban descorridas, lo que permitía atisbar el jardín delantero y dejaba entrar la luz de la tarde.

Miró a James con recelo. Aquélla no podía ser su habitación.

— ¿Te gusta? Si es así, será tuya mientras estés aquí.

— ¿Mi habitación? — Semejante atención hacia ella la pilló desprevenida— . ¿No quieres que me quede contigo?

— Por supuesto que sí, pero he pensado que preferirías tener tu propio espacio. Un lugar donde tener tus cosas — dijo, señalando el baúl— . ¿Prefieres quedarte conmigo?

— Pero ¿qué dirá el servicio? ¿No les parecerá… indecente, escandaloso, vergonzoso, extraño, que tu invitada comparta habitación contigo?

— No te preocupes por los Webb. ¿Qué es lo que tú prefieres?

Ella miró a su alrededor, indecisa. Preferiría que no le diera a elegir. ¿Y si lo que quería no era lo que James quería? Además, no podía evitar preguntarse por la forma en que los Webb habían encajado que apareciera allí con él. Como si fuera habitual que llevara mujeres a su casa de campo. La noche anterior no había pestañeado siquiera al reservar una habitación para los dos. Había hablado con el posadero con su habitual voz de barítono. Ni una vacilación, mientras ella trataba de no dejarse llevar por el pánico que le causaba la sensación de que todos la miraban.

¿Lo habría juzgado mal? Había creído que no pasaba el rato con mujeres como ella, pero quizá era simplemente un hombre discreto que limitaba sus aventuras a su residencia campestre, lejos de Londres.

— ¿Ocurre algo, Rose?

— No. Es una habitación preciosa. Seguro que te lo habrán dicho tus otras invitadas.

— ¿Mis otras invitadas? La única invitada que he traído a Honey House ha sido mi hermana.

— ¿Rebecca?

— Sí — contestó James con el cejo fruncido, ahuyentando su sensación de alivio al constatar que no era una de tantas— . Rose, ¿qué te pasa?

— Nada — contestó ella, poniéndose rígida.

Él soltó un suspiro y su cejo fruncido se hizo más profundo, pero, afortunadamente, no vio que el desagrado le endureciera la mirada.

— Por favor, no me hagas esto otra vez. ¿Qué pasa? Y no creas que me engañas diciendo que nada. Es evidente que no te sientes cómoda.

¿Cómo explicárselo? No podía. Era una combinación de tantas cosas que le resultaba imposible aislar sólo una. Sus pensamientos estaban centrados en la oportunidad de pasar más tiempo con él. No había previsto lo diferente que iba a ser estar juntos fuera del burdel. No se había percatado hasta ese momento del amparo que le proporcionaba la casa de Rubicon. Fuera, el peso de las expectativas y las rígidas normas del decoro la cohibían.

Tal vez pudiera tranquilizarlo contándole sólo parte de la verdad.

— Es que nunca había viajado con un… caballero — dijo, eludiendo la palabra «cliente»— . Me resulta una experiencia nueva.

— Confías en mí, ¿verdad, Rose? — dijo él, acariciándole el dorso de la mano con el pulgar.

— Sí. — La respuesta brotó de sus labios sin pensar, sin necesidad de considerarlo ni un instante.

— Mi deseo es que te sientas cómoda. Que consideres mi casa como si fuera tuya. Pero si antes de que termine la semana quieres irte, no tienes más que decirlo y yo mismo te llevaré sana y salva a la ciudad. La oferta sigue en pie.

— Gracias — murmuró ella, sorprendida por su generosidad. No tenía la menor duda de que sería fiel a su palabra. Si de alguien se podía fiar, era de James.

— Y te debo una disculpa. Fue una falta de consideración por mi parte no informarte de que tendríamos que parar en la posada anoche. En el futuro te mantendré al tanto de mis planes, de viaje o de lo que sea.

Ella asintió, muda ante la sinceridad que percibió en su tono.

Él la estudió detenidamente un momento.

— ¿Estás más tranquila ahora?

Ella iba a asentir de nuevo, pero notó que James necesitaba que le diera una respuesta más contundente.

— Sí.

— Bien — contestó él, suavizando la expresión ceñuda— . Y ahora la habitación. ¿Aquí o conmigo?

Ella miró a su alrededor. Sería agradable considerarla suya, aunque sólo fuera durante una semana.

— Aquí. Gracias, James.

— De nada, querida. De todas formas, mi habitación no está lejos, está al final del corredor. Te dejaré para que puedas deshacer el equipaje y descansar un poco. ¿Quieres que llame a la señora Webb?

— No, prefiero hacerlo yo sola.

— Perfecto. Estaré en el despacho, por si me necesitas. El primer envío de Decker ya ha llegado. Puedo escaparme de Londres, no de la oficina. Pero te aseguro que no me pasaré toda la semana detrás de la mesa. Un par de horas por la mañana, cuando llegue el correo, eso es todo. He venido aquí para pasar más tiempo contigo.

Le rozó los labios con un tierno y rápido beso.

Rose esbozó una sonrisa sincera por primera vez desde que entró en la casa, y sintiendo aún el hormigueo del beso en los labios, se quedó mirando cómo su ancha espalda desaparecía por la puerta.


La tenue luz del atardecer velaba la extensión ajardinada que se veía por la ventana. El comedor, cómodo e informal, con sus cortinas de batista de color marfil, entonaba perfectamente con el resto de la casa. La mesa era para seis, por lo que, aunque estuvieran ellos dos solos, no daba la impresión de que estuvieran sentados ante una inmensidad de caoba.

— ¿Azúcar o limón?

— Nada, gracias — le contestó a la señora Webb, que le estaba sirviendo el té.

Rose no se había quedado en la habitación después de deshacer el equipaje y cambiarse de vestido, sino que decidió ir a buscar a James. Con una sonrisa y ofreciéndose a ayudarla si la necesitaba, el ama de llaves le había indicado cómo llegar al despacho, situado en la parte trasera de la casa.

Encontró a James sentado a la mesa, rodeado de montañas de papeles.

Consciente de que era un hombre muy ocupado, no quiso entretenerlo demasiado. Tan sólo quería ver de qué humor estaba y averiguar si quería de ella algo más que agradable conversación. James se mostró contento de verla, incluso se le iluminaron los ojos, pero Rose se dio cuenta de que estaba pensando en otras cosas, porque no soltó la pluma. Le repitió que considerase la casa como suya y ella se aventuró fuera. La idea de sentarse en la sala de dibujo no le parecía apropiada, como si al hacerlo estuviera pretendiendo ser alguien que no era, pero tampoco le apetecía volver a su habitación. Así que se instaló en un banco de hierro forjado de la terraza trasera, a disfrutar del sol de la última hora de la tarde y del buen tiempo, inusual para aquella época del año. Hacía tan buena temperatura que ni siquiera tuvo que echarse la capa o un chal por encima.

Aunque tampoco pudo pasar mucho rato en el banco. Era evidente que James era hombre de horario campestre, lo que significaba que cenaba a las cinco. No había oscurecido por completo cuando la señora Webb ya había recogido la mesa.

Tomaron una cena sencilla, pero excepcionalmente buena. Pan caliente recién salido del horno y un pollo jugoso y tierno. El vestido de noche color verde hoja le iba a Rose que ni pintado en aquella atmósfera informal. Con su levita azul marino y recién afeitado, James parecía relajado en la cabecera de la mesa. No se había pasado la cena cotorreando — nunca se había mostrado tendente a hacer tal cosa— , pero tampoco habían cenado en silencio. Charlaron despreocupadamente sobre el pueblo, el tiempo y Honey House, comprada hacía tres años.

Hacía mucho que no comía con otra persona de aquella manera, en una mesa de comedor y atendidos por un sirviente. En Paxton comía con su ama de llaves en la cocina y en el burdel lo hacía en su saloncito, aunque Timothy la acompañaba a veces. Si no se andaba con ojo, podría acostumbrarse muy rápidamente a la compañía de James en las comidas.

Se llevó la taza de té a los labios y dio un sorbo, mientras que él se servía de la cafetera que la señora Webb había dejado sobre la mesa. Captó la mirada de ella y le sonrió antes de beber. No era la primera vez que se mostraba así de relajado, pero esa noche era distinto. No había ni un ápice de tensión en su poderoso cuerpo, ni rastro del habitual cansancio en su expresión. Era un hombre que se sentía cómodo y tranquilo en su casa.

Posó la taza en el platillo con un repiqueteo.

— Ha sido un día largo, con el viaje y todo eso. ¿Te importa que nos retiremos temprano?

— En absoluto — contestó ella, sin creerse la excusa ni por un segundo. No se lo veía nada fatigado, al contrario. La mirada de sus ojos verdes, que momentos antes era de cálida ternura, rebosante de la satisfacción de una buena comida, dejaba traslucir en ese momento una inconfundible chispa de expectación.

Rose se quitó la servilleta de lino del regazo y la dejó junto a la taza de té mientras James se levantaba, arrastrando suavemente las patas de la silla por el suelo de madera. Le apartó la silla a ella y le tendió una mano para ayudarla a levantarse. Salieron del salón cogidos de la mano, mientras la señora Webb recogía el servicio del té y la cafetera.

Mientras subían la escalera la asaltó un nuevo motivo de preocupación. Intentó echar mano de sus años de experiencia y buscar algo que la guiara, pero no encontró nada. Interpretar el papel de invitada era algo totalmente nuevo para Rose. ¿Esperaría James que fuera a prepararse para la noche en su habitación o en la de él? Cuando era la querida de un caballero de la alta sociedad, éste la había instalado en una casa. Al no recibir visitas de ninguna clase, en realidad sólo hacía uso de una habitación. No necesitaba más, puesto que el caballero en cuestión sólo se quedaba a pasar la noche cuando quería sexo. Al fin y al cabo, para eso la mantenía.

Sabía que James quería sexo, pues sus intenciones eran evidentes. Pero ¿querría que se comportara con discreción, como si fuera una invitada respetable, y se colara en su habitación sin que los sirvientes se dieran cuenta? Aunque ya le había dicho que no se preocupara por los Webb. Entonces, ¿la llevaría directamente a su propia habitación? ¿Tan cómodo se sentía en aquella casa que no tenía escrúpulos en alardear del verdadero propósito de aquellas vacaciones?

La incomodidad hizo nuevamente presa en ella. Obtuvo respuesta a una de las muchas preguntas que pululaban por su mente cuando James la condujo hasta la puerta de su dormitorio.

— Mi habitación está al fondo del corredor — dijo bajando la voz para que sólo ella pudiera oírla.

— No me digas — respondió Rose en tono de broma.

— Sí — dijo él, curvando los labios en una sonrisa.

Ella enarcó una ceja.

— Está bien saberlo.

James entornó los ojos. Rose notó un arrebato de calor ascender por su pecho.

— Nos separamos por el momento — dijo James, besándole la mano. Entonces se arrimó a ella un paso más, tanto, que su cálido aliento le rozó la oreja cuando añadió— : Pero espero que no sea durante mucho tiempo.

Le temblaron las rodillas al percibir el tono grave de su voz, y un involuntario estremecimiento de placer la recorrió de arriba abajo, la mano le cayó laxa a lo largo del costado cuando él se la soltó y se dio media vuelta.

El sonido de la puerta de su habitación al cerrarse resonó por todo el pasillo, devolviéndola al presente.

Negó con la cabeza suavemente y entró en la suya. Utilizó el fuego que ardía en el hogar para encender las velas del tocador. Después, atravesó la estancia hasta el guardarropa y se llevó las manos al cuerpo del vestido. Pero entonces se detuvo. Aquél no era uno de sus trajes de noche, sino uno de los que James le había encargado, y se abrochaba en la espalda.

Se sintió abatida al darse cuenta del fallo. Probó a dar un tirón, pero le quedó claro que no iba a poder desabrocharse todos aquellos botones ella sola. Miró entonces hacia la puerta. Quizá se presentara ante la puerta de James mucho antes de lo que esperaba.

Dio un respingo de sorpresa al oír que llamaban quedamente con los nudillos.

Se preguntó si sería él, aunque no era muy probable. James quería que ella fuera a visitarlo a su habitación, ¿no?

Se acercó recelosa a la puerta y, al abrirla, se encontró con la señora Webb.

— Disculpe que la moleste, señorita Rose. Debería habérselo preguntado antes de que saliera del comedor. ¿Necesita la ayuda de una doncella?

— Se lo agradezco. Sólo necesito que me ayude con los botones del vestido, por favor. Yo puedo ocuparme del resto.

La mujer no tardó más de unos segundos en llevar a cabo la tarea, y luego se marchó diciéndole que dejara lo que quisiera que le lavara o planchara para que se ocupara de ello por la mañana.

Sin pensarlo siquiera, Rose dio comienzo al ritual que tan bien había aprendido en una época de su vida: quitarse las zapatillas, el corsé, la camisola y las medias, retirar las horquillas, perfumarse un poco y ponerse una bata. La seda tenía un tacto frío al entrar en contacto con su piel. La bata le llegaba hasta los tobillos. Se ciñó el cinturón y se colocó el generoso escote en uve de forma que exhibiera la parte superior de sus exuberantes senos.

Se miró al espejo. Estaba lista. El pelo le caía sobre los hombros, la seda era tan fina y delicada que cubría y al mismo tiempo realzaba el contorno de su cuerpo. Estaba segura de que a James le iba a gustar.

Sin embargo, vaciló un momento antes de salir. Sabía lo que él quería. No podía haberle dejado más claros sus deseos. No obstante…

Soltó un suspiro y se sentó al borde de la cama, negando con la cabeza. Se estaba comportando como una tonta. Ella lo deseaba, estaba ansiosa por que la tocara, porque la besara. Pero no lograba deshacerse de aquella sensación de obligatoriedad.

No debería tener ningún problema en hacerlo. Ningún problema en dejar a un lado sus reservas y seguir las sutiles, y a veces no tan sutiles, señales que la conducían hacia los íntimos deseos de un hombre. Pero parecía haber perdido tal habilidad.

Frunció el cejo y apretó los labios tratando de obligarse a levantarse de la cama, pero…

Se le hundieron los hombros y dejó caer la cabeza hacia adelante hasta que la barbilla casi le rozó el pecho. Si no hubiera aceptado su dinero. Las malditas libras pendían sobre su cabeza, contaminando el sabor de aquellas vacaciones. «Maldito seas, Dash.» Ojalá hubiera podido rechazar el dinero y, simplemente, haber aceptado pasar unos días con él, saborear la oportunidad única de estar con un hombre que sólo quería disfrutar de su compañía. Sin obligaciones, sólo el deseo de estar juntos.

Pero había dicho que sí al maldito dinero y ahora no podía quitarse de encima la sensación de obligación que iba aparejada a aquellas dos mil libras, arruinando lo que en esos momentos debería ser una sensación vertiginosa de ganas de arrojarse a sus brazos. Por mucho que James insistiera en lo contrario, estaba allí por él y no por sí misma.

Eso no quería decir que no le encantara hacerlo. Le encantaba. Y la verdad era que sus sentimientos por él iban más allá de la adoración, pero lo primero eran sus deseos. Los de ella, daba la casualidad de que eran los mismos.

Y en esos momentos, el deseo de James era que fuera a verlo.

Se levantó de la cama, comprobó que la rejilla protectora de la chimenea estuviese bien puesta y apagó las velas. Abrió la puerta conteniendo el aliento y miró a ambos lados del pasillo para asegurarse de que tenía vía libre. Y salió corriendo.

Se detuvo delante de la habitación de él con la mano en alto lista para llamar y miró a ambos lados del corredor de nuevo. Después lo pensó mejor y, en vez de llamar, giró el pomo.

Abrió sin hacer ruido sobre sus goznes bien engrasados. Soltó el pomo muy despacio y amortiguó lo máximo que pudo el ruido de la puerta al cerrarse. Entonces miró a su alrededor.

Aquélla sí que era la habitación de James. Cubrecama azul marino y cortinas a juego en las ventanas. El mobiliario de caoba era mucho más sólido que el que había en la habitación en que se hospedaba ella. Tomó una profunda bocanada de aire y captó el masculino aroma a limpio de él. El desbocado latido de su corazón se suavizó hasta alcanzar un ritmo casi normal y el nudo que se le había formado en el estómago empezó a deshacerse.

Lo vio de pie junto al lavamanos, en el otro extremo de la habitación, desnudo de cintura para arriba. Los pantalones se ceñían a su prieto trasero. Los músculos de su espalda se flexionaron y ondularon cuando alargó la mano para coger la toalla. Entonces la miró a través del espejo y sonrió perezosa y sensualmente.

— Buenas noches.

— Buenas noches, James.

Él se dio la vuelta y dejó caer la toalla sobre la palangana de cerámica. Tenía mojado el pelo que le rodeaba la cara y se le había pegado a las sienes. Se dirigió descalzo hacia ella y se detuvo junto a la cama.

Rose se quedó mirando cómo el inicio de una erección formaba un bulto poderoso bajo sus pantalones.

— ¿Tienes intención de acompañarme o piensas quedarte en la puerta toda la noche? Confío en que no estés esperando que te ofrezca un espectáculo — dijo, con fingida indignación.

Rose soltó una carcajada gutural ante el inesperado comentario. Tenía la espalda pegada a la puerta prácticamente en una actitud muy parecida a la que mostró James en la habitación de ella unas noches atrás.

— No lo esperaba, pero si estás dispuesto… — Dejó la frase en suspenso y arqueó la ceja con aire sugerente.

Él abrió mucho los ojos durante un segundo y la miró momentáneamente con expresión vaga. ¿Era posible que se hubiera sonrojado?

Disipada toda vacilación, Rose se apartó de la puerta y se dirigió hacia él.

— Perdóname. No he podido resistirme. Sólo estaba bromeando.

Aunque la idea de ver cómo se acariciaba… Entre sus piernas se formó la humedad de la excitación al imaginarlo.

Se le detuvo delante y echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Una sonrisilla asomó a los labios de James y ella respondió con otra. Durante un momento, ninguno de los dos se movió.

— Ésta es mi cama — dijo él de pronto, señalándola con la cabeza, como si no fuera obvio.

— ¿Sí? — preguntó ella, mostrándose educadamente interesada en la información.

Los labios de James se estremecieron y a ellos asomó una sonrisa.

— Sí.

Entonces la tomó por la cintura con sus grandes manos y, antes de que se diera cuenta, la levantó del suelo. Se sintió un segundo suspendida en el aire y entonces la dejó de espaldas encima de la cama. El colchón era lo bastante blando como para amortiguar el golpe, pero él la depositó con tanto mimo que daba igual lo mullido que fuera.

Rose se apartó el pelo de la cara y lo miró mientras se tumbaba de lado junto a ella, con la barbilla apoyada en la palma de la mano y el codo doblado.

Con las yemas de los dedos, siguió levemente el contorno del pronunciado escote de la bata, acelerándole el pulso cuando le rozó las elevaciones de sus pechos generosos.

— Eres mucho más que bella.

Rose tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

— ¿Es posible algo así? — preguntó, con un hilo de voz, al notar el fuego arrebatador en su mirada.

— Sí.

Su tono era reverencial, y había una absoluta convicción en su voz, en sus ojos, en sus caricias…

— Bésame — le suplicó Rose. El apremiante anhelo la invadió de repente, estremeciéndola por dentro.

James la besó suavemente y Rose le rodeó el cuello con los brazos y se arqueó contra su cuerpo, ansiosa. Un gruñido quedo sacudió el pecho de él y reverberó dentro de ella. James cambió de postura, colocándose encima. Rose abrió las piernas sin oponer resistencia. Él giró entonces la cabeza para profundizar en el beso, introduciéndole la lengua en la boca, y ella se abandonó a sus caricias.



Capítulo 14


Sumida en la languidez del sueño, Rose se arrimó a James y le acarició el amplio torso con la nariz, buscando su calor. El calor procedía de su cuerpo, no de las mantas. Las cortinas no estaban echadas por completo, pero por las aberturas entre las secciones de damasco azul marino no entraba demasiada luz. La habitación estaba envuelta en penumbra y el ambiente era fresco y húmedo. La lluvia se estrellaba contra las ventanas, en un abrupto picado con intervalos de viento racheado que hacía temblar los cristales.

James se removió y la rodeó por la cintura. Sus cuerpos desnudos se rozaron sensualmente, piel contra piel, Rose abrió las piernas para rodear las de él mientras James se le ponía encima. Notó la presión de su erección contra la parte superior del muslo y el deseo descendió por su espina dorsal, despertando sus adormecidos sentidos. Se empujó hacia arriba lo suficiente para mirarlo a la cara. Él seguía con los ojos cerrados, las facciones relajadas, su cejo fruncido había desaparecido por completo. Era tan guapo, tan viril, con aquellas marcadas facciones suyas… El suyo era un cuerpo físicamente fuerte, pero la acariciaba con tanta ternura, con tanto cuidado, que su corazón quería prescindir de toda precaución. Una tentación ciertamente peligrosa.

Debería dejarlo descansar, pero… no pudo resistir el deseo de besarle la línea de la mandíbula, rasposa con la barba incipiente.

Los labios de él se curvaron hacia arriba y levantó los párpados lo justo para permitirle un atisbo de sus suaves ojos verde aceituna.

— Buenos días — dijo, con una voz ronca que hizo que los dedos de los pies se le curvaran de placer.

— Buenos días a ti también.

Otro roce de labios, esta vez contra los suyos. Los brazos que le rodeaban la cintura la apretaron con más fuerza. En el pecho de James vibró un asomo de gruñido de felicidad. Notar el aleteo de su lengua sobre los labios cerrados de ella hizo que Rose abriera la boca de buena gana. Sus lenguas se enzarzaron con decadente sensualidad. No había apresuramiento en aquel beso. No había ardiente presión de buscar otra cosa. Tan sólo deseo de saborearse.

James le recorrió el cuerpo con las manos, ahuecando la palma contra su trasero y haciéndole cosquillas en la hendidura con las yemas de los dedos mientras continuaba besándola. Tenía la piel caliente de recién despertado y sus movimientos eran lentos y perezosos, pero se lo adivinaba concentrado en la labor. Despertar a su lado era una experiencia maravillosa. Una a la que podría aficionarse demasiado.

De repente, recordó algo y se apartó. Un vistazo al reloj del tocador bastó. El día anterior, James le había dejado claros sus planes para las vacaciones. Rose comprendía que un hombre tan ocupado no podía librarse así como así de sus responsabilidades, ni siquiera durante unos pocos días.

— No me había dado cuenta de que era tan tarde. No quiero entretenerte. Seguro que ya habrá llegado el correo de la mañana.

— Al infierno el correo — contestó él con un áspero gruñido. Entonces le pellizcó con firmeza el trasero y la levantó, de modo que su sexo se deslizara por la cálida erección de su miembro— . Quiero pasarme el día entero en la cama contigo — añadió, con una descarada sonrisa.

— ¿Todo el día? — repitió ella, echando un rápido vistazo hacia la puerta cerrada— . ¿Y qué pasa con los Webb?

— ¿Qué pasa con ellos?

— Que sabrán que estoy contigo.

— ¿Y? Eres mi invitada. Creo que, a estas alturas, habrán deducido que tenemos intención de hacer algo más que compartir comidas. — Le deslizó la palma a lo largo de la espalda en una caricia relajante— . No creo que importe demasiado su opinión, pero dudo mucho que en cualquier caso les incumba.

Rose sabía que tenía razón, pero aun así… Por la noche, bajo el amparo de la oscuridad, cuando toda la casa dormía, era muy distinto a permanecer encerrada con James en su habitación a plena luz del día. Había ido allí con él, de acuerdo, una mujer joven, soltera y sin carabina. No cabía ninguna duda de que no era una dama decente. Era consciente de que había perdido el derecho a considerarse tal cosa mucho tiempo atrás, pero tampoco le gustaba ir aireando lo que era a los cuatro vientos. La idea de mirar cara a cara a la señora Webb y ver en sus ojos la censura que seguro que no podría ocultar…

— ¿No te gustaría pasarte el día entero en la cama conmigo? — preguntó él, colocándole un mechón detrás de la oreja.

La expresión de sincero dolor que reflejó su rostro le encogió el alma. Era el colmo del egoísmo permitir que sus preocupaciones marcaran las vacaciones de James. Y tampoco era que no le apeteciera pasarse el día entero con él allí, entre sus brazos, pero…

«Basta.»

No tenía por qué luchar consigo misma; al menos no respecto a aquello.

Lo besó en los labios y dijo:

— Claro que quiero.


Pasó horas con Rose entre sus brazos. Intercambiaron muy pocas palabras, porque en realidad no eran necesarias. Las suaves sonrisas de ella, sus seductores besos y sus persuasivas caricias valían más que mil palabras. El mero hecho de tenerla cerca despertaba su deseo, pero todavía no se había dejado llevar por sus instintos más poderosos. Habían pasado horas holgazaneando, disfrutando del hecho de estar juntos. Nunca había hecho nada tan hedonista como pasarse el día en la cama con una mujer. Ajenos a las responsabilidades, sólo cuerpos desnudos y placer. No debería acostumbrarse a ello, pero decididamente se le antojaba la mejor forma de pasar un día lluvioso.

Y, desde luego, no era algo a lo que Rose estuviera acostumbrada, a juzgar por la forma en que había mirado la puerta cuando él le había dicho lo que pensaba hacer durante todo el día. No esperaba encontrarse con su reticencia, pero se daba cuenta de que tal vez debería haber contado con ello. En Rose se daba una extraña mezcla de total desinhibición y los modales de una dama. A pesar de su profesión, nunca perdía de vista las normas del decoro.

Él tampoco, pero ahora estaban en Honey House. Los Webb llevaban con él desde que compró la casa y habían demostrado que eran discretos. Jamás los había oído cotillear, ni siquiera sobre el más trivial de los motivos. James confiaba en ellos. Si no podía permitirse un lujo allí, en el único lugar donde se sentía como en casa, no podría hacerlo en ninguna otra parte.

Echó un vistazo a la bandeja de plata con los platos del desayuno que estaba sobre la cómoda. Aunque él estaba encantado con la idea de quedarse todo el día allí con ella, deleitándose con la sensación de su cálido cuerpo y no salir hasta el día siguiente, su estómago no pensaba lo mismo. Por Rose, se había puesto unos pantalones y una camisa para salir al pasillo a darle instrucciones a la señora Webb, y él mismo había salido luego de nuevo a recoger la bandeja con el desayuno. Desayunar en la cama con una mujer hermosa, totalmente desnuda, podía considerarse el colmo de los lujos.

Rose se removió un poco, acariciándole la pierna con la suya. Estaba acurrucada a su lado, bajo el cubrecama, con el brazo por encima de la cintura de James. Encajaba con él a la perfección, como si hubiera sido hecha a propósito para su cuerpo. La lluvia había aflojado considerablemente su golpeteo contra los cristales. Había que atizar el fuego, pero…

Podía esperar, igual que todo lo demás. Todo lo que excediera de aquella cama.

— Ven aquí. Necesito un beso.

Ella se arqueó y estiró la espalda apretándole el costado con sus firmes senos, después se apoyó en un codo. El cubrecama se deslizó por su cuerpo, dejando a la vista la delicada curva de un hombro color marfil.

— ¿Sólo uno?

— Los que quieras.

El beso rápidamente se tornó apasionado. La excitación que llevaba rato acechándolo cobró vida. Con un pequeño empujón, James se la colocó encima.

Ella le mordisqueó el labio inferior y se sentó sobre él a horcajadas. James la sujetó por las caderas con ansia, clavándole los dedos en la suave piel. Si la hacía retroceder unos pocos centímetros la tendría en el lugar perfecto. Después la levantaría por las caderas y se introduciría en la húmeda y acogedora cavidad más íntima de su cuerpo.

Rose le acarició suavemente las muñecas y los antebrazos, un leve roce que le puso la piel de gallina y le produjo un arrebato de sensaciones por dentro. Doblándose por la cintura, acercó sus pechos generosos, aunque no lo bastante como para que él pudiera chuparlos, y siguió ascendiendo por la parte superior de sus brazos con las manos abiertas.

— Eres tan grande… — murmuró, acariciándole los bíceps.

— Sí, lo siento. — Si se incorporaba un poco, podría capturar con los labios uno de aquellos pezones perfectos y succionar hasta que ella se retorciera y le suplicara que le diera más.

— ¿Por qué te disculpas? Me encantan tus músculos. — Le dio un rápido beso y continuó pasándole los labios por la mandíbula— . Y también otras partes de ti.

Entonces, comenzó a descender por su torso dejando un reguero de besos, apartando el cubrecama con el movimiento. El ambiente de la mañana estaba fresco, pero no influyó para nada en el fuego que emanaba de la piel de James. La expectación empezó a crecer dentro de él, el aliento se le aceleró y se le atascó en la garganta. Una oleada de deseo incontenible lo recorrió por dentro. Sabía perfectamente lo que Rose pretendía. Sus intenciones no podían estar más claras. ¿Cuántas veces había hecho eso mismo en sus fantasías? Incontables. Él nunca se lo había pedido, no le había lanzado ni una indirecta siquiera, porque quería que ella le proporcionara ese placer voluntariamente. Y ahora estaba a punto de suceder.

Lo recorrió un escalofrío. Apretó los puños a lo largo de los costados para resistir la imperiosa necesidad de empujarla por la nuca para que no se entretuviera y fuera directa a su objetivo. Rose sacó la lengua y jugueteó con su ombligo, un sugerente adelanto de lo que estaba a punto de llegar. Besándolo con la boca abierta, siguió la delgada línea de vello descendente en dirección a su impaciente erección.

La rodeó por la base con su pequeña mano y bajó los párpados. Una expectación insoportable se apoderó de James, que vio cómo bajaba la cabeza y abría sus labios rojos y carnosos. De pronto, una calidez húmeda le rodeó el glande. Casi no pudo contener el desgarrador gemido de gratitud. Acuclillada entre sus piernas abiertas, su cabeza comenzó a subir y bajar a lo largo de su miembro erecto. Tenía unos labios maravillosamente suaves y su boca era un cálido refugio. Notaba cómo le hacía cosquillas en la cara interior de los muslos con las puntas del pelo.

Rose succionaba con fuerza, metiendo las mejillas hacia adentro cada vez que subía, llevándolo casi al orgasmo, para descender nuevamente a continuación. James apretó los dientes en un intento de contener la primitiva necesidad de derramarse dentro de su garganta, decidido a saborear la experiencia.

Rose se detuvo un momento para estimularle el glande con la lengua, llevándose en la punta la gota de fluido preseminal que brotó de la diminuta abertura. La habilidad que demostraba lo dejó sin aliento: en ningún momento había desatendido su miembro impaciente.

Dios bendito, hacía años que nadie le hacía aquello. En realidad, había vivido esa experiencia sólo una vez, mucho tiempo atrás, en una visita a un burdel durante las vacaciones de la Universidad de Cambridge. Pero en aquella ocasión, el orgasmo le había sobrevenido por la experiencia sin precedentes de que una mujer chupara su miembro.

Rose se colocó el pelo detrás de la oreja con un rápido movimiento, sin interrumpir el ritmo de los lametones. Fue ese movimiento lo que se lo recordó. Ella levantó los párpados y lo miró sin dejar de recorrerlo en toda su longitud con sus rojos labios. James casi esperó ver unos hastiados y endurecidos ojos de color avellana.

La complaciente danza de su lengua alrededor de su pene hizo que los testículos se le contrajeran de repente, como si le tiraran de un hilo invisible. Gimió completamente tenso, casi temblando ante el placer que le estaba dando. Como si le hubiera leído el pensamiento, Rose soltó la base de su miembro y cogió en su lugar los testículos. Su tacto era perfecto, suave pero firme al mismo tiempo, lo justo para satisfacer la necesidad de que también le prestara un poco de atención a aquella parte.

La vio sacarse la verga de la boca con un sonido hueco, un sonido grosero en sí mismo que no hizo más que incrementar su lujuria. A continuación, recorrió con los labios la gruesa vena que corría por la parte inferior de su miembro, muy despacio, jugueteando burlonamente con la punta de la lengua. Buscó de nuevo su mirada antes de meterse otra vez el glande impaciente en la boca.

Pero en esta ocasión, los atrevidos lametones no amenazaron con hacer añicos su precario autocontrol. Cuando era él quien estaba sobre ella, enloqueciéndola con sus besos, penetrándola, no le daba ocasión de pensar. Sin embargo, cuando era ella la que se lo hacía a él…

Era evidente que estaba concentrada en darle placer. Demasiado. Sus dedos eran muy hábiles. Sus movimientos dejaban traslucir la práctica y la experiencia. James relajó los puños. Fue a tender los brazos hacia ella, pero en ese momento Rose lo succionó con fuerza al tiempo que le presionaba detrás de los testículos, en un punto de placer que él no sabía que tuviera, provocándole un orgasmo que no podría haber contenido aunque lo hubiera intentado.

El clímax lo arrolló, sacudiéndole los músculos con su potencia, un tremendo terremoto que le impidió apartarla de él.

Rose suavizó la presión succionadora de sus labios y se limitó a lamer suavemente la punta del glande, como para aplacar la piel sensibilizada. Y luego por fin lo soltó, pasándose acto seguido el dedo por la comisura de la boca. En sus ojos azules brillaba una expresión de triunfo.

James bajó las piernas de la cama y se levantó. Confuso y extrañamente irritado, se dirigió al lavamanos y metió un trozo de toalla en la palangana con agua.

Él nunca sería el primero para Rose. No debería molestarle tanto, pero así era. Y, desde luego, no le apetecía nada pensar de dónde había sacado ella tanta práctica. Lo irritaba profundamente, como si estuviera rodando sobre piedras puntiagudas.

— ¿He hecho algo malo, James?

Él escurrió la toalla y se limpió entre las piernas.

— Pues claro que no. Nada hay más cierto que el viejo dicho: la experiencia se consigue con práctica.

Dejó caer la toalla y se volvió para mirarla. Estaba de rodillas en el centro de la cama, con la cabeza gacha y los hombros hundidos, cubriéndose los pechos con el cobertor.

Se produjo un tenso silencio mientras James se vestía a toda prisa. Se puso los pantalones y una camisa, se ató el pañuelo del cuello con un nudo sencillo y se puso también el chaleco y la levita, sintiendo en todo momento los ojos de Rose sobre él, mirándolo con incomprensión y dolor en sus hermosos ojos. Pero no fue capaz de pedirle disculpas por haber sido tan grosero.

— ¿Adónde vas? — le preguntó vacilante. Tenía los labios hinchados y más rojos de lo habitual. El pelo revuelto le caía sobre los delgados hombros. Era la viva imagen de la lascivia, una sirena capaz de tentar al hombre de más altos valores morales— . Creía que querías pasarte todo el día en la cama.

Tras abrocharse los botones de la levita, James se peinó delante del espejo de la cómoda.

— Tengo que ocuparme del correo de la mañana.

— Pero si ya es más de mediodía.

La barba incipiente le oscurecía el rostro, pero el afeitado tendría que esperar. Tenía que salir de aquella habitación.

— Y por eso tendré un buen montón de papeles esperando.

Tras lo cual, salió cerrando la puerta con un sonido seco que resonó en todo el pasillo.

Un par de horas más tarde, las pilas de papeles de su escritorio seguían desatendidas. Debería concentrarse en asuntos de trabajo que requerían toda su atención, pero seguía con los labios apretados en una delgada línea de irritación y frustración, y como siguiera apretando así la pluma, iba a partirla en dos.

En ese momento llamaron a la puerta.

— ¿Sí? — preguntó él, y tomando aire profundamente, se obligó a suavizar el tono y añadió— : Adelante.

La señora Webb entró en el despacho con una cafetera.

— Buenas tardes, señor Archer — lo saludó ella, rellenándole la taza. Dejó sobre la mesa la cafetera que acababa de llevarle y se llevó la vacía— . Acabo de llevar té a la habitación de la señorita Rose. — La mujer miró por la ventana y frunció los labios. Las gotas rodaban por los cristales empañando la vista de los jardines. La lluvia que había remitido un poco por la mañana arreciaba nuevamente, produciendo un sonido regular que habría resultado relajante en otras circunstancias— . Qué tiempo más malo. Hace que uno no quiera salir de la cama.

Él sí había salido de la cama, y también Rose, si la señora Webb le había llevado el té a su habitación. ¿Cuándo se habría ido de la suya? ¿Se habría levantado nada más salir él, o se habría quedado esperando en vano que regresara?

El ama de llaves se volvió de nuevo hacia él.

— ¿Necesita que le traiga alguna cosa? Tengo scones en la alacena.

El nudo que tenía en el estómago le había quitado el apetito.

— No, gracias.

— ¿La cena a la hora de siempre?

A falta de otra respuesta, asintió.

— Es agradable poner la mesa para dos. Las comidas son mejor en compañía. — La mujer sonrió como si nada la hiciera más feliz que pensar que no iba a cenar solo.

— Así es — respondió él con voz inexpresiva y se removió incómodo en el sillón de cuero, que crujió con el movimiento. Aunque tenía la sensación de que esa noche iba a cenar él solo. Hacía mucho que se había acostumbrado a ello, pero echaría en falta la presencia de Rose, de lo cual sólo él tenía la culpa.

— Me iré para que pueda trabajar en paz — dijo la señora Webb, señalando la mesa con la cabeza. Y diciendo eso, salió del despacho.

La puerta se cerró con un suave sonido metálico.

La culpa cayó sobre James como un manto pesado y opresivo. Y se consideraba un caballero. Le había pedido que confiara en él, ¿y qué hacía?

Jamás se había mostrado tan cruel con nadie. No podía creer que hubiera dicho algo semejante. Si alguien lo merecía, era Amelia. Pero en cambio con ella siempre había guardado silencio, se había mordido la lengua, había sido capaz de contener las ganas de contestarle, de hacerle daño, como ella se lo hacía a él. Sin embargo, con Rose, la mujer a la que adoraba, que hacía que se sintiera de nuevo como un hombre, que lo aceptaba tal como era, ¿qué había hecho?

La había menospreciado. La había herido en lo más profundo. La había destrozado con sólo unas pocas palabras bien escogidas. La había herido utilizando su profesión como excusa para descargar su ira.

La pluma cayó sobre la mesa con un tintineo metálico y James se sujetó la cabeza con las manos. ¿Cómo podía haberle dicho tal cosa? Sabía perfectamente lo que era sentir el desprecio en carne propia, conocía el instintivo impulso de querer que se lo tragara la tierra y no poder hacer más que permanecer de pie y guardarse el dolor.

No había sido justo enfadándose con ella. No podía decir que no supiera a lo que se dedicaba. La había conocido en un burdel, por el amor de Dios. Claro que había estado con otros hombres, y habría más después de él.

No le gustaba la idea.

Pero no le quedaba más remedio que asumirlo. Si no podía aceptar lo que era, no tenía sentido continuar con aquellas vacaciones. Y lo que más deseaba era poder pasar unos días con ella. Pasear por la tarde por los jardines, cuando el clima acompañase, claro. Mirar a su derecha y verla sentada junto a él en el comedor. Dormirse abrazados. Que su hermoso rostro fuera lo primero que viera al despertarse por las mañanas.

Con unas pocas palabras, lo había arruinado todo. Santo Dios, cualquiera diría que a esas alturas ya habría aprendido bien la lección. Conocía ya la amarga punzada de los celos respecto a Rose. Pero en aquella ocasión, enterarse de que no estaban justificados había conseguido aplacar su furia. Él no había sido el primer hombre con el que se acostaba su esposa, y James tampoco lo había esperado. Ella no iba a ofrecerle semejante regalo. Pero en cambio, su corazón suplicaba a Rose que le hiciera entrega de algo igual de preciado, algo que jamás podría ser suyo.

Podía dejar que eso destruyera sus vacaciones juntos o podía aprovechar la única oportunidad que tenía de escapar temporalmente de la áspera realidad de su vida. Pero para eso tenía que aceptar el motivo que la había llevado a su lado.

Su rostro se crispó en una mueca de dolor.

¿Qué era más importante: cómo hubiera pasado Rose las noches antes de que él entrara en el saloncito de su habitación o estar con ella en ese momento?

No le hacía falta pensar demasiado la respuesta.


Rose dejó la taza vacía en su platillo en la mesa y se reclinó, tapándose los hombros con el cobertor amarillo. El fuego recién avivado caldeaba la habitación, pero ella no conseguía entrar en calor. Ni siquiera el té le había servido. Parecía que el frío le hubiera calado en los huesos.

¿Qué habría hecho si James no le hubiera ofrecido aquella habitación? No habría podido quedarse en la de él, eso seguro. Había notado vacía la enorme cama, aún tibia del calor de su cuerpo. Y ella se había sentido sucia.

Utilizada. Como la puta que era.

No sabía cómo había conseguido controlar las lágrimas al ver el asco y la repulsión que James no había podido ocultar.

Así que se había escabullido hasta su dormitorio, envuelta en su fina bata de seda, y no había salido desde entonces. La única visita que había tenido había sido la señora Webb, que había ido a ver cómo se encontraba, pero no James. La mujer tenía que saber que no había dormido en su cama. El sencillo vestido que se había puesto para cenar no lo había encontrado hecho un gurruño en una silla, como lo había dejado, sino colgado en el armario, limpio y planchado. Y, sin embargo, no había visto censura en su rostro, sólo amabilidad mientras se movía afanosamente por la habitación encargándose del fuego, de poner agua limpia en el lavamanos y tratando de tentarla con alguna delicia de la cocina.

En ese momento estaba sola otra vez y no podía evitar sentirse como un invitado fastidioso que se resiste a marcharse. Estaba claro que si James quería que se fuera, se lo diría. ¿O tal vez esperaba que ella diera muestras de buena educación y se marchara voluntariamente? Sabía que debería hacerlo así, pero la idea le daba ganas de llorar.

Sea como fuere, el sol estaba empezando a ponerse. La luz grisácea del día comenazaba a difuminarse, dando paso a las sombras que se iban apoderando de la habitación. Era demasiado tarde ya para pedir un carruaje. Si al día siguiente James seguía mirándola con dureza, se marcharía.

Pero eso significaba volver a verlo, y estaba segura de que no podría soportar la repulsión de nuevo. La mera idea le provocaba náuseas.

Él no había sido cruel con ella. No se había puesto violento. Tampoco le había hecho una promesa que no pudiera cumplir. Sencillamente había señalado algo que era cierto. Y con ello le había recordado, como si en algún momento pudiera olvidarlo, aquello en lo que se había convertido.

Se arrebujó en el cobertor. Y lo peor era que Timothy no iba descaminado. No en su preocupación por si estar con James era seguro, sino en su preocupación por ella. La repulsión no le dolería tanto si Rose hubiera mantenido la distancia y su corazón bien protegido. Si lo hubiera mirado como miraba a los demás, como un medio para conseguir un fin y nada más.

En vez de ello, se había engañado creyendo que sería capaz de ver aquellas vacaciones con perspectiva. Había llegado a formular excusas, a dejar suficiente espacio para la duda que explicara la inicial reticencia de James a estar con ella, antes de apartar alegremente la idea.

Él había sido diferente desde el principio. Tan diferente del resto de los hombres que las defensas que ella había levantado con los años no le habían servido de nada. Habían demostrado ser tan sólidas como una pared de aire.

Decirse que había sido una estúpida no iba a arreglar la situación. Nada lo haría, excepto que se marchara al día siguiente. Pero…

Un doloroso anhelo le oprimió el pecho dejándola sin aire en los pulmones. Apretó los ojos muy fuerte, luchando contra ese sentimiento con todas sus fuerzas. El esfuerzo acabó con todas las reservas de energía que le quedaban y, sin darse ni cuenta, el golpeteo de la lluvia en las ventanas la persuadió para que se rindiera y se dejara atrapar por el sueño.

Un leve roce la despertó. Antes de abrir los ojos, ya sabía que era James apartándole el pelo de la cara. Nadie la tocaba como él, con tanta ternura y suavidad, solicitando en vez de cogiendo. Rose saboreó la caricia durante un momento, la absorbió con el corazón martilleándole dentro del pecho, suplicando que no parara. Finalmente, abrió los ojos con reticencia.

La habitación estaba casi a oscuras, iluminada únicamente por el fuego del hogar, que recortaba la silueta de James sentado en el borde de la cama.

— ¿Quieres cenar conmigo esta noche?

Insegura, pero incapaz de negarse, asintió con la cabeza.

El aire fresco atravesó la delgada seda cuando James apartó el cobertor y la tomó entre sus brazos, levantándola como si no pesara nada. Ella le rodeó el cuello y apoyó la mejilla contra su hombro, arrebujándose contra él, buscando su calor. Lo vio meter el pie entre el hueco de la puerta que había dejado entornada y entonces Rose cayó en la cuenta.

Se puso rígida entre sus brazos y levantó la cabeza.

— Espera, tengo que vestirme.

— No es necesario.

La puerta se abrió y ella entrecerró los ojos ante la luz del corredor.

— No puedo sentarme a cenar vestida sólo con una bata de seda.

— Relájate. No vamos a bajar al comedor — murmuró él.

Atravesó la corta distancia que separaba aquella habitación de la suya y cerró la puerta de una patada después de entrar.

Delante de la chimenea habían dispuesto una pequeña mesa redonda con un mantel blanco, decorada con un candelabro de dos brazos. Los platos para dos comensales estaban cubiertos con sendas tapas de plata. Delante de uno de esos platos había una copa de vino y, delante del otro, una taza de color marfil sobre su platillo. Las cortinas estaban echadas para impedir que se escapara el calor. La señora Webb debía de haber entrado a ordenar la habitación, porque el cubrecama no tenía ni una arruga.

James la depositó suavemente en el suelo y cogió uno de los sillones haciéndole un gesto para que se sentara.

— Para ti, querida.

Ella levantó la vista al oír el término cariñoso, buscando alguna señal, pero su expresión era totalmente inescrutable.

Se demoró un momento para ceñirse bien el cinturón de la bata y enderezarse el escote, y, finalmente, se sentó con un recatado:

— Gracias.

James retiró las tapas de los platos descubriendo lomo de cerdo con patatas asadas a la parrilla y las dejó sobre la repisa de la chimenea, junto a la botella de vino, al tiempo que cogía la botella. Le temblaba un poco la mano, muy poco, pero lo justo para que el hilo de intenso burdeos oscilara levemente cuando le llenó la copa. Después de servirse él una taza de café de la cafetera dispuesta también en la repisa de la chimenea, tomó asiento frente a ella.

— Espero que te guste la carne. — Con los hombros y la espalda rígidos, no se parecía en absoluto al hombre con quien había cenado la noche anterior.

— Huele muy bien, y estoy segura de que también sabrá igual. La señora Webb ha demostrado ser una fantástica cocinera.

— Ella no cocina — contestó James, colocándose la servilleta de algodón en el regazo— . Es el señor Webb quien se ocupa de eso. Ella se encarga del resto de la casa.

Eso explicaba por qué no había vuelto a ver al hombre desde su llegada, el día anterior. ¿Sólo había pasado un día? Le parecía que hacía mucho más tiempo.

Siguiendo el ejemplo de James, comenzó a comer. No había dado más de dos bocados cuando él dejó el cuchillo y el tenedor en el plato, y clavó en ella una seria mirada que hizo que se pusiera tensa.

— No debería haberte hablado de ese modo, después… — Bajó la mirada al plato. Su pecho se expandió visiblemente al tomar aire, tras lo cual levantó la vista de nuevo y le buscó la mirada con sus ojos verdes— . Fue inadmisible decirte algo así. Fue cruel y tienes todo el derecho a pensar que soy un maleducado. Yo, desde luego, lo hago.

¿Le estaba pidiendo disculpas por decirle la verdad? Se quedó boquiabierta. Aquello era lo último que habría esperado de él esa noche. Pero debería haberlo supuesto. James era el hombre más honrado que había conocido en toda su vida. Bueno y generoso.

— Por favor, te ruego que me perdones, Rose. ¿Aceptas mis disculpas?

Con el corazón golpeándole las costillas, lo único que pudo hacer fue asentir.

— Yo… — Frunció el cejo y, con un hilo de voz grave, añadió— : A veces se me hace muy duro saber que nunca seré el primero para ti. Pero no permitiré que eso se interponga entre nosotros. Te doy mi palabra.

Cómo deseaba Rose que en efecto hubiera sido el primero. El primero en todo. El primer hombre que la tocó, el primero que la besó, el primero que le hizo el amor. El primero y el único. Pero ninguno de los otros importaba. Ninguno había dejado su marca en su corazón, ni de lejos.

— Tú eres el primer hombre con quien de verdad he querido estar — reconoció.

La tensión en la boca de James se suavizó. La seriedad desapareció de sus ojos y una emoción a la que Rose no debería dar demasiadas vueltas invadió las profundidades de éstos.

— Gracias — susurró casi conmovido, como si acabara de entregarle un singular tesoro.

Sin palabras, lo más que pudo hacer Rose fue esbozar una media sonrisa. Alargó la mano por encima de la mesa y cubrió la de James con la suya, ansiosa por tocarlo. Él giró la muñeca y le cogió los dedos, impidiéndole retirarse. El momento se alargó en absoluto y perfecto silencio.

Hasta que los troncos de la lumbre se removieron, rompiendo el hechizo.

— ¿Terminamos de cenar antes de que se enfríe? — sugirió él.

Ella asintió y lo soltó, al menos de momento. Cuando terminaron de comer, James se acercó a su silla, la cogió en brazos y la llevó a la cama.



Capítulo 15


El sol de última hora de la mañana, fresca y luminosa, se colaba por las ventanas del comedor, un agradable cambio respecto a los cielos grises y la lluvia. Un poderoso reclamo al que James decidió no resistirse. Bastantes horas se había pasado ya sentado a la mesa de su despacho el día anterior. No hacía falta que repitiera, sobre todo porque estaba de vacaciones y podía pasar el día con Rose.

Miró a la hermosa mujer que estaba sentada a su lado. Ataviada con un vestido de día de florecitas y con un recatado moño bajo en la nuca, dejó el tenedor en el plato y tomó su taza de té. Lo miró por encima del borde mientras bebía, con una expresión risueña en los ojos.

El día anterior y su inadmisible comportamiento habían quedado atrás ya. James le estaría eternamente agradecido por haber encontrado en su corazón la fuerza para perdonarlo. Y la noche anterior le había demostrado lo agradecido que estaba. Le había cubierto el cuerpo entero de besos y dedicado toda su atención a las partes más irresistibles; la había dejado sonrojada y jadeante, con los ojos entornados, y después había vuelto a empezar.

No le sorprendió que se quedara dormida en sus brazos hasta pasadas las diez de la mañana, y tampoco le había importado. Como tampoco le importaría subir otra vez y poder seguir expresándole su gratitud, pero… preferiría pasar el día fuera con ella.

Rose posó la taza en el platillo con un suave repiqueteo de la porcelana.

— ¿Sabes montar? — preguntó James.

Una sonrisilla asomó a los labios de ella.

— Supongo que te refieres a montar a caballo. — Miró hacia atrás, hacia la puerta que conducía a la cocina, y bajó la voz convirtiéndola en un susurro juguetón— : Porque, si no, la respuesta te la di anoche.

— Ya lo creo — admitió él, bajando la cabeza. Lo había montado prácticamente tumbada sobre él, permitiéndole lamer aquellos exuberantes pechos, succionar los sensibles pezones mientras la sujetaba firmemente por las caderas y se hundía en ella con fuerza. Su miembro despertó dentro de sus pantalones, ansioso por revivir el momento. Pero sin dejar que se excitara por completo, redirigió sus pensamientos hacia la pregunta original— . Supones bien. Me refiero a montar a caballo.

— En ese caso, me sostengo sobre uno, pero no soy ninguna experta.

— No te preocupes por eso. Tengo una yegua muy tranquila que reservo para Rebecca cuando viene. Un animal muy dócil. No te dará ningún problema. Si quieres, podríamos ir dando un paseo hasta el lago. No es el Serpentine, pero tiene gansos.

— ¿Pretendes convencerme con la perspectiva de ver unos gansos? — preguntó ella, elevando delicadamente una ceja.

— Si con eso consigo que pases el día conmigo, entonces sí. Gansos.

Rose se rió suavemente y el sonido quedó flotando en el ambiente.

— Te agradezco que pienses en un agradable reclamo, pero no es necesario. Si quieres que te acompañe a dar un paseo a caballo por el campo, sólo tienes que decirlo.

La diversión de James se desvaneció. Creía que había sido claro respecto a ese tema cuando le pidió que lo acompañara a Honey House, pero habida cuenta de lo ocurrido en los últimos dos días, tal vez no lo hubiera sido tanto.

— Y tú sólo tienes que decir que no si no te apetece. Lo entiendes, ¿verdad, Rose? Eres libre de hacer lo que quieras. — Detestaba la idea de que se estuviera doblegando a su voluntad, que sólo accediera a hacer algo para contentarlo, sin tener en cuenta su propia opinión.

La encantadora sonrisa de Rose vaciló un segundo, tan brevemente que a James le habría pasado inadvertido de no haber estado observando su hermoso rostro fijamente.

— Por supuesto que lo entiendo, James.

Él le cogió la mano y dijo:

— No te he invitado a venir para que satisfagas mis caprichos. Eres libre de negarte, de dar tu opinión, de decirme que me vaya al infierno si la situación así lo requiere. — Dios, debería haberlo mandado al infierno el día anterior. La situación había sido la perfecta para ello. Le apretó cariñosamente la mano— . Por favor, sé sincera conmigo. Es lo que más deseo. No me cargues con la preocupación de creer que si aceptas es sólo por satisfacerme.

— James, es sólo un paseo a caballo…

— Rose — la atajó él— , no es eso lo que te pregunto y lo sabes. — Su mirada suplicante no surtió efecto, puesto que ella había bajado la vista, aparentemente concentrada en colocar junto al plato la cuchara sin utilizar. La sonrisa encantadora se había esfumado— . ¿Por qué te cuesta tanto sincerarte conmigo?

Ella elevó uno de sus delgados hombros. No había intentado que James le soltara la mano, pero él sabía que la escondería en cuanto él lo hiciera. Notaba sus dedos tensos en la palma.

— La única excusa que puedo darte es que no estoy acostumbrada a tales libertades.

Lo dijo con un hilo de voz que le encogió el corazón.

— Pues será mejor que vayas acostumbrándote — contestó él con dulzura— . Cuando estés conmigo, puedes decir y hacer lo que quieras. — James consiguió no temblar de ira. No debería hacer falta decirlo. Nadie debería verse obligado a someterse a otra persona.

— Gracias — susurró ella, levantando brevemente los ojos para mirarlo.

— Aprecio que me las des, pero es totalmente innecesario.

Un atisbo de sonrisa asomó a la boca de Rose.

— ¿Totalmente?

— Sí. Enteramente. Y ahora — añadió, entrelazando los dedos con los suyos— , ¿qué me dices al paseo? ¿Quieres venir o no?

Ella miró hacia la ventana. Hacía una preciosa mañana soleada. Una sincera sonrisa se dibujó en sus labios. Si James no la conociera bien, no habría sido capaz de notar la diferencia. Pero podía; se notaba en las arruguitas que se le formaban en las comisuras de los ojos.

— Me gustaría.

— Estupendo. ¿Has terminado de desayunar? — Al asentir ella, James se levantó y la ayudó a levantarse— . Llevas un vestido precioso, pero no muy cómodo para montar. ¿Vamos a cambiarnos?

Encontraron al señor Webb en el vestíbulo de entrada y James le dio instrucciones de que ensillara los caballos. El hombre no dio ninguna importancia al hecho de que fueran de la mano. Se limitó a asentir con la cabeza y desapareció por la puerta principal. Rose tampoco vaciló al verlo. James confiaba en que eso significara que ya se sentía más cómoda en la casa, con él.

Subieron y la dejó a la puerta de su habitación. No tardó en ponerse pantalones y botas de montar y luego la esperó pacientemente en el pasillo. Rose apareció diez largos minutos después, ataviada con un traje de montar azul brillante ribeteado de galón color marfil. El estricto corte de la chaqueta resaltaba su esbelta cintura, mientras que la falda se deslizaba sobre la exuberante línea de sus caderas. Era asombroso lo que se podía conseguir con un puñado de billetes. Pensar que la modista le había dicho que lo que le pedía era imposible. Elegantes y refinadas, las prendas se adaptaban a su cuerpo a la perfección, se adaptaban a ella.

Rose le dio la mano enguantada y se dirigieron hacia los pequeños establos situados en un lateral de la casa. La yegua, que esperaba ya en el pasillo central, volvió la cabeza gris y los miró entrar. Estaba preparada con una silla jamugas para que Rose montara a mujeriegas cómodamente, las riendas atadas a los barrotes de hierro de su cuadra. Por debajo de las patas de la yegua, James vio que Webb estaba ensillando a su robusto caballo de caza bayo. Cogió las riendas de la yegua y la sacó del establo.

— Se llama Pansy



[2] . Se lo puso Rebecca — añadió a modo de explicación, deteniéndose en el pequeño patio.

— Un nombre precioso — dijo ella, acariciándole el morro.

— Es su flor favorita. Deja que te ayude a subir. — La cogió por la cintura y la sentó en la silla. Rose se colocó bien la falda y entonces James le entregó las riendas— . Es un animal muy dócil, de verdad, y sabe atender las órdenes. No tienes más que tirar un poco de las riendas para que se detenga.

Webb le entregó a él las riendas del bayo y James montó. Salieron juntos del patio. Cuando el camino de tierra giraba a la derecha, ellos continuaron recto, hacia el campo de hierba que conducía al lago. Sin perder de vista a Rose, James avanzó a un medio galope fácil de seguir, obligando al semental a adecuar sus zancadas, naturalmente más largas, al paso de la yegua. Su preocupación era innecesaria. Ni una sola vez Rose perdió el equilibrio, algo que debería haber previsto. Si él no había sido capaz de desequilibrarla la noche anterior, el suave balanceo de la yegua no iba a hacerlo tampoco.

A buena distancia de los establos, aminoraron el paso.

Rose le dio una palmadita a la yegua en el cuello.

— Es encantadora.

— Tú lo eres más.

Ella bajó la barbilla y le dio las gracias con un murmullo recatado. James jamás cambiaría las noches pasadas en su compañía por nada del mundo, pero se le ocurrió que nunca la había visto bajo el sol. Sí habían coincidido al aire libre, pero un día gris, y a la sombra de un árbol. Y Dios bendito, a la luz del sol era todavía más exquisita. Un leve rubor le coloreaba las mejillas. Largas pestañas enmarcaban sus ojos, relucientes como perfectas aguamarinas. Los rayos dorados resaltaban el intenso color chocolate de unos mechones que se le habían escapado del elegante moño bajo. Y él que había creído que tenía el pelo negro. Ahora podía comprobar que era tan oscuro que lo parecía, pero no lo era.

Apartando la atención de Rose, oteó el campo que se extendía ante ellos, la hierba exuberante, de un color verde brillante a causa de las recientes lluvias. Vislumbró el lago a lo lejos, detrás de una pequeña arboleda. El agua estaría demasiado fría, pero en verano solía ir allí a bañarse. El agua fresca y cristalina lo relajaba como ninguna otra cosa.

Honey House era su refugio, el lugar que le servía de evasión de Londres y sus implicaciones. Iba siempre que podía, aunque no fueran más que unos pocos días. Un preciado retiro de paz y tranquilidad. Aunque a veces era demasiado tranquilo. Pero daba igual donde estuviera, allí o en Londres, no podía escapar de la soledad.

Pero esos días sí podría hacerlo, y tenía que agradecérselo a Rose. Su mera presencia allí, el hecho de saber que estaba cerca, disolvía aquella sensación de aislamiento como ninguna otra cosa.

Dirigió su atención a ella nuevamente, e iba a preguntarle si quería que fueran más rápido, cuando la pregunta se le quedó atascada en la garganta. Rose miraba hacia adelante, aunque no parecía estar mirando nada en concreto. No había alegría en su rostro, más bien tenía el cejo fruncido.

— ¿Te preocupa algo, querida?

— ¿Estás casado, James?

Él se aferró con fuerza a las riendas.

— Sí.

Ella asintió.

— Lo suponía. — No lo dijo en tono de acusación, disgusto o celos, tan sólo resignación.

— ¿Por qué? — preguntó James sin poder evitarlo. En ningún momento había mencionado ni hecho referencia a Amelia.

— Tienes el aire de un hombre infeliz en su matrimonio.

«Por decirlo suavemente, pensó él.

— ¿Vivís separados? — añadió Rose.

— Ojalá tuviera esa suerte. Tal vez cuando Rebecca se case, pueda darme el lujo. Pero por el momento… — Clavó la mirada en la extensión verde que tenían delante. No estaba seguro de que eso fuera a ser posible. Todo dependía de con quién eligiera casarse su hermana. Amelia era muy capaz de pagarlo con Rebecca si a él se le ocurría pedirle el divorcio. Sólo casándose con un lord poderoso, la joven estaría a salvo de la ira de su esposa. En caso contrario, ésta podía perfectamente arruinar la reputación de su querida Rebecca. Unos rumores cuidadosamente esparcidos y toda la alta sociedad le haría el vacío.

— ¿Por qué depende del matrimonio de Rebecca?

— Porque Amelia… — hizo una pausa, incapaz de decir «mi esposa»—  es hija de un vizconde. Un aristócrata. Verás, mi padre ha amasado una verdadera fortuna, pero lo único que no puede comprar es un título. Y quiere que haya uno en la familia. Está desesperado por lograrlo. Al ser hombre, yo no puedo obtenerlo a través del matrimonio, pero soy el medio para conseguirlo. Sólo acepté por Rebecca. Ella desea entrar en la alta sociedad y para ello necesitaba la ayuda de Amelia. Por eso me casé con ella, aun sabiendo que no iba a ser un matrimonio feliz; confiaba en que avalara a mi hermana cuando llegara el momento de que ésta debutara.

— ¿Cuánto tiempo llevas casado? — le preguntó con dulzura.

— Tres años — contestó él con un suspiro. Tres años muy, muy largos.

— Entiendo que tu esposa no se preocupa por ti.

James resopló en tono de mofa.

— Me aborrece. No puede ni verme, pero insiste en que la acompañe a los actos sociales. Hay que guardar las apariencias, ya sabes. No quiera Dios que sus tan apreciadas amistades sospechen que la obligaron a casarse conmigo. Casarse con el hijo de un vulgar comerciante ya fue bastante embarazoso, pero que su padre le ordenara casarse conmigo para que el mío pagara las deudas que él había contraído… — Negó con la cabeza— . Así que hago todo lo que puedo para no disgustarla. Sigo sus normas, me guardo la opinión que tengo sobre sus numerosos amantes, y todos los años la acompaño por la ciudad durante la Temporada social, con una falsa sonrisa en los labios.

Miró a Rose y se sorprendió no de la compasión, sino del anhelo que vio en su serena mirada.

— Tu mujer es muy tonta por no apreciar como es debido tener como esposo a un hombre como tú.

Él apretó los ojos con fuerza.

— Lo siento — añadió Rose con suavidad, sus palabras rebosantes de remordimiento apenas audibles sobre el ruido de los cascos de los caballos.

Todavía sin abrir los ojos, James hizo que su bayo se detuviera. Se sujetó del pomo de la silla tratando de recuperar la compostura.

— Debe de tratarte muy mal — continuó Rose, poniéndole la mano en la rodilla.

— No lo comprendes. — James intentó tragarse las lágrimas que se le atoraban en la garganta. «Eres patético.» ¿Y qué si su esposa no se preocupaba de él? Muchos hombres toleraban matrimonios sin amor. Sin embargo, casi desde el principio, Amelia había sabido cómo hacerle daño. Sus pullas daban siempre en la diana con extraordinaria precisión, y se le clavaban en el pecho, golpeando justo lo que él consideraba que lo definía como hombre, minándole la moral hasta no dejar prácticamente nada— . Si se enterara de que existes, lo mínimo que haría sería negarse a avalar a Rebecca.

— Pero has dicho que tiene muchos amantes. ¿Por qué iba a poner reparos a que tú estuvieras conmigo?

— Porque no me lo permite. Sería muy embarazoso para ella. Debería desearla a ella y sólo a ella. Debería sentirme afortunado de tenerla por esposa. ¿Sabes que tuve que suplicarle…? — Las palabras escaparon de sus labios sin que pudiera hacer nada para contenerlas— . Estaba tan desesperado que le supliqué a mi propia esposa que me dejara acostarme con ella. Y cuando por fin accedió, el asco que vi en sus ojos me fulminó. Ni siquiera pude terminar. — Aquélla había sido la noche más humillante de su vida. «¿Y tú te consideras un hombre?» Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar la burla de Amelia. Había salido del dormitorio como alma que lleva el diablo— . Ese incidente le proporcionó tema de burla durante varios meses.

Dejó caer el brazo a lo largo del costado y, sin mirar, cogió la mano de Rose. Necesitaba sentir su contacto, su fuerza. Nunca le había contado la verdad sobre su matrimonio a nadie. Se lo había ocultado a todos, demasiado avergonzado para admitir que hacía tiempo que su esposa le había arrancado las pelotas y se las había hecho tragar. Dios santo, era asombroso cómo aprovechaba cualquier oportunidad para hacerlo, incluso parecía disfrutar enormemente con ello. Y lo único que podía hacer James por el momento era soportarlo.

Sin embargo, en su fuero interno sabía que a Rose sí podía confiarle la verdad. Era un hecho sólido e indiscutible. Ella no lo juzgaría, ni tendría una peor opinión de él.

En ese momento no dijo nada. Simplemente le apretó la mano largo rato, hasta que él recuperó la compostura.

El semental cambió el peso de unas patas a otras, recordándole que seguían parados. Apretó suavemente la mano de Rose en agradecimiento y luego la soltó.

— Deberíamos intentar llegar al lago antes de que se haga de noche.

Ella asintió y reemprendieron la marcha a través de la pradera. Tras atravesar una pequeña arboleda llegaron al estanque, donde nadaban varios gansos. James desmontó, ayudó a Rose a bajar y ataron los caballos a un árbol cercano.

Entonces se quitó la levita, que echó sobre un tronco, a la orilla del agua, y le indicó que se sentara.

— Ya que yo he respondido a tus preguntas, ¿querrás responder tú a una mía? — le preguntó, sentándose a su lado.

Rose se puso rígida, como si previera lo que le iba a preguntar. James esperó que ella se negara, que hiciera uso de la libertad de negarse que le había ofrecido, o que evadiera sus preguntas como ya había hecho en alguna ocasión. Diez días juntos y apenas sabía nada de ella. Le había dado libre acceso a su bello cuerpo, sí, James conocía cada centímetro de su perfecta piel, pero no era precisamente su cuerpo lo que guardaba bajo llave. Lo que él quería era conocerla a ella, a la mujer.

— Sí, puedes preguntar.

— ¿Por qué trabajas para madame Rubicon?

— Por dinero. ¿Por qué si no? — Cortó una brizna de hierba y se la retorció alrededor del dedo. James ya creía que no iba a darle más explicaciones cuando habló de nuevo, con tono despreocupado y cierto tono de resignación— . Una mujer tiene pocas opciones en la vida. El matrimonio era una de ellas, pero no conocía a ningún caballero lo bastante adinerado como para satisfacer mis necesidades. Mi madre falleció cuando yo era niña, y hace cinco años mi padre se fue de este mundo dejando un montón de deudas de juego que requerían atención inmediata, por no mencionar a mi hermano, Dash. Ahora tiene dieciocho años, pero por entonces él esperaba entrar en Eton. No podía decirle que nuestro padre se había jugado la finca, la fortuna familiar y algo más.

— ¿Por qué no?

Ella levantó la vista y lo miró, pasmada.

— Dash adoraba a nuestro padre. No podía decirle que nos había arruinado con su irresponsabilidad. Bastante duro fue ya contarle a un niño de trece años que su padre había muerto. No podía ensuciar la imagen que tenía de él. Habría sido una crueldad.

Hablaba como si estuviera sola en el mundo. Parecía que toda la carga reposara sobre sus frágiles hombros. ¿Y había sido ella quien le había dicho a su hermano que su padre había muerto?

— ¿No podía ayudarte alguien? ¿Algún familiar?

— No. Sólo tengo a Dash.

Si su padre tenía propiedades, significaba que Rose provenía de una familia respetable.

— Pero si Dash sólo tenía trece años cuando él murió, ¿vuestro padre no tendría que haber designado un tutor que se ocupara de él y de supervisar la finca hasta que tu hermano alcanzara la mayoría de edad?

— Técnicamente, nuestro tío es su tutor, y también fue el mío hasta que cumplí los veinte, pero reside en América. Y de todos modos nunca he tenido una relación muy buena con él. — Arrugó la nariz y continuó— : De no haber estado ya todo perdido, se habría pulido las propiedades.

— Entonces, ¿cuánto tiempo llevas trabajando para Rubicon?

Rose arrancó otra brizna y se la retorció alrededor del dedo enguantado.

— Cuatro años — contestó, sin mirarlo a los ojos.

James sabía lo que ganaba por noche, puesto que él mismo lo había pagado siete veces. Aunque sólo trabajara una semana al mes, debería contar ya con una pequeña fortuna.

— ¿Y te hace falta seguir trabajando?

Ella asintió.

— Me he ocupado de las deudas. Ahora trabajo para reponer el dinero que mi padre se jugó, pero la casa… — Soltó un suspiro— . Mi padre vendió todas las propiedades vinculadas que producían algún ingreso, de modo que ahora no hay cómo mantenerla. Y Dash tiene muchos gastos, pero confío en que vuelva a la universidad el próximo trimestre.

James enarcó una ceja.

— ¿Ha dejado la universidad? ¿Lo han expulsado?

— No, no lo han expulsado. Sencillamente, ha decidido que le apetece vivir un tiempo en la ciudad.

— ¿Y tú se lo has permitido?

— Yo no soy su madre ni su padre. Hace lo que quiere. Y es joven. Entenderás lo atractivo que resulta Londres para un joven caballero. Aunque desearía que no hubiera comprado el tilburi… — Dejó las palabras en el aire y se encogió de hombros con resignación— . Aunque ya no se puede hacer nada.

James la miró boquiabierto.

— Lo mimas demasiado — afirmó.

Rose se envaró, ofendida.

— No lo hago.

— Sí lo haces.

— No. Lo único que hago es proporcionarle las oportunidades que le correspondía tener. No tiene por qué pagar los errores de mi padre.

— ¿Y en cambio sí está bien que cargues tú con ellos?

— Soy su hermana. La única familia que tiene. Cuidar de él es mi responsabilidad.

— Una cosa es cuidar de alguien y otra permitirle caprichos frívolos como un tilburi de carreras. — Si el chico se parecía mínimanente a Rose, debía de ser un joven guapo. James había visto a muchos como él en los bailes. Chicos ociosos, respaldados por las fortunas de sus familias, que se pasaban las noches vagando por la ciudad, satisfaciendo sus vicios, sin responsabilidades que los obligaran a comportarse como los hombres que eran— . Supongo que no sabe a lo que te dedicas.

— Por supuesto que no — resopló ella, como si lo contrario fuera impensable— . Desde que empezó la escuela, apenas ha venido por casa. De hecho, hace años que no viene. Confío en haber llenado las arcas para cuando tenga edad suficiente para hacerse cargo de la propiedad y que no tenga que enterarse nunca.

— ¿Por qué sigues ocultándole la situación? Tiene dieciocho años. Ya tiene edad para cargar con la responsabilidad y, por lo que me has contado, no le iría nada mal.

Ella negó con la cabeza enérgicamente con mirada aprensiva. Su indignada bravuconería se desvaneció como si nunca hubiera existido.

— Entonces querrá saber cómo hemos subsistido desde la muerte de nuestro padre. — Agachó la cabeza para eludir su mirada y hundió los hombros, como si quisiera hacerse un ovillo— . Y… no quiero que lo sepa.

La vergüenza que dejaba traslucir su voz le llegó al alma. Dios bendito, qué cretino era. Ella no le había dicho a él que hacía tiempo que debería haber metido a Amelia en cintura. Más bien al contrario, se había mostrado comprensiva, porque sabía lo que era sacrificarse por otro.

James la estrechó entre sus brazos y le dio un beso en la coronilla. Un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza.

— Lo entiendo. A veces uno renuncia a sus propios deseos por el bien de otro.

La abrazó hasta que se relajó y se apoyó enteramente en él, con la mejilla contra su torso.

Qué desesperada tenía que haber estado para buscar ayuda en Rubicon. Una joven de buena familia obligada a prostituirse. Ninguna mujer debería verse en semejante situación, y él había formado parte del negocio. Había depositado su dinero en la mesa de la madame igual que muchos otros hombres antes. No quería ni pensar en que probablemente fuera virgen cuando recibió al primero que atravesó aquellas puertas de color carmesí en busca de sus favores.

¿O no?

Frunció el cejo al ver que las cuentas no le salían.

Cinco menos cuatro no era igual a cero.

— Rose, si sólo llevas trabajando para Rubicon cuatro años, ¿de dónde sacaste el dinero para que Dash asistiera a Eton el primer año?

La tensión regresó y Rose volvió a ponerse tensa entre sus brazos. Se separó de él y fingió colocarse la falda alrededor de las piernas.

James dejó la pregunta en el aire. Al cabo de un rato, ella posó las manos en el regazo con un suspiro de evidente resignación.

— No empecé con Rubicon — contestó de mala gana— . Vine a Londres en busca de un protector.

— ¿Y lo encontraste?

— Estás muy insistente hoy, ¿no? — No esperó a que le respondiera, y continuó— : Sí, lo encontré. Dos, en realidad. El primero no duró mucho. Se le olvidó comentarme que tenía esposa. El segundo… el segundo fue quien me empujó a pedirle ayuda a Rubicon. — Se entretuvo mirándose las manos, recorriendo el borde del botón forrado de cuero de uno de sus guantes, con los labios fruncidos— . Debería haber tenido más cuidado a la hora de seleccionarlos, pero no estuve con lord Biltmore más que unas pocas semanas, y como fui yo quien decidió que nos separásemos, no podía pedirle nada. Lo único que conseguí fueron algunos regalos de poca importancia. Pero el director de Eton me exigía que pagara la cuota y empezaron a llegar más cartas. Caballeros que le reclamaban a mi padre las grandes sumas que éste les debía. Y también los acreedores. Un par de ellos incluso llamaron a mi puerta. No podía permitirme el lujo de esperar. El hombre parecía un caballero y creí ciegamente que tener un título significaba que en realidad lo era. Pero…

No hacía falta que terminara. Se puso totalmente rígida y una mueca de dolor le crispó el rostro. El escalofrío que la recorrió fue evidente.

— ¿Estuviste con él un año?

Rose asintió una vez.

— ¿Por él no quieres salir de la casa? — Ése era el motivo de la reticencia que había mostrado en las dos ocasiones en que le había pedido que abandonaran la habitación del burdel.

Mordiéndose el labio inferior, Rose asintió de nuevo, con la preocupación escrita en el rostro.

— Me escabullí en plena noche, sin más posesiones que la ropa que llevaba puesta, y llegué a un acuerdo con Rubicon. Ella ganaba una nueva empleada, y yo la seguridad que me proporcionaba su casa, además de la posibilidad de rechazar a un cliente, llegado el caso.

— Su nombre, por favor — exigió él escuetamente.

— ¿Para qué?

— Para que pueda demostrarle lo que es sentir el puño de un hombre en la cara.

Rose negó con la cabeza.

— No. Seguro que ya se ha olvidado de mí. No quiero que se lo recuerden.

Él tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para contener la rabia. Lo último que quería era darle motivos para que se asustara. Para que lo mirara con aquellos hermosos ojos llenos de pánico.

— No tiene por qué saber el motivo. Lo importante es que reciba la lección.

— Por favor, no lo hagas, James — le imploró ella, agarrándolo del brazo y clavándole los dedos— . Te agradezco el gesto, pero eso ya se acabó. No sirve de nada que lo busques ahora para darle su merecido.

— No es un gesto, maldita sea. Te hizo daño.

— Pero no volverá a hacerlo. Rubicon ya se ha ocupado de ello. Me ha asegurado que lo ha arreglado todo. En su casa estoy segura.

James la soltó y se puso en pie en un arrebato de frustración.

— No deberías necesitar la protección de la madame de un burdel. Maldita sea, no deberías estar allí, Rose. — La miró con los puños apretados a los costados y la respiración agitada.

Ella bajó la cabeza en señal de sumisión y se abrazó la cintura.

Verla asustada ahuyentó la rabia que pudiera estar sintiendo.

Por Dios bendito, se había puesto a gritarle como un loco. ¿Qué demonios le había ocurrido?

Se hincó de rodillas. Que Rose se abrazara con más fuerza y prácticamente diera un respingo cuando la tocó le rompió el corazón.

— Te mereces algo mejor — le susurró y la voz se le quebró al final— . No puedes comprender lo mucho que me duele saber que ahí fuera hay un hombre que te lastimó, que se aprovechó de ti. — Tomó aire profundamente para recuperar la compostura y trató de contener el temblor que se había apoderado de sus manos. «Por favor, que no pierda su confianza en mí.»— . Lo siento, Rose. No debería haberte gritado. Tú no has hecho nada malo. — Cambió de postura y se sentó a su lado— . Ven aquí.

Con la cabeza aún gacha, ella se volvió hacia él y le rodeó la cintura, acurrucándose contra su pecho.

James respiró aliviado. No había perdido su confianza.

Al cabo de un rato largo, cuando los gansos cambiaron el agua por la orilla opuesta del estanque y la sombra de los árboles cercanos comenzó a alargarse sobre la hierba, le besó la coronilla y dijo:

— Menudo par estamos hechos, ¿no te parece?

James juraría que notó la sonrisa de Rose contra su pecho.

— Y que lo digas.

— ¿Volvemos a casa? Webb tendrá la cena preparada dentro de poco.

— Está bien — contestó ella, levantando el rostro hacia él.

Un dulce beso. Sólo uno o no llegarían a Honey House antes del atardecer. Despegándose de aquellos tentadores labios rojos, James se levantó y la ayudó a levantarse. Con la mano enguantada de ella en la suya y la levita en la otra, la guió hacia los caballos.



Capítulo 16


Rose se levantó del banco de hierro forjado de la terraza trasera y se echó el chal sobre los hombros. Era evidente que las nubes no habían escuchado sus súplicas. Apenas unos minutos después de sentarse, el cielo gris había comenzado a descargar una lluvia ligera. El sol del día anterior había durado sólo eso, un día, algo totalmente normal en primavera en Inglaterra. Aun así, habría sido agradable pasear por la tarde con James por el campo. Con la lluvia, en cambio, tendrían que quedarse en casa, probablemente todo el día, aunque eso no tenía por qué ser un fastidio. Se le ocurrían varias formas, y una en particular, de pasar el rato.

Abrió la puerta de atrás y entró en la casa, saludando con la cabeza al señor Webb al pasar por la cocina de camino al despacho. James no se lo había dicho explícitamente, pero ella sabía que no había estado con ninguna mujer desde que se casó, lo que no hizo más que reafirmar su determinación de hacer de aquéllas unas vacaciones maravillosas. Desde luego, se lo merecía. A juzgar por lo que le había contado, dedicaba su vida entera a trabajar. La noche en que se conocieron, días atrás, le había dicho que su intención era pasarse el día entero en la oficina. En su momento, el comentario se le antojó extraño, pero ahora sabía por qué prefería el despacho a su casa.

«A veces uno renuncia a sus propios deseos por el bien de otro.»

James siempre anteponía a los demás a sí mismo. Algo que Rose comprendía bien, y algo que él había vuelto a demostrarle hacía poco.

La noche anterior, después de una agradable cena, la llevó a su habitación y simplemente la besó. Nada más. Ni siquiera una ardiente caricia que dejara traslucir la necesidad de más. La contención se extendió a la mañana siguiente, es decir, a aquella misma mañana. Ella no dudaba de que la deseaba. La erección que se le clavó en el muslo cuando la despertó por la mañana con un beso hablaba por sí misma. Pero en cuanto ella le rozó la piel sedosa con los dedos, lo justo para sentir el calor que desprendía su cuerpo, James se retiró. Un beso en la frente y se levantó de la cama diciendo alegremente que el desayuno estaría listo en breve.

Ésa era una de las muchas cosas que adoraba de él: su habilidad para atemperar su deseo de ella. El paseo a caballo del día anterior la había hecho sentir terriblemente expuesta e insegura. Una sensación verdaderamente incómoda. Abrirse a James no le había resultado fácil. De hecho, era lo más difícil que había tenido que hacer en su vida. Pero reunió fuerzas y se lo contó todo, respondió a todas sus preguntas, se puso en sus manos y él la recompensó con su compasión.

Cierto que no se limitó a tenderle la mano y asentir comprensivo. James tenía sus propias opiniones sobre cómo debería comportarse con Dash, y no le extrañaría que fuera capaz de darle una paliza a lord Wheatly si tuviera oportunidad. Pero en vez de ver en él repugnancia, sus respuestas le caldearon el alma. Era agradable saber que se preocupaba por ella tanto como para querer protegerla, aunque, en el caso de Dash, su intención fuera protegerla de sí misma.

La noche anterior, James percibió lo que necesitaba de verdad, y se lo dio. Necesitaba su fuerza y su paciencia, y tiempo para acostumbrarse a la idea de que ahora conocía sus secretos. Tiempo para que se desvaneciera su instintiva necesidad de esconderse de él. La abrazó, conteniendo sus poderosos deseos físicos, esperando con paciencia a que le hiciera saber que sus insinuaciones eran bien recibidas.

Y Rose tenía toda la intención de hacérselo saber. Estaba segura de que, a juzgar por cómo le había mirado el pecho durante el desayuno, se mostraría bastante receptivo.

Sonriendo, levantó la mano y llamó suavemente con los nudillos en la puerta de roble.


James tachó el nombre con deliberación. Los trabajos de modernización del Juliana estaban previstos para cuando entrara en el puerto, y no tenía intención de retrasar el lucrativo viaje a Extremo Oriente. Cerró los ojos y repasó mentalmente los barcos de su compañía marítima. El Wilmington no. Las reparaciones delProsperous no habían terminado y seguía en el muelle de Canning Dock. El Katherine, con sus trescientas cincuenta toneladas, no era lo bastante grande. Escribió Ambrose en el margen. El barco volvería de Portugal cuando él regresara a Londres. Necesitaría un par de semanas para descargar, prepararlo y ofrecerle a la tripulación unos días libres. «Perfecto.» Sacó una hoja de papel del cajón y le escribió una nota a Decker para que pusiera el Katherine en la ruta a Portugal que hacía normalmente el Ambrose.

— Adelante — dijo al oír que llamaban a la puerta.

Levantó la vista esperando ver a la señora Webb, pero era Rose la que estaba en el umbral, envuelta en un chal color crema. James no llevaba más de diez minutos en el despacho, trabajando. No es que le importara que lo interrumpiera, pero, teniendo en cuenta la fragilidad que había demostrado desde la conversación junto al lago la tarde anterior, no pudo evitar preocuparse un poco ante su súbita aparición.

— ¿Pasa algo?

— Sí. No parece que el tiempo tenga hoy muchas ganas de colaborar— dijo, señalando las ventanas con la cabeza— . Me preguntaba si te apetecería tomarte un descansito.

No se veía en ella ni rastro de su reticencia del día anterior. La sonrisa que antes indicaba vulnerabilidad, ahora rebosaba confianza. Si la noche anterior se le había antojado delicada como el vestido de muselina que llevaba puesto, la que tenía delante en ese momento era una mujer segura de sí misma.

Sorprendido por el súbito cambio, abrió la boca para decir algo, pero en seguida la volvió a cerrar. El brillo juguetón que había en sus ojos azules indicaba que tenía algo en mente, pero trató de no sacar conclusiones precipitadas.

— ¿Qué clase de descanso? — preguntó, con expresión de moderada curiosidad.

La respuesta de Rose fue cerrar la puerta con llave. El suave sonido metálico del cerrojo resonó en el despacho.

La expectación se apoderó de él. La pluma que tenía en la mano golpeó ruidosamente la superficie de la mesa, y la carta para Decker quedó olvidada por completo. Rose dejó que el chal de cachemir le resbalara por los hombros y cayera al suelo. James notó que se le aceleraba el pulso mientras ella se acercaba a la mesa balanceando las caderas con una hipnótica cadencia que no dejaba lugar a dudas acerca de sus intenciones. Pero estaban en el despacho.

— ¿Aquí?

Rose rodeó la mesa, siguiendo con el dedo el borde de madera. La verga de James se despertó al recordar el roce de aquellos diestros dedos antes de que se obligara a sí mismo a levantarse de la cama aquella misma mañana.

— Sí, aquí — respondió ella, arqueando una delicada ceja acto seguido— . A no ser que haya algún motivo por el que no debamos.

— No. No hay ningún motivo — se apresuró a decir él. Si Rose quería deleitarse con él allí, James estaba más que dispuesto a satisfacer sus deseos. Hizo ademán de levantarse, pero se detuvo con las manos apoyadas en los brazos del sillón.

— ¿Seguro que esto es lo que quieres? — le preguntó, conteniendo el aliento, casi tembloroso de deseo. «Por favor, por favor, di que sí, Rose.»

Ella le dedicó una pecaminosa sonrisa.

— Sí, muy segura — contestó, colocándose entre las piernas separadas de él— . Gracias por lo de anoche — añadió, cogiéndole la mandíbula para mirarlo. Durante un segundo, la seriedad regresó a sus ojos— . Significó para mí más de lo que imaginas. — Entonces deslizó suavemente las yemas de los dedos a lo largo de su levita e, inclinándose sobre él, le susurró ardientemente— : Pero te eché mucho de menos.

James jadeó al sentir su mano sobre su duro miembro, por encima de los pantalones. Cerró los ojos y saboreó la sensación de aquellos dedos rodeando su impaciente erección.

— Maldita sea, Rose, yo también te eché de menos.

— Entonces, ¿qué me dices a ese descanso? ¿Sí o no?

Él levantó las caderas, empujándose contra la palma de ella con el movimiento.

— La respuesta está en tus manos.

— Oh, sí, ya lo creo.

Su juguetona carcajada se convirtió en un chillido de sorpresa cuando James la estrechó contra sí y se la sentó en el regazo. Sus bocas se juntaron para besarse arrebatadamente. Veloz e intenso, el deseo que había mantenido bajo control hasta el momento se precipitó por sus venas como si llevara años lejos del placer que le proporcionaba el cuerpo de Rose, en vez de poco más de veinticuatro horas.

Se desvistieron sólo lo esencial: James se desabrochó el pantalón y Rose se subió la falda hasta la cintura. La húmeda corona de su verga golpeó contra la entrepierna femenina, el calor de su sexo tan cerca y tan lejos a la vez. James soltó un gruñido de frustración y maldijo entre dientes porque los brazos del sillón impedían que ella se sentara totalmente a horcajadas sobre él.

Ladeó la cabeza, apartándose de su boca.

— Espera — masculló, y se levantó con ella en brazos. Rose le abrazó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos, apretándose bien contra él. Entonces, la ayudó a deslizarse sobre su miembro, sujetándola por el delicioso trasero.

— Oh, James — gimió ella con voz lenta y pastosa como miel derretida cuando se hundió hasta el fondo en su interior.

Se volvió rápidamente y, apretándola contra la pared que tenía más cerca, arremetió con fuerza. Una parte de sí le decía que bajara el ritmo, que la tratara con cuidado, pero los gemidos desesperados que se entrecortaban en la garganta de Rose lo empujaban a seguir. Sujetándose a sus hombros, ella rotaba las caderas hacia adelante contra las suyas, saliendo al encuentro de cada dura e implacable embestida.

La caliente presión con que se aferraba a él, la forma en que sus pechos se pegaban a su torso, el aliento entrecortado que le acariciaba el cuello… El orgasmo lo arrolló en cuestión de breves momentos con pasmosa velocidad. Casi demasiado intenso para contenerse.

James se dio la vuelta y dejó a Rose encima de la mesa. Entonces se hincó de rodillas, le levantó más la falda y le separó más las piernas. Le atrapó el clítoris entre los labios. No hubo juegos preliminares. Nada de suaves lametones con la lengua, nada de rezagarse por el puro gozo de darle placer. Succionó con fuerza, porque necesitaba que alcanzara el clímax antes de que él se derramara por completo en el suelo de madera. Todo su ser estaba concentrado en ella, esperando oír la inconfundible retención del aliento que marcaba que lo había conseguido.

En cuanto lo oyó, la joven se incorporó y tomó su verga, todavía húmeda del cuerpo de ella. En un segundo, su simiente brotó del enrojecido glande, yendo a parar contra la entrepierna de Rose.

James se sujetó del borde de la mesa, con la cabeza colgando, y trató de recuperar la respiración. Le temblaban tanto las rodillas que casi no podían con él. Finalmente, levantó la cabeza, aunque con esfuerzo.

Sentada en la mesa, apoyada en los codos y dejando a la vista los pliegues húmedos de su sexo con las piernas abiertas, Rose parecía totalmente saciada. Los papeles, antes bien ordenados, estaban desparramados a su alrededor. Tenía el pelo revuelto. El pulcro moño bajo que llevaba al entrar se le había deshecho parcialmente, de manera que unos mechones le enmarcaban el rostro arrebolado. Una larga onda le rodeaba un hombro, con una horquilla de plata colgando del extremo.

James nunca había hecho nada tan impulsivo como tomar a una mujer contra la pared, y menos aún en su escritorio. Pero ciertamente se sentía bien. Más que bien por haberse dejado ir de aquella manera y haber cedido a las exigencias de la lujuria. Casi no podía sostenerse en pie y en cambio estaba dispuesto a enfrentarse a cualquier cosa. No pudo contener una suave carcajada.

— Eres maravillosa, cariño.

Con una sonrisa de satisfacción y un suave ronroneo, Rose ahuecó la mano contra la nuca de él y se lo acercó para besarlo.

— ¿Eso quiere decir que te ha gustado el descanso?

— Puedes estar segura.

James deseó poder disfrutar de tan decadente lujo a diario.

Seguidamente, metió la mano en un cajón del escritorio y sacó un pañuelo con el que le limpió los restos de su simiente y después lo tiró a la papelera. Seguidamente se abrochó los pantalones para evitar caer en la tentación de rodearse la cintura de nuevo con aquellas preciosas piernas.

Rose se bajó la falda y se recogió el pelo otra vez con destreza y rapidez.

— Me iré para que puedas trabajar.

— No hace falta que te vayas, podrías quedarte. Sigue lloviendo, así que no podrás sentarte en la terraza. Tengo… — Apartó los papeles que cubrían la mesa hasta que dio con el periódico, que aún no había tenido tiempo de leer detenidamente— . El Times. Y libros. Montones — añadió, indicando las estanterías situadas a ambos lados de la chimenea.

— ¿Estás seguro? — preguntó ella con la mirada fija en el escritorio— . Sé que tienes muchas responsabilidades, James.

— Y puedo ocuparme de ellas contigo aquí. — Le cogió la mano y se la apretó con ternura— . Me gusta tenerte cerca.

Ella se tapó la boca con la mano libre y luego bajó la barbilla. Le temblaban los dedos.

— ¿Rose? — A James se le hizo un nudo en la garganta. ¿Qué había dicho?

Ella levantó la vista y lo miró. El corazón de él dio un vuelco al ver que tenía los ojos llenos de lágrimas.

— Es lo más bonito que me han dicho nunca — susurró.

— Oh, cariño. — James la estrechó con fuerza entre sus brazos.

Pasaron así un rato hasta que, al final, ella se separó y lo miró con una tenue sonrisa, pero ya sin lágrimas.

— A mí también me gusta estar cerca de ti.

James dejó escapar una suave carcajada y la besó en la frente.

— Menudo par estamos hechos.

— Y que lo digas.


Una fina cortina de agua cubría los cristales del despacho. El cielo seguía gris y triste a última hora de la mañana, la excusa perfecta para quedarse en casa, cerca del fuego. Rose estaba hecha un ovillo en un cómodo sofá de cuero, con el chal sobre las piernas. Sus zapatillas estaban en el suelo, exactamente en el mismo sitio donde las había dejado una hora antes. Los troncos crepitaban en la chimenea, pero el fuego caldeaba la habitación, impidiendo que entrara el frío de fuera.

Pasó a la siguiente página del periódico. Siempre trataba de mantenerse al día de las noticias. Parpadear como una señorita de mente hueca cuando te preguntaban sobre los últimos debates parlamentarios no era una buena tarjeta de presentación. Aunque tenía que admitir que le resultaban mucho más entretenidos los anuncios. Al parecer, un caballero buscaba a una dama con un sombrero morado a la que había visto en la puerta de la pastelería Miller el martes al mediodía.

Oyó el suave sonido que hacía la pluma al arañar el papel. James. Al principio se había mostrado reticente a quedarse. Cuando llegaron a la casa, le había dicho que tendría que ocuparse de la correspondencia durante unas pocas horas cada mañana. Era la única concesión que le había pedido durante el tiempo que durasen las vacaciones. Y ella no quería molestarlo ni distraerlo. Ya lo había hecho levantar del escritorio una vez. Pero la forma en que le había pedido que se quedase, la esperanza en sus ojos, como si al aceptar le estuviera concediendo el mayor de los deseos…

No podría negarse y tampoco había querido hacerlo. No se le ocurría mejor manera de pasar un día lluvioso que allí, cerca de él.

Sonriendo para sí, alcanzó la taza de té que había sobre una mesa auxiliar y dio un sorbo. Unos minutos más tarde, la suave llamada a la puerta hizo que levantara la vista del periódico.

La señora Webb asomó la cabeza por la rendija entreabierta.

— Señor Archer, ha llegado el correo.

James la hizo entrar con un chasquido de los dedos. La mujer dejó el montón de cartas encima de la mesa y le sirvió café de la cafetera que reposaba en el aparador.

— ¿Más té, señorita Rose?

Ella declinó el ofrecimiento con una sonrisa de agradecimiento.

— ¿Les apetece algo en particular para cenar esta noche?

Rose miró a James. Al ver que éste la observaba inquisitivo, se encogió de hombros. Le daba igual lo que comieran, siempre y cuando él estuviera en la mesa con ella.

— ¿Pollo? — sugirió James.

Rose ladeó la cabeza.

— Delicioso.

— Pollo entonces. — Se volvió hacia la señora Webb y añadió— : A lo mejor, el señor Webb podría asarlo con romero, como la última vez que estuve aquí. Me pareció que estaba muy bueno.

— Sí que lo estaba — convino la mujer, asintiendo con la cabeza— . Se lo preparará con romero.

Y dicho esto, el ama de llaves salió de la estancia cerrando la puerta tras de sí.

Rose volvió a su periódico mientras James repasaba el correo. Oírlo trabajar le resultaba curiosamente reconfortante. El roce del papel, el crujido del sillón de piel cuando cambiaba de postura. En ese momento, hizo un sonido de diversión, el atisbo de una carcajada. Rose lo miró. Estaba sonriendo.

— ¿Buenas noticias?

Él levantó la vista de la carta que tenía en la mano.

— Es de Rebecca. Está pasándoselo en grande en la ciudad, y eso que aún no ha comenzado la Temporada. Jamás había conocido a una chica tan fascinada por las compras y las visitas a tomar el té.

Rose se acordaba de su hermana de aquel día en Hyde Park. Una joven hermosa y vivaracha. Aunque no se habían vuelto a ver luego y entonces apenas intercambiaron unas pocas palabras, sabía que era tan dulce como amable era James.

— Te manda recuerdos.

— ¿En serio? — preguntó Rose, inmóvil.

Él ladeó la cabeza.

— Al parecer, yo estaba demasiado feliz la mañana que partimos de Londres, y tú debiste de dejarla muy impresionada. Me preguntó si la señorita Rose me acompañaría a Honey House. — El papel crujió cuando metió la carta de nuevo en el sobre y la guardó en el cajón de la mesa— . Baste decir que no fue la conversación que uno querría tener con su hermana pequeña — añadió, utilizando un abrecartas de plata para romper el sello de otra misiva.

— Es comprensible — murmuró Rose, bajando la vista hacia el periódico que tenía en el regazo. Su sensación de felicidad se esfumó por completo. Hasta la última gota.

«Dios bendito.» Qué indecoroso por parte de James presentársela a su hermana en el parque. Se suponía que las jovencitas de buena familia no debían saber de la existencia de mujeres como ella.

Y la culpa había sido sólo suya. No debería haberle sonreído cuando lo vio en el paseo. Debería haberlo saludado con una discreta inclinación de la cabeza y haberse dado media vuelta para ahorrarle la vergüenza. El momento apareció en su mente con diáfana claridad: la forma en que la sonrisa había desaparecido de los ojos de James durante un segundo, el cejo fruncido justo antes de acercarse, la pausa antes de presentarle a su hermana.

Pero como era un caballero no había querido ofenderla. Por eso no le dio la espalda, pese a saber que ese tipo de presentaciones no estaban bien vistas, aunque ella, exultante por haberlo visto, lo hubiese olvidado por completo.

Ni toda su amabilidad, toda su compasión y preocupación cambiaban el hecho de que Rose no era el tipo de mujer que un caballero decente le presentaría de buena gana a su hermana. James no querría que su amada Rebecca fuera como ella, igual que tampoco pasearía, orgulloso, con ella del brazo.

El dolor le atravesó el corazón y la dejó sin aliento. Y le dolía tanto porque sabía que había hecho lo impensable. Algo que no podía seguir negando.

Había hecho lo que se juró que nunca haría.

El dolor aumentó dentro de ella, hasta cotas insoportables, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Tenía que salir del despacho. Ya. Sin dilación.

Dobló con sumo cuidado el periódico y lo dejó a un lado mientras se ponía las zapatillas. Tragó saliva un par de veces antes de hacer acopio de valor para hablar sin que le temblara la voz:

— Si me disculpas, creo que voy a descansar un rato. Este tiempo es espantoso.

James levantó la vista del correo y la obsequió con una sonrisa indulgente, una sonrisa tan suya que Rose no supo cómo pudo mantener la máscara de cortesía que se había puesto.

— Está bien, querida. No te lo impediré, aunque te agradezco que me hayas hecho compañía.

La casa no era grande, pero la escalera se le hizo interminable, y sus mesurados pasos le resultaban demasiado lentos. Sentía tal debilidad en las rodillas que creía que no iba a llegar nunca a su habitación.

Finalmente, tomó el pequeño pasillo, refrenando la apremiante necesidad de salir corriendo. Cuando por fin llegó, cerró la puerta, con movimientos tan controlados que vio cómo le temblaba visiblemente el brazo.

Entonces apoyó la frente en la hoja, con la mano en el picaporte.

— Te quiero — susurró. Necesitaba decirlo en voz alta, expresar la aplastante fuerza que le henchía el alma.

Se había enamorado de James.

De un cliente.

Un gemido de desaliento brotó de su garganta: una expresión de su absoluta desolación. Se aferró al picaporte, decidida a no derrumbarse. Ya dejó que ocurriera una vez; el recuerdo la hizo ceder ante la angustia y dejó que ésta la consumiera, y entonces se juró que no volvería a hacerlo. Se aferró a su promesa como se aferraría un marinero a la imagen de un faro solitario en mitad del océano infinito. Había incumplido todas las demás promesas que se hizo a sí misma, pero no incumpliría ésa.

Durante no sabría decir cuánto tiempo, su entrecortado aliento resonó en la habitación, gravitando a su alrededor. Hizo acopio de todas sus fuerzas y tomó una profunda bocanada de aire. Dejó que se le llenaran los pulmones y después lo soltó con una larga exhalación hasta que, finalmente, se obligó a soltar el picaporte y apartarse de la puerta.

El mero hecho de contemplar la alegre habitación amarilla hizo que las lágrimas aflorasen nuevamente a sus ojos. De repente, le parecía incorrecto estar allí, en su casa, fingiendo que James y ella eran una pareja, mostrando una fachada de felicidad doméstica con una puta.

Estar con él era muy peligroso, porque le despertaba el anhelo de tener mucho más. El esposo con el que soñó de niña. Por entonces no era más que una idea genérica, pero aquello era lo que siempre deseó. Lo que siempre soñó. Un hombre que la mirase con amabilidad, que la estrechara entre sus brazos como si no quisiera dejarla escapar.

Algo que nunca podría tener.

Pero que desearía. Todo su ser le pedía que lo dejara ir. Sin embargo, lo necesitaba con toda su alma. Necesitaba estar cerca de él, aunque sólo fuera eso.

No podrían tener más que aquello: noches tras la puerta cerrada de su habitación y unos cuantos días robados, lejos de miradas curiosas. Lo supo desde el momento en que lo vio, pero la decisión la había tomado muchos años atrás. Había elegido a Dash, había elegido hacerse cargo de sus responsabilidades en vez de dejar la puerta abierta a la posibilidad de tener una vida, y ahora no podía volverse atrás sólo porque su corazón se negara a pensar con lógica.

No debería haber aceptado la invitación de James de ir al campo con él. No debería haberse permitido atisbar lo que jamás podría tener. Dios, debería haberlo dejado marchar después de su segunda noche juntos. Haberlo dejado salir por la puerta para no volver nunca, haberse ahorrado la agonía que la iba a acompañar toda su vida.

Pero al menos había aprendido bien la lección y podía estar segura de que no volvería a cometer el mismo error.

Miró la hora en el reloj de la mesilla. Aún no era mediodía. Sabía lo que tenía que hacer y tenía que hacerlo ya.



Capítulo 17


James desplazó nuevamente la vista del informe que tenía encima de la mesa al sofá de cuero, en esos momentos vacío. Tal vez debería ir a ver a Rose. La idea era de lo más tentadora. Saber que estaba en la cama, sola, lo distraía del último envío recibido de su secretario.

Golpeó la mesa con el extremo de la pluma. Sabía que allí ya no iba a hacer mucho más. La idea de pasarse la tarde en la cama había arraigado en su cabeza y se negaba a desaparecer. Sentir la piel desnuda de Rose contra la suya, demorarse perezosamente en cada beso, cada caricia… Y esta vez no haría el imbécil.

Si de verdad quería descansar, si sencillamente se había aburrido de hacerle compañía — y no la culparía por ello; él era el primero en admitir que estar sentado a su mesa no era el colmo de la diversión— , entonces dejaría sus manos y su boca para otro momento. Lo cierto era que ya se habían abandonado al placer mutuo una vez en lo que iba de día. Allí mismo, en su despacho. Rose había tenido su hermoso trasero apoyado en el borde de aquella mesa, las piernas abiertas para él. Se pasó la lengua por los labios, como si todavía pudiera saborearla. Ni siquiera el intenso sabor del café había logrado borrar el recuerdo de la inconfundible dulzura de su cuerpo.

De repente, lo invadió una excitación compulsiva y desmedida. Le había hecho el amor menos de dos horas antes y ya la deseaba otra vez. ¿Se hartaría alguna vez de ella?

Negó con la cabeza, riendo para sí.

No, no creía que pudiera hartarse de Rose en toda su vida.

Dejó la pluma en el portaplumas que tenía junto al tintero. Al cuerno el informe. La oportunidad de pasarse la tarde en la cama con una mujer no se presentaba muy a menudo. Seguro que nadie lo culparía por no dejarla escapar. En cualquier caso, el montoncito de papeles de su derecha demostraba que algo había hecho durante la mañana, aparte de proporcionarle a Rose un orgasmo, quería decir.

Apoyó las manos en la mesa con intención de levantarse cuando llamaron a la puerta.

«¿Rose?»

No. Hacía media hora que se había subido a su habitación. Sus labios dibujaron una sonrisa al darse cuenta de lo rápido que había pensado en que pudiera ser ella, y en el arrebato de excitación unido a tal pensamiento. La mera posibilidad de verla le causaba una felicidad que no había sentido en toda su vida. Estaba totalmente embelesado con ella y acababa de percatarse de que le gustaba la sensación.

— Adelante — dijo.

Al otro lado de la puerta estaba la señora Webb. Su sombría expresión y la seriedad de sus ojos color avellana lo pilló totalmente por sorpresa.

— ¿Ocurre algo?

La mujer asintió una vez, muy despacio, con reticencia.

— Señor Archer, su invitada se va.

No debía de haber oído bien.

— ¿Cómo dice?

— La señorita Rose. Que se marcha.

Como para dar verosimilitud a sus palabras, se oyó un ruido de cascos de caballos y el crujido de unas ruedas sobre la gravilla, justo al lado de la ventana del despacho. Era evidente que el carruaje estaba en la puerta de la casa.

Abrió mucho los ojos y el corazón le dio un vuelco. Se levantó de un salto totalmente desconcertado. La señora Webb se hizo a un lado para dejarlo pasar, de forma que no tuviera que aminorar el paso.

Se detuvo en seco al ver a Rose en el vestíbulo de entrada.

Envuelta en su capa, se estaba terminando de poner los guantes. El señor Webb cogió el baúl y lo sacó fuera.

El golpe seco de la puerta al cerrarse lo sacó de su entumecimiento mental.

— ¿Adónde vas? — La respuesta era obvia, pero se veía incapaz de preguntarle por qué se iba. La realidad era insoportable.

Ella se quedó inmóvil, con los guantes a medio poner. Su perfil no revelaba nada. La mirada gacha, los párpados bajados.

— Creo que es mejor que regrese a Londres — respondió en voz baja, midiendo cuidadosamente las palabras.

La pregunta que no dejaba de dar vueltas en la mente de James escapó de sus labios:

— ¿Por qué?

Rose miró hacia la puerta de entrada y fijó la vista en un punto por detrás del hombro de él antes de terminar de ponerse el guante. Dio un tirón del puño de cuero y cruzó las manos delante.

— Dijiste que podía irme cuando quisiera — contestó ella, sin mirarlo— . Quiero volver a Londres.

James estaba enormemente confuso. ¿Habría hecho algo mal? Los dos habían disfrutado de una agradable mañana, y estaba seguro de que Rose lo estaba pasando bien. Se colocó a su lado en tres zancadas.

— ¿Quieres explicarme por qué al menos?

Ella le dedicó una mirada rebosante de tristeza.

— Me tengo que ir — susurró, suplicante, con la voz quebrada.

La primera reacción de él fue tomarla entre sus brazos y estrecharla contra sí, pero la sentía tan rígida que parecía a punto de romperse. Como si fuera a hacerse añicos por una sola caricia.

Era evidente que se había disgustado por algo, pero James no acertaba a comprender por qué y sabía que no le diría nada mientras estuvieran en el vestíbulo, con la señora Webb al fondo del pasillo.

— De acuerdo — dijo, aunque todo su ser se rebelara contra la idea. Lo que quería era abrazarla y no soltarla nunca, pero le había dado su palabra y no podía negarse a sus deseos.

Rose se echó la capucha sobre la cabeza. Su vacilación antes de colocar la mano sobre el brazo que James le ofrecía hirió a éste en lo más vivo. El tiro de cuatro caballos aguardaba fuera de la casa. Sus lomos castaños estaban húmedos y los arreos de cuero resplandecían a causa de la llovizna que caía. La ayudó a entrar en el carruaje y después entró él también y se sentó frente a ella. Golpeó en el techo y el vehículo se puso en marcha con un tintineo.

— ¿Por qué te tienes que ir?

Rose negó, con la cabeza gacha. No podía ser mucho más de mediodía, pero apenas había luz suficiente para iluminar el interior del coche, de modo que no lograba distinguir sus facciones, medio ocultas por la capucha de la capa. Deseó echársela hacia atrás e impedir que se escondiera de él, pero pensó que eso sería una invasión de su intimidad.

— Por favor, quédate conmigo — dijo, incapaz de pensar otra cosa que decir.

Ella se apretó las manos entrelazadas con más fuerza, tanta que James imaginó que debajo de los guantes se le estarían poniendo los nudillos blancos.

— No puedo.

— ¿Por qué? Rose, no lo comprendo. ¿Es por algo que he dicho? ¿He hecho algo mal? Si es así, te ruego que me lo digas y no volverá a suceder. Te aseguro que no era mi intención darte motivos para que te marcharas. Quiero que te quedes. Yo… — Apoyó los codos en las rodillas e, inclinándose hacia adelante, añadió— : Nunca he sido tan feliz en toda mi vida como cuando estoy contigo. Estos días juntos, estas vacaciones, son muy importantes para mí — admitió— . Por favor, no les pongas fin antes de tiempo. No me dejes ahora. No estoy preparado.

El carruaje tomó el recodo que el sendero trazaba hacia la izquierda y entró en el camino que bordeaba la propiedad, alejándolos de Honey House y acercándolos a Londres a cada segundo. James no quería pensar en dejarla marchar. Nunca. Era consciente de que tan sólo quedaban dos días para que finalizasen sus vacaciones. Sabía contar perfectamente y sabía que hacía cinco días que salieron de Londres, pero, aun así, cuando estaba con Rose, cuando estaban los dos juntos, que se les fuese a acabar el tiempo no se le pasaba por la cabeza.

Ahora ella estaba obligándolo a afrontarlo. De cara, sin darle oportunidad de huir o de ignorarlo. Pensar que no estaría para siempre con él le dolía enormemente. Regresar a Londres y no estar juntos, no despertar abrazado a ella… No sabía cómo iba a ser capaz de retomar su vida, cómo enfrentarse a la mujer que lo detestaba después de haber estado con Rose.

Acusó el dolor con una mueca que le torció el gesto. Quería ponerse de rodillas y suplicarle. Ofrecerle todo lo que tenía si con ello aceptaba quedarse a su lado dos días más, prolongar lo inevitable. Pero le había dado su palabra de que la acompañaría a la casa de la calle Curzon cuando ella quisiera. Presionarla sería como traicionar la confianza que había depositado en él. Sin embargo, permanecer en silencio tampoco era una opción. Tenía que luchar por mantenerla a su lado.

— Por favor, Rose, dos días más.

Con el rabillo del ojo vio los árboles que bordeaban el camino. El tiro llevaba buen paso. Con cada rítmica zancada sus esperanzas morían un poco más. Y con cada pedacito que perdía, aumentaba la sensación de vacío que tan bien conocía.

Rose seguía inmóvil y en silencio. James notó que se le había escapado ya de entre los dedos. Que estaba lejos de él. Había tomado la decisión de abandonarlo en el mismo momento en que había pedido el carruaje sin consultárselo, negándole de esa forma la posibilidad de cumplir la promesa que le había hecho de acompañarla a Londres.

Aun con un nudo de desesperación en la garganta, encontró la voz para decir:

— Por favor.

Se atrevió a tender la mano y cubrirle las suyas. Un temblor la recorrió por dentro, temblor que irradió al brazo de él y le atenazó el corazón. Rose contuvo el aliento, un sonido apenas audible, pero que James captó como si hubiera gritado.

Y entonces asintió.

— ¿Te quedarás? — preguntó él, parpadeando sorprendido.

Rose asintió nuevamente.

— Gracias — dijo James, hundiendo los hombros del tremendo alivio que sintió. Al tocar el techo, el carruaje detuvo la marcha y luego le ordenó al cochero que regresara. Después se sentó junto a ella y le echó hacia atrás la capucha con mano temblorosa.

Sus pálidas mejillas estaban arrasadas en lágrimas. Sus pestañas mojadas resplandecían como raso negro. Percibió el dolor en todo su tenso cuerpo. En la rígida disposición de sus hombros, en la delgada línea que formaban sus labios, en sus ojos cerrados con fuerza. Sin mirarlo, le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro.

— Rose, ¿vas a decirme por qué te querías ir? — le preguntó con dulzura y no poca vacilación. Había conseguido convencerla de que se quedara y no quería arriesgarse a que cambiara de opinión, pero tenía que saberlo.

Notó el puño apretado de ella contra la nuca.

— Te quiero, pero eso me duele mucho, James — susurró contra su torso— . Porque sé que jamás seré una mujer de la que puedas sentirte orgulloso. Te incomoda que tu hermana mencione mi nombre y no puedo culparte por ello, pero es lo que soy. Inadecuada para estar entre gente educada. Eso no significa que no deseara que fuera de otra forma.

¿La carta de Rebecca era lo que la había impulsado a abandonarlo? James no comprendía cómo aquello los había llevado a esa situación. Estaba seguro de que acababa de explicárselo, pero su sentido de la lógica sencillamente no alcanzaba a…

De repente, el corazón se le aceleró.

— ¿Acabas de decir que me quieres?

— Sí. Me dije que no sentiría eso. Me lo prometí. Pero ¿cómo no quererte?

Él apretó los ojos y agachó la cabeza por encima de la de ella.

— Dilo otra vez — le suplicó desesperado, con el corazón y el alma pendientes de sus siguientes palabras.

Notó que Rose se volvía entre sus brazos y, a continuación, el leve roce de sus suaves labios en la mandíbula.

— Te quiero.

Abrazándose a ella con fuerza, trató de recobrar la compostura. Se suponía que era él quien tenía que reconfortarla, pero es que hacía tanto tiempo que había renunciado a la posibilidad de oír pronunciar a una mujer esas palabras.

Rebecca lo quería, y se lo decía a menudo, pero aquello era muy diferente.

— ¿James? — titubeó Rose con evidente preocupación en la voz.

— No pasa nada — murmuró él con voz ronca. Tomó aire profundamente y tragó para pasar el nudo que se le había formado en la garganta. Luego abrió los ojos— . Es que es muy agradable sentirse amado.

— Oh, James.

Aquellos preciosos ojos azules se llenaron de lágrimas otra vez. Con suavidad, le peinó el pelo en las sienes con la mano enguantada. No dijo nada más, pero él sabía que ella lo entendía.

Bajó la cabeza y frotó la nariz contra la suya.

— Te estaré eternamente agradecido por haber accedido a quedarte. Y, en primer lugar, por haber venido. Estar aquí contigo lo es todo para mí. — Entonces se reclinó hacia atrás y la miró a los ojos. Ella había dicho que le dolía quererlo. Pero Rose le había dado el regalo más precioso, y lo último que él deseaba era causarle dolor. No podía evitar que la sociedad la condenara, pero sí podía tratar de suavizar el golpe— . He de decir que cuentas con todo mi respeto y comprensión por haber antepuesto a tu familia a tus propios deseos. No pienses que tengo una mala opinión de ti, por favor. Las decisiones que tomamos determinan nuestra vida, pero no tienen por qué determinar también lo que somos.

Ella asintió con solemnidad.

— Eres un hombre maravilloso, James. — Y cogiéndole el mentón, lo atrajo hacia sí para darle un beso.

Él resistió la apremiante necesidad de besarla con pasión e, imitándola, lo dejó en un mero roce. Tierno. Saboreando el suave deslizamiento de sus labios sobre los suyos. Pensar que por poco se había quedado sin ese beso…

El carruaje se detuvo con una pequeña sacudida. Un beso más y la bajó de su regazo para sentarla de nuevo en el banco de cuero. Salió primero él y luego la ayudó a bajar a ella. Después, entraron en la casa cogidos de la mano.

Reticente a separarse de Rose aunque fuera sólo un minuto, rechazó el ofrecimiento de la señora Webb de deshacerle el equipaje y se ocupó de hacerlo él mismo, con el consentimiento de Rose, eso sí. Sentada en el borde de la cama, ésta señalaba el guardarropa o el tocador a medida que él iba sacando las prendas. Una vez vaciado el baúl, la tumbó encima de la cama y pasó la tarde familiarizándose de nuevo con cada rincón de su cuerpo. Sólo volvió a vestirse cuando llegó la hora de cenar.

Tras un agradable menú consistente en el excelente pollo asado con romero del señor Webb, se retiraron a la sala de dibujo a tomar té y café. Una parte de James quería llevársela de nuevo al piso de arriba y retomarlo donde lo habían dejado, mientras le besaba la delicada curva del hombro. Pero otra no quería llevarla a la cama aún.

Después del té y el café, se demoraron un poco más en el sofá, Rose acurrucada contra él, hablando de todo y de nada en particular. Subieron a la habitación de James cuando ya era de noche. Y horas más tarde, entre brazos y piernas entrelazados, y con el cuerpo saciado, ella se quedó dormida. Él permaneció despierto un buen rato, notando su aliento en el pecho, contemplando con arrobamiento lo que era ser feliz de verdad. Estar enamorado. Y todo se lo debía a Rose.

«Mañana», pensó, justo antes de quedarse dormido. De ninguna manera iba a poder esperar al día de su partida; el miércoles, como habían planeado en un principio. No se había percatado al comprarlo, pero en cierta forma era como si ya entonces hubiera sabido que Rose le había robado el corazón. Y al día siguiente se lo entregaría oficialmente.


El sol estaba alto en un cielo azul totalmente despejado que invitaría a pensar ya en el verano, de no ser por la brisa fresca, que recordaba que todavía era primavera. El vestido de día de cachemir verde le cubría las piernas y el chal que llevaba sobre los hombros la protegía de la brisa fresca, permitiéndole al mismo tiempo disfrutar de los tibios rayos del sol. Rose casi nunca tenía tiempo para relajarse cuando estaba en Paxton. Al contar únicamente con una persona como servicio doméstico, muchas de las tareas recaían sobre ella. Daba igual la temporada en que estuvieran, siempre había algo dentro de la casa o en los jardines que requería su atención.

Por eso le suponía un verdadero placer sentarse en la terraza trasera a leer las noticias mientras James se ocupaba de la correspondencia en su despacho. Pero no le estaba haciendo ningún caso al periódico que tenía a su lado, en el banco. Ni siquiera lo había abierto aún.

Los siete días estaban próximos a su fin. Les quedaba sólo uno para regresar a Londres. No lamentaba haber tomado la decisión de regresar a la casa con él. Sabía que era una extraña forma de pensar, pero, en su mente, las vacaciones que pactaron en un principio habían terminado en realidad el día anterior, y con ese final el peso que pudiera tener sobre ella el dinero que James había pagado a Rubicon. Había regresado por voluntad propia; tan sólo porque deseaba estar con él, y él con ella.

Pero el tiempo que les quedaba juntos disminuía muy de prisa. Pronto, aquellos días no serían más que una serie de preciosos recuerdos, que Rose guardaría con mimo en su corazón porque eran de James.

Por mucho que deseara lo contrario, por mucho que su corazón le rogara y le suplicara, sabía que no podía volver a verlo después de que abandonaran Honey House. Él se había hecho un hueco en su corazón, y había dejado su marca en su alma. Y Rose no lo lamentaba. Si un hombre merecía ser amado, ése era James. Sin embargo, una vez regresara a Londres, iría a ver a Rubicon y le diría que no lo recibiría más, aunque preguntara por ella. Si se presentaba al mes siguiente con la intención de pasar otra noche juntos, lo rechazaría.

Eran medidas drásticas, pero totalmente necesarias.

La idea de verlo de nuevo se le hacía más dolorosa que la de no volver a verlo. Preferiría abrirle los brazos a un desconocido en aquella casa antes que a él. Estar con James allí ensuciaría los recuerdos de los días que habían estado juntos en Honey House, y a él le recordaría de nuevo lo que Rose era. Por no mencionar la idea de aceptar el dinero que con tanto esfuerzo ganaba. Sencillamente, no podría volver a hacerlo. No podría volver a darle la mano siquiera sabiendo que había tenido que pagar por tan sencillo placer. Ninguna cantidad de dinero podría cambiar eso.

Con un suspiro lleno de la resignación de quien es conducido a la horca, se colocó bien el chal sobre los hombros. ¿Por qué tenía que llegar el día siguiente? Deseó que el tiempo se detuviera, porque con él llegaría el último día en que vería a James. El último día que la abrazaría contra su pecho.

Eso le partía el corazón, sentía una losa inmensa en el alma que le pedía a gritos que hiciera lo que tuviera que hacer, que pagara el precio que tuviera que pagar, que aceptara las condiciones que fueran necesarias con tal de estar con él. Pero no había manera de aceptar. No había solución posible. Se estaba familiarizando demasiado con la sensación de ser suya, pese a que James no era de ella.

Y nunca lo sería.

El golpe de una puerta al cerrarse la sacó de sus melancólicos pensamientos. Cerró los ojos y oyó el sonido de sus pasos sobre los adoquines, acercándose más y más. Las largas zancadas se le antojaban tan inequívocamente suyas que sin levantar la vista sabía que era él.

Notó su sombra delante, bloqueándole el calor del sol.

— ¿Lo estás pasando bien?

Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo y se obligó a sonreír.

— Muy bien.

Apartando el periódico, James se sentó a su lado en el banco.

— No puedes engañarme, cariño — dijo él, acariciándole el labio inferior con un dedo— . Llevas todo el día muy callada. Ni siquiera has asomado tu preciosa cabeza por mi despacho.

— No quería molestarte.

— Tú nunca me molestas. Tentarme, sí, molestarme, no. — Se metió la mano en bolsillo de la levita y sacó una cajita del tamaño de la palma de su mano— . A lo mejor esto te anima un poco.

Sorprendida, Rose se quedó mirándola sin saber qué hacer.

— Iba a esperar a mañana por la mañana, pero… — Se encogió de hombros.

Ella cogió la caja con recelo y la abrió con el aliento contenido, como temiendo lo que pudiera encontrar. Sobre una almohadilla de terciopelo negro vio un rubí engarzado en oro unido a una cadena también de oro.

— Si no te gusta, puedes cambiarlo por cualquier otra cosa — dijo él con una nota de incertidumbre en la voz.

Rose recorrió, sin apenas rozarlo, el contorno en forma de corazón de la piedra. Después lo cogió y dejó que colgara de sus dedos. El sol arrancaba destellos de sus facetas. El engarce era tan delicado que parecía que el rubí flotara en el extremo de la fina cadena.

Era el epítome de la elegancia. Absolutamente perfecto. Le dio ganas de encogerse sobre sí misma.

La mano le temblaba ligeramente cuando lo devolvió a la caja.

— No tienes que comprarme nada. No es necesario.

James frunció el cejo.

— No debería serlo. Es un regalo.

Pero no era un regalo. No era un regalo de verdad. Era una chuchería bonita que un hombre le entregaba a una amante complaciente. Era otra forma de compensación. Una muestra de agradecimiento por un trabajo bien hecho. Una muestra de agradecimiento de James.

¿Y por qué tenía que dárselo ese día precisamente? ¿Por qué no el anterior o el siguiente? ¿Por qué estropear las últimas horas que les quedaban recordándole lo que era para él?

Debía de haberlo comprado el mismo día que salieron de Londres. ¿Había creído ya entonces que sería necesario? ¿Había esperado que lo fuera? Porque en ese caso tendría que sacarlo de su error inmediatamente. Aunque por lo menos había tenido la decencia de no entregárselo nada más salir de su cama.

Cerró la caja, apartando así la tentación de aceptar el colgante y guardarlo con el cariño que merecía un regalo entregado libremente, aunque no lo fuera.

Y se lo tendió.

— No tienes que hacerme regalos.

— No, ya lo sé. Pero quería hacerlo. Lo elegí porque pensé que te gustaría. Porque quería… — Dejó las palabras en el aire y negó con la cabeza con resignación, mirando hacia el jardín que se extendía más allá de la terraza, con la boca apretada en una delgada línea— . Ninguna mujer ha agradecido mis regalos ni siquiera con una sonrisa. Por lo menos estoy contento de que no lo hayas tirado al jardín. — Su mano quedó suspendida por encima de la caja un momento, y finalmente la retiró, dejando la caja en la mano extendida de Rose— . No pienso aceptarlo. Es tuyo. Puedes hacer con él lo que quieras. Por mí como si lo vendes.

El dolor en su rostro era inequívoco, y a ella se le encogió el corazón al verlo.

James negó con la cabeza una vez más y se levantó con intención de marcharse, pero Rose alargó la mano y lo agarró por la muñeca. Él podría haberse zafado con facilidad, pero no lo hizo. Permaneció allí de pie, con el brazo extendido tras de sí, la mano de ella en la muñeca y los hombros tensos.

— Por favor, no te vayas.

Rose oyó la profunda exhalación, oyó su dolor por la forma en que dejó escapar el aire de los pulmones con un estremecimiento. Entonces se dio poco a poco la vuelta hacia ella con expresión inescrutable y bajó la mirada hacia su mano, que seguía sin soltarlo, hasta que al final se forzó a hacerlo. Le resultaba muy difícil, aunque sabía que aquello no era nada en comparación con lo que iba a sentir al día siguiente.

Tardó un momento en articular las palabras.

— Yo… lo siento. No estoy acostumbrada a recibir regalos. Regalos que se hacen por el mero placer de darle algo a alguien. Hace… hace años que no recibo un regalo así. — Mucho antes de que su padre falleciera y ella se convirtiera en una puta— . No debería haber… — Dejó caer la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos— . Gracias. Es perfecto. Hermosísimo.

Un pajarillo se puso a cantar a lo lejos. La brisa agitaba las hojas de los arbustos detrás de la balaustrada que rodeaba la terraza. Se atrevió a mirarlo de reojo, esperando, en vano, no haber estropeado el último día entero que les quedaba. Seguro que ahora la consideraría una mujer fría y cruel por despreciar de ese modo el regalo que le hacía, por dar por supuesto que se había visto obligado a comprarle algo. Una y otra vez, James le había demostrado que no era como los demás hombres que había conocido, pero ella una vez más reaccionaba con desconfianza y suspicacia. Era asombroso que no se hubiera dado por vencido hacía ya tiempo. La verdad era que Rose no se lo merecía.

— Lo siento mucho, James. Por favor, perdóname — susurró.

Él suspiró de nuevo, pero esta vez con aquiescencia.

La mano de ella temblaba cuando le tendió la caja.

— ¿Me haces el honor?

James esbozó una tenue sonrisa.

— Por supuesto — respondió con un gruñido.

Rose se descubrió los hombros y se volvió de espaldas a él. El banco de hierro crujió ligeramente cuando James se sentó a su lado y le colocó el colgante. Se alojó justo en el valle que formaban sus pechos y lo sintió frío al contacto con la piel. Sus cálidos dedos le rozaron la nuca al abrocharle la cadena, provocándole un delicioso escalofrío en la columna vertebral.

Volviéndose de nuevo hacia él, Rose acarició la piedra con la yema de los dedos. Aquél sería el recordatorio más hermoso de los días que habían pasado juntos, del hombre amable y noble al que siempre amaría.

— Mi corazón es tuyo, Rose.

Ella apretó los labios para contener las lágrimas que de repente habían aflorado a sus ojos. ¿Cómo iba a separarse de él? Sentía que no podía.

— ¿Sabes que te quiero?

James asintió.

Ella posó la mano sobre el rubí y lo aferró contra su corazón.

— Gracias. Lo guardaré como un tesoro — dijo, haciendo todo lo posible por impedir que las lágrimas rodaran por sus mejillas.

— Pero sigues sin sonreír — apuntó él, con una media sonrisa.

Ella soltó una suave carcajada.

— Sí, te doy las gracias y una sonrisa. — Le rodeó el cuello con los brazos y enterró la nariz en el pañuelo que lo cubría, inspirando profundamente su olor. ¿Qué había hecho ella para merecer un hombre como aquél? Entonces se apartó lo justo para mirarlo a la cara— . Y puedes tener más si quieres.

— ¿Más? — repitió él, rodeándola con los brazos y ahuecando las palmas contra su trasero.

Rose se movió con suavidad, frotando los pechos contra la recia pared de su torso, súbitamente ansiosa por estar de nuevo en su cama.

— ¿Crees que los papeles de tu escritorio podrían esperar una hora?

Él le pellizcó el trasero con firmeza.

— Pueden esperar el resto del día.

Soltó un chillido de sorpresa cuando se levantó y la tomó en brazos, sus músculos ondulando debajo de la levita.

— Cuando vi el colgante en la tienda, te imaginé desnuda con él puesto.

— ¿De verdad? — preguntó ella, enarcando una ceja— . Bueno, a lo mejor puedo satisfacer esa fantasía tuya.

Iba tan ensimismada que aunque se hubieran cruzado con los Webb no los habría visto. Sólo tenía ojos para James. Cuando llegaron a su habitación, la depositó en el suelo cuidadosamente, al lado de la cama. Las cortinas azul marino estaban descorridas, permitiendo así que la tibia luz del sol de última hora de la mañana inundara la estancia.

En vez de tumbarla sobre la cama, le susurró:

— Date la vuelta.

Ella obedeció. El aliento entrecortado de James le acariciaba la nuca mientras le desabotonaba el vestido. Sus dedos no se movían con habilidad conforme iban descendiendo por la espalda, sino que le costaba desabrochar cada diminuto botón. Era evidente que no estaba acostumbrado a hacerlo, y percatarse de ello caldeó el corazón de Rose.

Aun así, en cuestión de minutos, su vestido de cachemir terminó en el suelo. Después, le quitó con cuidado las horquillas del pelo. Una a una, fue soltándole el recogido hasta que la melena le cayó en cascada por la espalda. Rose oyó el frufrú de tela y vislumbró algo verde con el rabillo del ojo cuando James se quitó la levita y la tiró encima del sillón. En ese momento se volvió y se dispuso a deshacerse los lazos del corsé, pero él la detuvo con ternura.

— ¿Puedo? — preguntó, un poco titubeante.

— Claro que sí, James — contestó ella, bajando los brazos a lo largo de los costados.

Él se le puso delante, tan cerca que el bajo de su camisola color marfil le rozaba los pantalones marrones. Con ojos entornados, levantó las manos hacia sus senos y sus labios dibujaron una sonrisa al tocar el rubí.

— Me alegro de que te guste — dijo con un susurro que reverberó alrededor de ella.

— Me encanta porque me lo has dado tú.

Rose había recibido incontables regalos a lo largo de los años y conforme los recibía, los vendía. Para ella sólo tenían un valor pecuniario. Pero aquél lo conservaría toda la vida, jamás se separaría de él. El amor de él no tenía precio.

James deslizó el dedo más abajo del colgante, entre el valle que formaban sus pechos y tiró de uno de los lazos de satén que le ceñían el corsé. El lazo se soltó y la tensión alrededor de las costillas cedió. Una profunda inspiración aflojó el resto de los lazos. Unos cuantos tirones rápidos pondrían punto final a la tarea, pero James se demoró. Fue pasando cada una de las cintas por su correspondiente broche metálico, lentamente, dejando que cayera al suelo.

Después le bajó los tirantes, y camisola y corsé rodaron por sus brazos hasta caer también al suelo con el vestido.

Nunca la había desvestido de aquella forma, con tanto cuidado, como si el acto en sí le proporcionara tanto placer como lo que iba a llegar. Hacía que se sintiera adorada. Amada.

Entonces, James se hincó de rodillas en el suelo y le besó el vientre mientras sus manos descendían desde la cintura hasta los muslos. Concentrado en lo que estaba haciendo, le soltó los lazos que le ceñían las medias y, con ambas manos, le bajó primero una y luego la otra.

Durante un momento no se movió. Sin embargo, Rose sintió el calor de su mirada recorriéndole el cuerpo desnudo, ruborizándola a su paso. Entonces la miró desde abajo. Una oleada de expectación se precipitó por sus venas al ver esos ojos entornados, rebosantes de deseo. Las rodillas de Rose temblaban y respiraba entrecortadamente. Las manos grandes y callosas de James le recorrieron la sensible piel de la cara interna del muslo, no ya con delicada reverencia, sino con plena seguridad en sí mismo. Luego le levantó una pierna y se la apoyó en el hombro y Rose sintió la suavidad del raso del chaleco bajo la pantorrilla.

Buscó a ciegas el pie de la cama y se agarró a él. James utilizó los pulgares para abrirle los pliegues, desnudándola por completo ante su mirada. Rose echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos cuando la boca de él descendió sobre su sexo.

Y se olvidó de todo excepto del placer de su lengua, de sus labios, de su aliento, en una zona tan sensible de su anatomía. Hundió los dedos en su pelo, y tuvo que controlarse para no tirarle demasiado cuando la succionó y después lamió su centro de placer. Ella gemía en voz baja. James conocía su cuerpo a la perfección. Conocía cada pliegue, los lugares más sensibles. Sabía cómo estimular sus sentidos, cómo avivar el clímax y mantenerlo ahí, bajo la superficie, mientras iba creciendo y creciendo, tensándose como una cuerda en su interior hasta que la inundaba por completo. Sus gritos de placer reverberaron en sus propios oídos, mezclados con los ávidos jadeos. James le pasó las manos por el trasero y la sostuvo para que no cayera de rodillas. Entonces se levantó y la cogió en brazos.

Rose le rodeó instintivamente la cintura con las piernas cuando él la posó suavemente sobre el cubrecama azul, sin dejar de mirarla mientras se desabotonaba el chaleco. Situado delante de las ventanas, Rose lo veía a contraluz; la luz del sol perfilaba su poderosa silueta, dejando medio ocultas las facciones de su rostro. En un santiamén, pañuelo, camisa y pantalones acabaron en el suelo.

El colchón se hundió un poco cuando James, desnudo, se tumbó a su lado.

— Te quiero — murmuró James, tocando el corazón de rubí que reposaba sobre su pecho.

Entonces, su mano descendió con la palma abierta y la caricia le puso a Rose la piel de gallina agitándole aún más la respiración. Ella ahuecó la palma contra su nuca y se lo acercó, ansiosa por besarlo, por sentir la solidez de su cuerpo sobre el suyo, ansiosa de él.

Y justo antes de que sus labios se rozaran, le susurró:

— Te querré siempre.



Capítulo 18


El sol de media tarde entraba por la ventana, proporcionándole un manto cálido muy de agradecer. No se le había pasado por la cabeza encender el fuego al llevar a Rose a su habitación, horas antes. Y los Webb tampoco lo habían hecho, al no prever que fuera a necesitarlo a hora tan temprana. Hacía un día tan bueno que apetecía estar al aire libre. Incluso le había comentado a la señora Webb, cuando entró en su despacho a llevarle el café aquella mañana, que quizá saldrían a dar un paseo.

Tal vez más tarde, cuando Rose se despertara. Por el momento, estaba contento donde estaba.

Le apartó la melena que le cubría la espalda y siguió el contorno de la cadena de oro que llevaba al cuello. Rose estaba medio tumbada encima de él, con la mejilla apoyada en su pecho. Se había quedado dormida hacía más de una hora, pero James no la había acompañado en el sueño.

¿Cómo iba a separarse de ella al día siguiente? La respuesta era simple: no podría. No podría vivir sin aquello, sin Rose. No alcanzaba a comprender cómo había soportado tanto tiempo aquella soledad implacable. Un interminable día tras otro habían aplacado los efectos en cierta forma y le habían entumecido los sentidos, pero ahora, después de haberla conocido a ella…

Estaba atrapado entre sus obligaciones y su corazón. Entre la situación en que había accedido a colocarse y lo que más necesitaba del mundo. No podía poner en jaque el futuro de Rebecca, pero tampoco quería devolver a Rose a aquella casa. No podía soportar la idea de verla atravesar aquella puerta y alejarse de él. El sentimiento iba mucho más allá de unos celos insignificantes, mucho más allá de sus deseos y necesidades egoístas. James sabía que ella no quería estar allí. Y no debería verse obligada a volver a ese sitio.

Siguió dándole vueltas al asunto mientras los rayos del sol comenzaban a descender, esquivando el interior de la habitación a medida que se iba haciendo tarde.

De pronto, sonrió.

La solución era tan sencilla que le dieron ganas de abofetearse por no habérsele ocurrido antes. ¡Y él se consideraba un astuto hombre de negocios…! A veces, la solución más obvia era la respuesta que más costaba hallar.

Estrechó a Rose contra sí y le dio un beso en la coronilla. Claro que ella tenía que aceptar primero, pero pensar en el asunto no quería decir que fuera a rechazar su propuesta. Si todo iba bien, al día siguiente por la mañana su baúl permanecería vacío.

Rose se removió un poco y lo miró con ojos adormilados, con el rubí colgándole del cuello.

— Buenas tardes. ¿Has descansado bien?

— Muy bien, gracias.

Se estiró y arqueó la espalda. El roce de su piel desnuda contra la de él despertó de nuevo el deseo de James, pero no necesitaba apresurarse. Tenían muchos días por delante.

— Todavía hay luz. ¿Te apetece dar un paseo por el jardín?

Ella ronroneó complacida.

— Una idea maravillosa.


Una breve llamada a la puerta despertó a Rose. Antes de irse a la cama la noche anterior, le había pedido al ama de llaves que los despertara al amanecer. El viaje hasta Londres duraría todo un día, por lo que tenían que salir mucho antes del mediodía para poder llegar a medianoche.

Mantuvo los ojos cerrados mientras la resistencia a afrontar la realidad crecía en su interior, pero se la tragó. No se podía hacer nada al respecto. Había decidido abandonar a James, y lamentarlo no cambiaba las cosas. Lo mejor sería aprovechar el tiempo que les quedaba.

Incorporándose sobre los codos le dio un beso en los labios. Y, sin darse cuenta apenas, se encontró tumbada de espaldas con él encima, besándola con pasión. Su cálida lengua penetró en su boca y acarició la suya. Un gemido ronco le sacudió el pecho. Entonces le mordisqueó el labio inferior y se echó hacia atrás.

Tenía el pelo de punta y la mandíbula oscurecida por la barba incipiente. El adormilamiento que suavizaba sus ojos verdes estaba dando paso poco a poco a un ardiente deseo. James por la mañana. Rose se empapó de la visión y la guardó en su memoria, decidida a no olvidarla.

— Buenos días — la saludó con una sonrisa.

¿Cómo podía estar tan contento? Sus vacaciones estaban llegando a su fin.

— Buenos días para ti también.

La sonrisa de él se volvió traviesa en cuanto bajó la cabeza de nuevo. Ella se arqueó por instinto y levantó la barbilla para concederle mayor acceso a su cuello. Sus suaves labios descendieron, rozándole el hueco que formaba su garganta. La sensación creció en su interior en forma de potente tentación, pero se resistió.

— James — dijo, empujándolo de los hombros, duros como rocas— . Tengo que hacer el equipaje.

— ¿Por qué? — preguntó él en tono ligero y juguetón.

¿Es que tenía que decirlo con todas las letras?

— Tenemos que volver a Londres.

Sobre ella, James se apoyó en los brazos estirados.

— No es necesario que los dos volvamos hoy. Yo sí, porque la Temporada empieza mañana. Pero tú no tienes por qué marcharte. — Su mirada se volvió seria— . Quédate.

Rose abrió la boca y luego la volvió a cerrar. Le estaba pidiendo que… No, él no podía estar pidiéndole eso, pero la tensión que se le estaba formando en el estómago le decía que sí.

— James, no lo entiendes.

— Esta casa podría ser tuya. Te daré acceso a mis cuentas. Podrás utilizar el dinero como te parezca bien. Reponer lo que tu padre se jugó, financiar las idas y venidas de tu hermano en la ciudad. No me importa lo que hagas con él. Contrataré a un administrador para que no tengas que ocuparte de los asuntos de tus propiedades. No te faltará de nada, Rose, y no tendrás que volver a la casa de Rubicon.

— Me estás pidiendo que sea tu querida.

No era una pregunta, sino una afirmación.

Él asintió.

— Sí, eso es lo que te estoy pidiendo. ¿Te quedarás conmigo?

Ella cerró los ojos un instante y trató de no fruncir el cejo. Luego, volvió a empujarlo por los hombros.

— James, por favor, deja que me levante.

En cuanto se hizo a un lado, ella sacó las piernas de la cama y se levantó. ¿Adónde había ido a parar la bata? Miró en el respaldo del sillón, junto a la cómoda, pero allí sólo estaban el chaleco y la levita de James, tirados de cualquier modo sobre un brazo.

— ¿Quieres que yo me quede pero tú te vas hoy?

— Lo que más me gustaría sería quedarme aquí contigo, pero tengo que volver a Londres. Como te he dicho, la Temporada comienza mañana y Rebecca necesita un acompañante en su debut.

Rose miró por toda la habitación. Puede que estuviera al pie de la cama.

— Y también tienes que acompañar a tu esposa.

Una pausa.

— Sí. — Cuando se agachó para recoger la prenda, oyó el crujido de las cuerdas del somier— . Volveré lo antes posible. No tengo intención de estar fuera varias semanas. Quiero estar aquí contigo, no allí.

— Tienes negocios en la ciudad, James, y tienes que atenderlos — arguyó ella mientras se metía las mangas de la bata, orgullosa de la serenidad que estaba mostrando. Él estaba actuando por impulso, sin pensar en las consecuencias. Cuando se diera cuenta, aquella conversación terminaría y no tendría que rechazar explícitamente su ofrecimiento.

— Muchos hombres dirigen sus negocios desde sus propiedades en el campo. En cuanto termine la Temporada, tendré que ir a la ciudad de vez en cuando, pero mi intención es pasar la mayor parte del tiempo aquí, contigo.

Rose se ató el cinturón y se volvió hacia él, que estaba de pie junto a la cama, iluminado por la vaporosa luz del amanecer, que resaltaba la fuerza y la potencia de su cuerpo.

— No te está permitido tener una querida, James — dijo, observando cómo le vibraba un músculo en la mandíbula. Vio el destello de dolor en sus ojos, pero continuó presionando— : Tú mismo me lo dijiste. Tu esposa se negará a avalar a tu hermana si se entera de que he estado aquí una semana. ¿Y quieres que me quede contigo en un futuro determinado?

Él frunció el cejo.

— En un futuro determinado no. Indefinidamente. A menos que te canses de esta casa. Entonces la venderemos y buscaremos otra. — Su controlada respiración invadió la habitación— . No se enterará nunca.

— Porque tienes intenciones de esconderme en el campo.

No podía hacerlo. Se negaba. Lo mismo le daba que fuera una casita a las afueras de Mayfair o una finca en el campo. Años atrás, se prometió que no volvería a ser propiedad de ningún hombre. No era que no confiara en James. Él no la lastimaría físicamente, era incapaz de hacerle tal cosa a una mujer. Pero quedarse al margen, oculta, pudiendo atisbar sólo de lejos al hombre que amaba la destruiría.

Los ojos de James se suavizaron y su creciente frustración fue reemplazada por la compasión. Cubrió la distancia que los separaba y se detuvo delante de ella.

— Rose, no es por ti. No me avergüenzo de ti, lo entiendes, ¿verdad? Es lo mejor que puedo ofrecerte. La única solución. Al menos por ahora. Si Rebecca contrae un buen matrimonio, pediré el divorcio. Hasta entonces… — Suspiró— . Quiero estar contigo, Rose. ¿Tú no quieres estar conmigo?

Ella quería gritar que sí, pero consiguió contenerse. James estaba tan cerca, que cada vez que respiraba inhalaba su aroma limpio y tan suyo.

— He sido más feliz aquí contigo en esta última semana que en toda mi vida — continuó él, llenando el silencio— . Somos felices juntos. No intentes negarlo.

— No se me ocurriría — susurró ella.

— Esto no tiene por qué terminar, Rose.

Alargó la mano para coger la suya, pero antes de que sus dedos la rozaran, Rose dijo con voz queda:

— Tienes esposa, James.

Allí estaba. El único obstáculo que su amor no podía superar.

Él se quedó inmóvil, con la mano suspendida sobre la de ella.

— Ni siquiera el divorcio podrá cambiar eso. Siempre le pertenecerás a otra. — «Y nunca podrás ser mío.»

Con la mandíbula apretada, James dejó escapar un breve gruñido. Girando a continuación sobre sus talones, se agachó para recoger sus pantalones del suelo.

— Ella no me quiere — dijo, poniéndoselos con brusquedad— . Nunca lo ha hecho y nunca lo hará. No me eligió y yo tampoco la elegí a ella.

— Sigues siendo su esposo. Le perteneces.

— ¡No me quiere! — exclamó, abrochándose los pantalones con rapidez— . Hace años que no comparto su cama, y no volveré a hacerlo.

— ¿No quieres tener hijos?

— Sí. Contigo.

Rose quería taparse los oídos con las manos, deseando no haber escuchado esas palabras de sus labios. ¿Cómo podía ser tan cruel?

— Pero serían bastardos.

— Por todos los santos, Rose — exclamó él, pasándose la mano por el pelo y revolviéndoselo aún más— . A mí eso no me importaría. Yo querría a todos y cada uno de nuestros hijos.

— No me cabe duda, James. — Y así era. Sería un padre maravilloso. Un hombre al que un hijo aspiraría a parecerse y una hija adoraría— . Pero el amor no puede borrar el estigma de ser bastardo. ¿Condenarías a un hijo tuyo a semejante destino?

James dejó escapar un gruñido de frustración que reverberó por toda la habitación con tanta fuerza, que Rose retrocedió un paso. Él cerró los ojos y se apretó las sienes, tratando de recobrar la compostura.

— Pues entonces, seguiré tomando medidas para que no te quedes embarazada — dijo finalmente, mirándola con expectación, como si eso fuera a convencerla.

— James, eso no es… — Era evidente que no lo comprendía— . Sigues siendo suyo y ella no ha renunciado a ti. Por lo tanto, no puedes ser mío. No le quitaré el esposo a otra mujer. Abandoné a mi primer protector cuando me enteré de que estaba casado. En el burdel de Rubicon es sólo una noche. Después de nuestra primera noche, sospeché que estabas casado y sé que debería haber…

— No lo digas — la atajó él. Sus palabras sonaron como un chasquido doloroso entre los dos— . No hables como si te arrepintieras.

— Jamás. No cambiaría el tiempo que hemos vivido juntos por nada.

James la miró largo rato con la mandíbula apretada.

— ¿Entiendes la situación en que me encuentro?

— Sí.

— ¿Y aun así me rechazas?

— Sí — susurró ella, mirando hacia la ventana, incapaz de mirarlo a él por miedo a derrumbarse.

— Sigues teniendo un hermano al que consentir. Unas propiedades familiares que sacar a flote. Supongo que tienes intenciones de regresar a la calle Curzon.

Ella se abrazó con fuerza a sí misma y asintió. Notó una oleada de asco denso y pegajoso al pensar que otro hombre la tocara y le dieron ganas de retroceder espantada, pero logró controlar la mueca de repulsión, consciente de que él atacaría en cuanto viera que su fachada comenzaba a resquebrajarse. Insistiría hasta hacer que admitiera lo mucho que temía el momento de entrar de nuevo en aquella casa.

— Te ofrezco carta blanca, un hogar, seguridad, ¿y tú lo rechazas? — La confusión y el dolor se hicieron patentes en su voz— . ¿Prefieres seguir trabajando como una puta a vivir bajo mi protección? Creía que me querías.

Ella mantenía la vista fija en los árboles que se veían desde la ventana. Los brazos le empezaron a temblar.

— Y te quiero, James. Con toda mi alma.

— Pero prefieres condenarme a… vivir con ella el resto de mis días — dijo, escupiendo las últimas palabras, como si le hubieran dejado un mal sabor en la boca.

Rose no podía responder. No podía ni asentir con la cabeza siquiera. No podía admitir que tan dolorosa acusación era cierta.

«Me aborrece. No puede ni verme…», le había dicho él.

La determinación de Rose se tambaleó.

James respiraba con bruscos jadeos, inspirando agitadamente. El sonido acentuaba la tensión en el aire.

— ¡Te quiero!

Atónita ante sus palabras, Rose volvió la cabeza y lo miró. Su pecho subía y bajaba con brusquedad a cada inspiración, tenía los bíceps hinchados, los puños apretados a los costados. Y, de repente, la rabia, la frustración y las ganas de pelear se desvanecieron ante los ojos de ella, quedando únicamente para el dolor. Dejó caer los brazos laxos a los costados y empezó a tomar profundas bocanadas de aire, como si estuviera al borde del colapso. Negó con la cabeza lentamente, con gesto de abatimiento.

— Te quiero, Rose — susurró con voz ronca.

Ella se mordió el labio inferior con fuerza suficiente como para hacerse sangre. Su alma clamaba de dolor, le suplicaba que se acercara a él y lo rodeara con los brazos, que le prometiera lo que fuera, que hiciera lo necesario para calmar su dolor. Pero no se movió.

La vida feliz y tranquila que James había imaginado para ambos no podía ser, por mucho que su corazón lo deseara.

Él se irguió y en su rostro apareció una máscara inexpresiva.

— Llamaré a la señora Webb para que te haga el equipaje. Será mejor que nos vayamos cuanto antes. Si cambiamos de caballos varias veces, podemos llegar a Londres esta noche.

— ¿Podemos? ¿Me vas a acompañar pues? — Un hombre de menor talla moral habría dejado que se las apañara como pudiera, la habría echado por la puerta con la ropa que llevaba puesta. Pero James no. Y además no pudo ocultar el dolor que le causó la suposición de ella.

— Te di mi palabra, Rose — dijo, poniéndose la camisa.

— No pretendía insinuar…

Él la atajó con un gesto de la mano.

— La señora Webb vendrá a ocuparse de tu equipaje en seguida. Será mejor que te pongas algo apropiado para el viaje.

Y dicho eso, salió de la habitación sin mirarla siquiera al pasar por su lado.

La puerta se cerró tras él.

Rose se cubrió la cara con las manos y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener las lágrimas. Se concentró en respirar para mantener su caos emocional bajo control. Por delante tenía un día muy largo y sabía que no podía dar rienda suelta a sus sentimientos hasta que llegara a la ciudad.


El rítmico golpeteo de los cascos de los caballos sobre el pavimento de las calles de Londres sumidas en la oscuridad era el único sonido que rompía el silencio. Apenas habían hablado desde que salieron de Alton. Sólo el «gracias» de rigor cuando James la ayudó a bajar del carruaje mientras el cochero se ocupaba del cambio de caballos.

Una parte de él seguía estupefacto al verla allí sentada, inmóvil y en silencio. Debería estar viajando él solo, a punto de parar a pasar la noche en una posada. Deberían haber pasado la mañana holgazaneando en la cama y Rose debería haberle dado un beso de despedida hacia el mediodía, algo melancólica al verlo marchar, pero feliz y segura, sabiendo que él volvería a Honey House con ella.

Pero en vez de eso estaban a unas cuantas manzanas del burdel de Rubicon. Habían salido de Alton antes de las nueve, con tiempo suficiente para no tener que parar a pasar la noche en una posada. Y su ofrecimiento había sido rechazado.

Aquella mujer tenía una voluntad de hierro. James había rebatido todos sus argumentos, le había ofrecido acceso ilimitado a una fortuna de proporciones inmensas, le había entregado su corazón en bandeja de plata. Sólo le había faltado ponerse de rodillas y suplicarle, aunque había estado a punto de hacerlo.

Sin embargo, ella se había mantenido firme, tanto, que James sabía que habría sido en vano que insistiera. Rose no tenía intención de ceder y él sólo habría conseguido ponerse en ridículo. Y bastante experiencia tenía ya en eso. Preferiría no experimentar la sensación también a manos de ella.

Rose lo quería completo. Ahora lo veía claro. Era todo o nada. Para estar con él, quería poder llevar su apellido. Lo único que James no podía ofrecerle.

En el fondo de su ser, Rose era hija de un terrateniente rural. Le habían inculcado esos valores de firme lealtad. Poco importaba que Amelia lo despreciase y lo detestase. Estaba casado con ella y, como Rose le había dicho claramente, no le iba a quitar el esposo a otra mujer.

Maldecir a Amelia no resolvería nada. Si no hubiera sido ella, habría sido otra. Desde que era adolescente sabía que se casaría con una dama de alcurnia, que haría lo que fuera con tal de hacer realidad el sueño de Rebecca.

Pero entonces no podía prever que su decisión lo llevaría un día a tener que dejar a la mujer que amaba con toda su alma a la puerta de un condenado burdel.

El carruaje giró a la izquierda para tomar la calle Sloane. Estaban muy cerca ya de la casa y no tenía manera de impedirlo. Apartó la vista de la ventanilla. Las farolas de la calle iluminaban el perfil de Rose, que mantenía la mirada fija en las pulcras hileras de residencias urbanas. No engañaba a nadie, y menos a él, con aquella máscara de indiferencia.

La desolación se hacía patente en las arrugas que le fruncían la frente, en los hombros que ya no mostraban una disposición tan rígida. No quería regresar a sus habitaciones de encima del despacho de Rubicon.

Él poseía los medios para sacarla de allí para siempre. Rose se negaba a aceptarlo a él, pero tal vez pudiera convencerla para que aceptara su ayuda.

Carraspeó antes de hablar.

— Entiendo por qué quieres trabajar ahí, Rose. Pero ninguna mujer debería verse en esa situación, y tú no tienes que seguir haciéndolo. Deja que te dé cincuenta mil libras. Te llevaré a tu casa en el campo. No hace falta que vayas a Curzon. No tienes por qué entrar en ese edificio nunca más.

Ella negó con la cabeza, con la vista fija en sus manos enlazadas, sin mirarlo. El interior del carruaje estaba a oscuras, ocultando sus bellas facciones.

— Considéralo un regalo, Rose. He oído lo que me has dicho esta mañana. No estoy de acuerdo y desearía que no te sintieras así, pero respeto tu decisión. Te dejaré en la puerta de tu casa. Si no quieres que te lleve hasta allí, déjame al menos que te alquile un carruaje. Tengo más dinero del que podría gastar en tres vidas. Permíteme ayudarte.

— Por favor, no me pidas que acepte más dinero tuyo, y por favor, no trates de obligarme a cogerlo. Sólo conseguirás que te lo devuelva.

— Pero Rose…

— Te lo agradezco — contestó ella, atajándolo con abrupta cortesía— . Pero no lo hagas, James, por favor. No puedo aceptarlo.

El coche se detuvo. Con una ligera vacilación, ella se llevó la mano al pecho y siguió con suavidad el contorno del corazón de rubí y la delicada cadena de oro que lo sujetaba.

La desesperación se apoderó de James.

— No.

Ella levantó la vista, con la mano en suspenso.

— Ni se te ocurra devolvérmelo — dijo él con voz queda pero decidida— . Te lo regalé porque quería que lo tuvieras. Que no te quedes conmigo, que rechaces mi ayuda, no cambia nada.

— No se me ocurriría devolvértelo, a menos que me lo pidieras — murmuró ella, tapando la piedra con la palma de la mano.

— Me alegro. — Asintió una vez, escueto, satisfecho de que Rose lo comprendiera.

Sus ojos se desplazaron involuntariamente hacia la ventanilla. La luz que salía de dos de las ventanas iluminaba el camino de adoquines que conducía a la puerta a la que había llamado en ocho ocasiones. Siete por cada una de las noches que había ido a ver a Rose, y una más la mañana que acudió a formalizar el acuerdo para las vacaciones que ahora terminaban.

Tenía que dejarla marchar.

Apretó los puños a los costados reprimió la necesidad casi aplastante de tocarla una última vez, de sentir la tibieza de su piel. Fue a abrir la portezuela del carruaje y bajar.

— No, por favor. Puedo ir yo sola.

Con la cabeza gacha, se echó la capa por encima de los hombros y se tapó con la capucha. La falda rozó las piernas de James cuando salió.

— Mi corazón será tuyo para siempre.

Las palabras, pronunciadas en un quedo susurro, aunque rebosantes de pesar, quedaron flotando alrededor de él.

Destrozado, él se lanzó hacia adelante; la necesitaba con desesperación, hasta tal punto que no podía ni respirar, pero lo único que consiguió fue coger una bocanada de aire.

Esperó hasta que Rose estuvo dentro de la casa y entonces le hizo al cochero la señal para que reemprendiera la marcha. Tan pronto como el carruaje salió del callejón, volvió a tocar en el techo para indicarle que lo llevara a Hyde Park. Salió del coche en la verja de entrada y fue a sentarse en su banco, debajo del enorme roble. Permaneció allí a oscuras, solo, donde nadie podría verlo ni oírlo, y, finalmente, dio rienda suelta a la angustia que le atenazaba la garganta.


— Gracias — le dijo al lacayo de James— . Un sirviente se ocupará de llevarlo dentro.

El hombre dejó el baúl a su lado. Sus pisadas resonaron sobre el empedrado cuando volvió al carruaje.

Le temblaba el brazo cuando levantó la mano para llamar a la puerta trasera. Podía sentir el peso de la mirada de James sobre ella. Saber que estaba a tan pocos pasos de distancia y que nunca volvería a verlo…

— Por favor, ábrete — susurró con un hilo de voz apenas audible, incapaz de pronunciar las palabras en alto.

Esperó lo que se le antojó una eternidad y cuando por fin le abrieron, pasó junto a la criada, dándole instrucciones de que llevaran el baúl a su habitación.

Tenía la llave en la mano ya antes de llegar a la estrecha puerta. Sin detenerse a comprobar que no hubiera nadie en el pasillo, corrió a su saloncito. Le costó varios intentos meter la llave en la cerradura y no sintió el menor alivio cuando por fin entró, sólo una inmensa y apremiante necesidad de ocultarse.

La puerta crujió al cerrarse. Entonces, se llevó las manos al broche que llevaba prendido en la capa, pero le temblaban demasiado como para abrirlo.

Dejó caer los brazos a lo largo de los costados.

Se había ido.

Ella lo había dejado ir.

El aliento se le quedó atascado en el pecho. Estaba de pie, temblando descontroladamente de arriba abajo en mitad de la habitación a oscuras. La única luz en la estancia era la que se colaba por debajo de la puerta.

Una llamada de sobra conocida, dos toques con los nudillos, resonó por toda la habitación. Rose abrió la boca para hablar, pero no fue capaz de decir nada.

Oyó el sonido metálico del picaporte al girar y el chirrido de los goznes.

— ¿Rose? Tengo tu equipaje. ¿Por qué estás a oscuras?

Oyó el golpe seco del baúl cuando Timothy lo posó en el suelo y la luz de una vela inundó la habitación.

— ¿Rose?

Ella notó una mano amable en el hombro, instándola a darse la vuelta.

— Oh, Rose — dijo Timothy, lleno de compasión al ver su dolor.

Él la estrechó fuertemente entre sus brazos y Rose no pudo seguir conteniéndose. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, mojándole la camisa, entre sollozos que le convulsionaban el cuerpo entero.

No volvería a ver a James.



Capítulo 19


Rose sacó una hoja de papel del cajón del escritorio. La nota que la esperaba al llegar a Paxton, hacía una semana, estaba desplegada encima de la mesa.


Era perfectamente capaz de ocuparme yo solo de mis responsabilidades.

Dash


Una línea seguida por una sucinta firma. Eso era todo.

Había supuesto correctamente que había sido ella la que había saldado sus deudas. Rose no tenía intención de ocultárselo, pero el día que salió de Londres no estaba en condiciones de hablar con él. Y ahora seguía sin tener ganas de mantener esa conversación. La nota indicaba claramente lo disgustado que Dash estaba con ella, pero pronto iban a hablar de eso, así como de otros asuntos más urgentes.

Soltó un suspiro y cogió la pluma.


Querido Dash:

Espero que estés bien. Hay un asunto muy importante que tengo que discutir contigo. Por favor, ven a Paxton lo antes posible.

Te quiere,

Rose


Escribió la dirección en la nota y la lacró. A continuación, posó la pluma en la mesa. No le cabía duda de que su hermano regresaría en cuanto leyera la carta. Nunca le había pedido que fuera allí, y haría caso aunque sólo fuera por el carácter excepcional de la petición.

Apoyó los codos en la mesa y se sujetó la cabeza con las manos.

¿Cómo se lo iba a decir? No lo sabía, pero sólo tenía unos días para encontrar el modo.

No podía regresar al burdel. Había creído que podría hacerlo, que podría seguir con su vida, siempre y cuando James no cruzara su puerta. Así había sido innumerables veces a lo largo de los años. Después de todo, Rubicon era su única fuente de ingresos. Era una obligación, no una elección que pudiera dejar de lado.

Pero en el camino a Bedfordshire, a solas en el carruaje con el corazón roto, se había dado cuenta de que no podía volver a Londres. Estar con otros hombres constituiría una traición de infinitas proporciones hacia el amor que sentía por James. Su cuerpo y su alma serían suyos para siempre.

Sin embargo, al rechazar su oferta y su ayuda económica se había quedado sin medios para financiar a su hermano, mantener la casa o restituir el dinero a las arcas que su padre había vaciado. Le quedaba todavía algo de la cantidad que James había pagado para que lo acompañara a Honey House, pero eso no le duraría mucho. Ni siquiera llegaba para cubrir la asignación trimestral de Dash, y mucho menos para financiar su extravagante estilo de vida.

Después de una semana de preocupación en casa y de suspirar por James, una semana en la que se había encontrado tan indispuesta que su ama de llaves le había preguntado por su salud más de una docena de veces, había aceptado que decir lo que tanto se había esforzado por callar era en ese momento su única salida.

No había sido una decisión fácil. La razón por la que le había ocultado la verdad a su hermano durante tanto tiempo seguía inquietándola. Aparte de eso, estaba acostumbrada a ocuparse de todo ella sola, a echarse toda la carga al hombro. Pedir ayuda no entraba en su cabeza, pero había llegado el momento de pedírsela a Dash y de dejar de protegerlo. Ya tenía dieciocho años. Era un hombre. Un hombre muy mimado, aunque Rose tenía que aceptar parte de la culpa. Su hermano se había convertido en el tipo de hombre que era con su ayuda. Y como James había tratado de explicarle, le estaba haciendo un flaco favor al seguir dándole todos los caprichos. Durante los últimos cinco años, había seguido tratándolo como si aún tuviera trece, y ya era hora de que él asumiera parte de la responsabilidad y fuera dueño de su futuro. Los dos juntos encontrarían la manera de salir adelante.

En su corazón, había aceptado ya que James no estaría en el futuro de ella. Rose siempre lo amaría y su corazón suspiraría por él, pero no ganaría nada lamentándose. Tenía que intentar seguir adelante con dignidad.

Con esa idea en la cabeza, sacó otra hoja de papel y escribió una nota para Rubicon. Acto seguido, se levantó y salió de la sala de dibujo con ambas cartas en la mano. Encontró al ama de llaves, Sarah Thompson, limpiando de rodillas el suelo de losetas blancas y negras del amplio vestíbulo de entrada.

Cualquiera que entrara por la puerta no adivinaría nunca que los Marlowe ya no poseían fortuna, pues las habitaciones principales de la mansión conservaban la grandiosidad de diez años atrás. Un escaparate de la riqueza de sus dueños. Pero si se miraba bien detrás de las puertas cerradas a cal y canto, se verían los muebles cubiertos con sábanas. No había motivo para malgastar esfuerzos en limpiar habitaciones que ya no se utilizaban. Entre Sarah y ella se ocupaban de evitar que el polvo se acumulara en las pocas estancias que mantenían abiertas, por si a Dash se le ocurría ir por allí. Una casa del tamaño de Paxton requería un ejército de sirvientes para estar en óptimas condiciones. Un ejército que Rose no podía permitirse.

— Sarah, tenemos que airear la habitación de Dash. Vendrá a vernos dentro de unos días.

Los techos eran tan altos, el espacio tan amplio, que su voz retumbó entre las cuatro paredes del vestíbulo.

Sarah dejó la esponja en el cubo y se apoyó en los talones. Tenía cuarenta años y era viuda desde hacía diez, y constituía la única compañía de Rose en la casa. Ésta no le había dicho a las claras por qué se ausentaba una semana cada mes, pero después de cuatro años, la mujer tenía que suponer la verdadera razón.

— Qué bien — dijo, sonriendo— . Será maravilloso tenerlo en casa de nuevo. Mañana iré a la carnicería a por carne para las cenas. ¿Sabe cuánto tiempo va a quedarse?

— Al menos unos días, puede que más — respondió Rose, insegura respecto al tiempo que su hermano permanecería en la casa. No sabía muy bien cómo iba a reaccionar ante las noticias. Quizá se fuera el mismo día de su llegada para no volver jamás.

Pero tenía que confiar en él. Puede que fuera alocado e impetuoso, pero se preocupaba por ella. La quería. Cuando le explicara cómo habían subsistido desde la muerte de su padre, no le daría la espalda. Al menos, eso esperaba.

Levantó la mano y se acarició levemente el rubí que llevaba escondido bajo el recatado cuerpo de su vestido de día de batista color marrón. Perder a James la había destrozado casi por completo. Perder a su hermano sería el golpe de gracia.


James estaba cruzado de brazos, apoyado contra una columna a un lado del salón de baile. La algarabía de cientos de voces competía con la música del quinteto situado en un rincón. Había tal bullicio que no podía distinguir una voz de otra. La brillante luz, procedente de las arañas de cristal que colgaban del alto techo, unida al hervidero de gente convertían el salón en un lugar opresivo en el que no se podía ni respirar de tanto calor. Un hilo de sudor pegajoso le corría por debajo del cuello de la camisa.

Cambió de postura y reprimió las ganas de aflojarse el pañuelo. El baile de los Forsythe. El último lugar donde querría estar. Rodeado de damas y caballeros que charlaban animadamente, mientras él sentía que no formaba parte de ellos. Como si su existencia transcurriera en una burbuja. El hecho de que nadie se acercara a hablarle parecía confirmarlo.

En sus primeras apariciones sociales, Amelia lo había obsequiado con su cólera: miradas y susurros de advertencia para que dejara de fruncir el cejo como una bestia sin educación, seguidos de algún comentario para sí acerca de cómo se podía esperar que la gente de su calaña tuviera algún tipo de modales. James ni siquiera había suspirado con resignación en respuesta. Sencillamente, se había quedado mirándola, deseoso de que se largara con algunas de sus amistades y lo dejara en paz.

Que no reaccionara a sus pullas de ninguna manera debió de terminar calando en su frívola cabeza, porque la noche anterior lo había dejado en paz y de momento no se le había acercado desde que se separaron en el vestíbulo de los Forsythe.

Verla debería resultarle doloroso — a fin de cuentas, ella era el recordatorio viviente de por qué Rose lo había rechazado— , pero curiosamente James no sentía nada. Estaba tan vacío por dentro que sólo una apática resignación arraigaba en él.

Por lo menos, aquellas veladas no habían sido una completa pérdida de tiempo. Era evidente que Rebecca había tenido un debut triunfal. A finales de la Temporada tendría una buena colección de proposiciones de matrimonio entre las que elegir, y James esperaba que hubiera alguna aceptable.

La música cesó, dejando sólo la algarabía de voces, y él fijó la vista en el resplandeciente salón de baile.

Ataviada con un vestido de muselina blanco, Rebecca respondió con una reverencia a la inclinación de cabeza de lord Brackley. Otro caballero se le acercó para pedirle el siguiente baile: el señor Gregory Adams. Un joven galán y conocido cazafortunas. James tomó nota mentalmente de acercarse a éste y decirle que no se esforzara, pues nunca obtendría su consentimiento, ni siquiera para cortejar a su hermana.

En los años anteriores, no se había molestado en saber quiénes eran los solteros de la buena sociedad, pero ahora tenía un interés personal en cada uno de ellos. Lo último que quería era que Rebecca se dejara convencer por una cara bonita y un llamativo título. Ella se merecía un hombre que la amara, y que la cuidara hasta el final de sus días, como él habría cuidado de Rose.

Ese pensamiento le hundió el pecho como una cuchilla dentada. Él no opuso resistencia y dejó que la hoja se hundiese hasta el fondo, donde el vacío interior absorbería el dolor.

— Buenas noches, señor Archer — dijo alguien a su derecha, con voz refinada.

Giró la cabeza y se encontró con Brackley. Se apartó de la columna y se irguió cuan alto era para hablar con él. El hombre, rubio y de hombros anchos, era casi igual de alto, por lo que James no tenía que bajar la vista para mirarlo a los ojos.

— Buenas noches, lord Brackley.

— Su hermana es encantadora. Una joven adorable.

Él asintió con la cabeza.

— En efecto, lo es.

— ¿Está usted libre mañana por la mañana? Me gustaría hacerle una visita.

James se hacía una idea de lo que Brackley quería hablar con él. Era un hombre agradable, dueño del título de conde, pero tan soso como él mismo, y casi le doblaba la edad a Rebecca, por lo que era demasiado mayor. Claramente, no era alguien que pudiera despertar verdadero interés en su hermana. Se había fijado en que los dos habían charlado y bailado en varias ocasiones ya, cierto, pero como miembro respetado de la sociedad que era, nadie osaría desairar a Brackley.

Era evidente que el conde había confundido la amabilidad de Rebecca con otra cosa.

— Me temo que no puedo. Tengo varias citas a lo largo de la mañana. — Todas ellas podían cambiarse de hora o de día, pero si estaba dispuesto a posponer la decepción de Brackley, quizá no estuviera tan entumecido mentalmente como pensaba.

La mirada de esperanza del conde se apagó un poco.

— Tal vez pasado mañana, entonces.

— Como quiera. El viernes estaré en casa hasta las diez de la mañana.

— Gracias — contestó el otro con una escueta inclinación de cabeza, dándose media vuelta.

James soltó un suspiro y paseó la vista por el salón de baile. Rebecca seguía bailando con aquel petimetre. Decididamente iba a tener que intercambiar unas palabras con él, desanimarlo antes de que se aferrara con demasiado tesón a su hermana y disuadiera a otros pretendientes. No veía por ninguna parte a Amelia y su cabeza rubia adornada con un tocado de plumas blancas. Echó un vistazo rápido y comprobó que, casualmente, lord Albert tampoco estaba.

No sintió ni la más leve punzada de enfado al ver que su esposa había abandonado sus obligaciones como carabina para estar con su amante. Una vez más. Era de esperar y la razón por la que él se había quedado a la vista de todos en el salón, supervisando el desarrollo de la velada, en vez de buscar refugio en un salón para jugar a las cartas.

Se sacó el reloj del bolsillo. Todavía quedaban dos horas como mínimo antes de que Amelia y Rebecca quisieran regresar a casa. Se apoyó de nuevo contra la columna, resignado. Con un resoplido, pensó que su vida se había convertido en aquello, en resignación. Consecuencia de la más absoluta falta de esperanza y felicidad.

Eso era su vida ahora.


Rebecca se apartó del jarrón de flores y aceptó la taza de té que le ofrecía la criada. Ésta salió de la salita con una pequeña reverencia.

Era media tarde y, afortunadamente, hacía un día agradable de primavera para ir a dar un paseo en carruaje por Hyde Park. Tendría que subir en seguida a vestirse para las cinco. La mayoría de la gente destacada de la buena sociedad saldría a esa hora, proporcionando así oportunidad de comentar los últimos cotilleos y tal vez a ella para encontrarse con cierto caballero. Pero antes, Amelia quería revisar la última ronda de invitaciones recibidas.

Un montón de hojas de pergamino blanquísimo reposaban sobre una mesita baja, delante del sofá en el que estaba sentada su cuñada. Teniendo en cuenta la forma de pensar de su padre, era evidente que había elegido bien al escoger esposa para James. Amelia recibía invitaciones para casi todos los actos que se celebraban a diario y era aceptada en los círculos más importantes. Al estar emparentada con ella por el matrimonio de su hermano, Rebecca había sido aceptada sin vacilación, lo que había calmado su inicial inquietud acerca de si su falta de sangre aristocrática supondría un obstáculo insalvable.

Se sentó en un sillón frente a su cuñada y bebió un sorbito de té. Pero teniendo en cuenta cómo era James, siguió pensando, su padre no había elegido bien. Las últimas dos semanas pasadas con Amelia le habían confirmado que su hermano y ella eran matrimonio sólo sobre el papel. No tenían absolutamente nada en común y parecían contentos de llevar vidas separadas. James en su oficina, absorto en su trabajo, como en aquel momento, y su cuñada absorta en sí misma. Había llegado a la conclusión de que sólo estaban en la misma habitación si estaba en juego el bienestar de ella, de Rebecca. La noche anterior, por ejemplo, consciente de que a su hermano no le gustaban mucho los actos sociales, había intentado convencerlo de que no hacía falta que asistiera al baile. Que no había nada malo en que fuera sólo con Amelia, puesto que un familiar era una carabina adecuada. Pero él le había respondido que la acompañaría igualmente.

Era el mejor hermano que cualquiera podía desear. Capaz de someterse por ella a algo que lo horrorizaba, a juzgar por lo desanimado que lo veía últimamente.

— No asistiremos a la recepción de los Drake — dijo Amelia, cogiendo la invitación del montón y dejándola a la izquierda. Pasó a la siguiente y, tras una lectura rápida, la colocó sobre la invitación rechazada de los Drake.

— En cambio, la cena de los Cranbrook sería muy agradable.

Rebecca asintió, aunque no era necesario que ella estuviera de acuerdo. Había que mantener el lugar que uno ocupaba en la sociedad, y sabía que un elemento importante era elegir bien a qué actos se acudía. La señora Drake era una mujer agradable — Rebecca la había conocido la semana anterior en una reunión para tomar el té— , pero el señor Cranbrook era hermano de un conde.

Continuó asintiendo mientras su cuñada revisaba el montón y planeaba su agenda para las siguientes semanas. En más de una ocasión, dirigió la vista hacia las flores dispuestas en un jarrón sobre la consola, sintiendo un arrebato de felicidad cada vez que las miraba.

— ¿Qué opinas de lord Caldwell? — le preguntó Amelia, depositando la nota de los Dixon en el montón de las invitaciones rechazadas.

Rebecca la miró.

— Es agradable.

— No pude evitar fijarme en que te invitó a bailar en la fiesta de los Williamson. Es la tercera vez que bailas con él. Creo que está interesado. Pero necesita que lo animen.

— Puede — contestó Rebecca, eludiendo dar una respuesta concreta. Caldwell era un hombre guapo. Elegante y refinado, una criatura nacida y criada en la alta sociedad. También poseía un título y una fortuna aceptable. Un hombre así debería pasar a ocupar las primeras posiciones en su lista, debería llamarle la atención. Su padre quedaría muy complacido si se convirtiera en la marquesa de Caldwell. Pero lord Caldwell tenía un defecto que era difícil pasar por alto.

— ¿Puede? — repitió Amelia, frunciendo el cejo— . ¿Dudas de su interés?

— No, pero se rumorea que tiene una amante de la que está bastante encariñado. — Dejó la taza vacía en la mesa y se acercó a la consola, deseosa de tocar otra vez las flores, sentir el tacto aterciopelado de los pétalos en los dedos— . Sé que es una tontería, que la mayoría de los hombres tienen amantes, incluso James, pero prefiero no elegir por esposo a un hombre que, sin estar casado siquiera, ya tiene una.

— James no tiene una amante.

— Bueno, no sé si la definirá así, pero ha estado con él de vacaciones en el campo — contestó Rebecca, colocando mejor el ramo de pensamientos rojos. Él le había enviado flores, y no unas flores cualquiera, sino sus favoritas.

Días atrás, junto a la mesa de los refrescos adornada con un par de ramilletes de pensamientos, ella había mencionado de pasada que eran sus flores favoritas. De eso hacía días, pero él se había acordado.

No pudo evitar sonreír. Lord Brackley… «Robert» — articuló en silencio—  era un hombre maravilloso. Prefería la ciudad al campo, disfrutaba con el teatro y, sobre todo, la adoraba. Era conde, muy respetado, y en posesión de una fortuna considerable, y que Rebecca supiera, no tenía ninguna amante, ni parecía el tipo de hombre que consintiera en ese tipo de arreglos. Sólo hacía tres semanas que lo conocía, pero la intuición le decía que sería un buen esposo.

En cierta forma, le recordaba un poco a James, y no sólo en el aspecto. Era alto y con un físico vigoroso que la hacía pensar en los mozos de cuadra de su padre, igual que James. Y también se parecían en la forma de ser. Robert era reservado, amable, cariñoso e indulgente. Era evidente que necesitaba a alguien a quien amar.

Y al día siguiente iba a ir a hablar con James. Se lo había confirmado él mismo la noche anterior, después de su segundo baile.

La efervescencia de la felicidad se extendió por todo su cuerpo. No le cabía duda de que su hermano no tendría motivos para rechazarlo. Era muy posible que al día siguiente por la tarde estuviera ya en camino de convertirse en lady Brackley.

Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para reprimir la sonrisa, y al final logró esforzarse lo suficiente como para apartarse de las flores. Miró hacia la mesa en la que ahora había dos montoncitos, el de las invitaciones aceptadas y el de las rechazadas.

— ¿Has terminado con las invitaciones? Si es así, iré a cambiarme para el paseo por el parque.

Amelia se levantó del sofá con el montón de invitaciones rechazadas y lo tiró al fuego con un giro de muñeca. Las llamas se elevaron y volvieron a asentarse una vez hubieron devorado el papel.

— Nos encontraremos en el vestíbulo.

Rebecca salió de la salita y subió a su habitación, repasando mentalmente su vestuario. ¿El vestido de paseo color verde oscuro tal vez? La última vez que se encontraron en el parque, se había fijado en que lord Brackley llevaba un chaleco verde, así que sabía que no le disgustaba el color. Además, ese vestido le resaltaba la figura.

Sí, el vestido verde le iría bien. Se cruzó con un criado en el pasillo y le pidió que avisara a su doncella. Con un poco de suerte, vería a lord Brackley en poco más de una hora y podría darle personalmente las gracias por las preciosas flores.

Entró en su habitación y entonces sí, sonrió de oreja a oreja.


— ¿Me permite la bolsa, señor Archer? — le preguntó el mayordomo cuando le abrió la puerta.

— No, gracias, Markus. Ya me ocupo yo.

Se sacó el reloj del bolsillo y miró la hora. Amelia y Rebecca aún no se habrían ido. En vez de subir a su habitación, pasó primero por el despacho y cerró la puerta. Él no tardaba nada en cambiarse y prefería reducir al mínimo el tiempo que estaba con ropa de gala. Aquellos pañuelos almidonados y rígidos no le resultaban cómodos.

Acababa de sentarse al escritorio cuando llamaron a la puerta. Tras dar su permiso, la puerta se abrió y apareció Hiller, uno de sus sirvientes.

— Buenas noches, señor Archer. La señora Archer y la señorita Rebecca acaban de terminar de cenar. Si quiere, avisaré a la cocina y pondré un cubierto en la mesa. Discúlpeme por hacerle esperar un poco. No sabíamos que llegaría tan temprano, si no, habríamos dejado la mesa preparada.

— No te preocupes, Hiller. ¿Quiere decir eso que las damas han decidido no salir esta noche? — La noche anterior, en el trayecto de vuelta a casa le había parecido entender que tenían una cena, pero debían de referirse a otra noche.

Hiller asintió.

— La señora Archer se ha retirado a su habitación y la señorita Rebecca está en el salón amarillo.

De haber sabido que Amelia no había aceptado ninguna invitación para esa noche se habría quedado en la oficina. Tal vez debería volver allí. La idea le resultaba tentadora. No le gustaba estar en aquella casa y si se esforzara un poco más por mantenerse al tanto de la agenda social de su esposa, habría sabido que podía haberse quedado en el despacho esa noche. Pero eso incluiría una discusión con Amelia. Más de una, en realidad, puesto que las agendas eran susceptibles de sufrir cambios en cualquier momento.

Miró la montaña de papeles que tenía en el escritorio. Se había llevado la cartera de documentación por si daba la casualidad de que las damas habían planeado salir más tarde. Era mejor tener algo que hacer mientras esperaba. Si se quedara a solas con sus pensamientos, terminaría pensando en Rose, y tenía que evitarlo a toda costa.

No hacía falta que se diera el largo paseo hasta los muelles. Podía trabajar también allí. Fuera como fuese, tenía ante sí una noche muy larga.

Bueno, pensó, sin que le importara realmente. Estaba acostumbrado.

— No hace falta que te molestes en preparar la mesa — le dijo a Hiller, que entró a ocuparse del fuego— . Cenaré aquí.

Por algún motivo, se sentía menos solo en su despacho que en el comedor formal, con todos los criados esperando, pegados a la pared, y escuchando el eco del tintineo de los cubiertos. Tomarse un café en la larga mesa de caoba antes de salir hacia la oficina no le molestaba, pero las cenas eran muy distintas. Y después de haber compartido varias con Rose…

El anhelo se expandió por su pecho. Consciente de que no podía hacer nada para evitarlo, suspiró con resignación y esperó a que el dolor cediera.

Tras encender el fuego, Hiller se levantó y ladeó la cabeza.

— Y la señora Archer ha pedido que le digamos que quiere hablar con usted. Está en su habitación.

Ceñudo, James abrió la boca con un «¿por qué?» en la punta de la lengua, pero en seguida la volvió a cerrar.

— ¿Necesita algo más, señor Archer?

James negó con la cabeza. Un sirviente no tendría la respuesta. Amelia precisamente no era de las que acompañaban las órdenes con explicaciones. No recordaba la última vez que había pedido que fuera a verla. Cuando necesitaba que la acompañara a algún sitio fuera de la Temporada o cuando planeaba organizar una cena, le enviaba una nota. Siempre y cuando no coincidieran en la casa, podían pasarse días enteros sin verse.

— La señora Archer se ha comportado como siempre durante la cena.

James no pudo evitar sonreír al ver el intento de su criado de ayudar. Su malestar debía de ser obvio, o eso, o Hiller sabía que la petición de Amelia era tan extraña que lo inquietaba. Era patético que los sirvientes fueran conscientes de lo mucho que aborrecía el hecho de hablar siquiera con su esposa.

— Gracias, Hiller. Será mejor que no haga esperar a la señora — dijo, levantándose.

¿Para qué retrasar lo inevitable? Sólo serviría para despertar la furia de Amelia. Según subía la escalera, se le ocurrió que tal vez sólo quisiera hablarle de Rebecca. Quizá sabía que Brackley iba a ir a hablar con él al día siguiente y quisiera instruirlo sobre cómo manejar la entrevista, porque, por supuesto, el hijo de un comerciante no sería capaz de hacer tal cosa él solo.

Se detuvo delante de la puerta al final del pasillo. Levantó la mano para llamar, con el estómago encogido. Sentía una tensión en el pecho que le aceleraba el pulso. No se había dado cuenta hasta ese momento, pero la última vez que estuvo allí había sido dos años atrás, y el resultado había sido desastroso. Sujetándose los pantalones desabrochados con una mano y aferrando la camisa con la otra, había salido corriendo de aquella habitación como si lo persiguiera el diablo. O más bien huyendo como un perro con el rabo entre las piernas.

Tomó una profunda bocanada de aire y después otra. Ignorar el requerimiento era de cobardes, y, aunque a veces pudiera ser patético, no era ningún cobarde.

La llamada reverberó en el pasillo.

— Adelante — le llegó la voz de Amelia, amortiguada por la puerta.

Negándose a pensar en ello, giró el pomo y entró, cerrando tras de sí. La habitación era exactamente igual que la suya en cuanto a forma y tamaño. Grande, con amplio espacio para los muebles y una zona de estar cerca de las ventanas. Amelia estaba sentada en el sofá de brocado azul claro, ataviada con un sencillo vestido de noche de color violeta. Tenía una fuente de plata con tartaletas en la mesita auxiliar situada junto al sofá, a la altura de su mano.

James mantuvo la mirada al frente, evitando mirar la cama con dosel al pasar. Las mullidas alfombras silenciaban sus pisadas. Se detuvo a pocos pasos de ella y entrelazó las manos a la espalda.

Amelia no levantó la vista del libro con ilustraciones de moda que reposaba en su regazo.

— Esta noche nos quedamos en casa.

Él esperó a que le diera la explicación que, evidentemente, no siguió, y asintió con la cabeza.

Ella pasó la página como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. El silencio se alargó. Demasiado. ¿Esperaba que se fuera? ¿Eso era todo lo que quería decirle, que se quedaban en casa esa noche? ¿Y para eso no podía haberle enviado una nota?

James se resistió a la apremiante necesidad de removerse con inquietud en el sitio. Estaba a punto de preguntar si eso era todo, cuando su esposa volvió a hablar, con voz suave y despreocupada.

— ¿Pasaste unas agradables vacaciones en el campo?

— Sí. — Al menos hasta la mañana del último día, pero Amelia no tenía por qué conocer los detalles.

Otra página.

— ¿Y tu invitada también lo pasó bien?

James juraría que el corazón le dejó de latir. La tensión se apoderó de su pecho y notó que palidecía.

Ella levantó la vista entonces y enarcó una ceja con gesto interrogativo.

— Sí o no, James. ¿Lo pasó bien tu invitada?

La estupefacción le impedía determinar cuál sería la respuesta más adecuada. Un sí o no confirmarían la presencia de Rose, pero tampoco le parecía bien negarlo, mentir, responder que no había tenido invitados, aunque fuera para impedir que Amelia perjudicara a Rebecca. Sería como negar la existencia de la mujer que amaba.

— Lo tomaré como un sí. O al menos tú crees que sí lo pasó bien — prosiguió ella, sin ocultar lo que opinaba al respecto. Bajó la cabeza pulcramente peinada y cerró el libro con movimientos gráciles y elegantes. Después se levantó y clavó en él sus duros ojos azul claro. Cualquier vestigio de cortesía desapareció de sus facciones.

— ¿Tan corto de entendederas eres que pensaste que la verdad no llegaría a mis oídos?

¿Quién se lo había contado? Los Webb no le escribirían una carta a Amelia. En el burdel, nadie aparte de Rose conocía su apellido, y menos su dirección, e informar a su esposa sobre sus actividades con una de sus trabajadoras les haría perder un cliente. ¿Habría oído alguno de sus sirvientes la conversación que mantuvo con Rebecca la mañana en que se fue a Alton? La puerta del despacho estaba abierta. ¿Los habría oído la propia Amelia?

«No, no.» Ella se lo habría echado en cara antes de que saliera de la casa. No habría esperado una semana después de su regreso para hacerlo.

Aquélla era la razón por la que se había quedado en casa. Él no se había equivocado. La cena de la que había hablado en el coche con Rebecca era para esa noche. Quienquiera que le hubiera contado a Amelia lo de Rose lo había hecho ese mismo día, pues su esposa era incapaz de guardarse algo así para sí misma más de unas pocas horas.

Avanzó hacia él y, sin darse ni cuenta, James retrocedió un paso.

— ¿Saliste corriendo de su cama igual que hiciste conmigo? ¿Te acuerdas de cómo saliste huyendo? Con la verga fofa colgando entre las piernas — se mofó ella, con una sonrisa cruel, claramente complacida ante la oportunidad de recordarle aquella noche.

El pulso le martilleaba los oídos. Prácticamente podía sentirla agarrándolo por los testículos y clavándole los dedos como afiladas garras para arrancárselos del cuerpo. A duras penas consiguió no encogerse de dolor y apartar la vista, no delatar lo mucho que le dolían sus burlas. Odiaba con toda el alma que pudiera reducirlo a aquello con unas pocas palabras, hacer que se sintiera tan inferior.

— No eres más que un zopenco sin modales. Un completo inepto. — Con el asco pintado en el rostro, Amelia le recorrió el cuerpo con la vista— . Apuesto a que ahora mismo estará con otro que pueda hacer lo que tú no puedes.

Rose estaría con otro hombre pronto. Dentro de seis días se acostaría con otro, y después otro, y con otro. Su rostro se crispó en una mueca y el aliento se le entrecortó de puro dolor.

Amelia apretó los puños a lo largo de los costados y avanzó hacia él. James siguió retrocediendo hasta que chocó contra la pared. Estaba tan cerca de él que le rozaba las piernas con la falda del vestido. Su empalagoso perfume le dio ganas de vomitar. Desesperado por huir, desesperado por no poder escapar de sus insultos, miró con nerviosismo hacia la puerta, pero no podía llegar a ella sin tener que empujar a Amelia para quitarla de en medio. Apretó los puños, negándose a ponerle la mano encima. Tocarla sólo serviría para que empezaran a correr rumores de que le gustaba maltratar a las mujeres.

— Eres patético. Una vergüenza de hombre. — Su tono de desprecio le llegó al alma— . ¿Quién es, James? Seguro que no la conozco. Ninguna dama perdería el tiempo mirándote. Pero no importa quién sea. — Su expresión de satisfecha condescendencia se esfumó, y en su lugar apareció una cólera mal disimulada que la hacía estremecer.

Se dio media vuelta y se apartó unos cuantos pasos entre el frufrú airado de sus faldas al rozarle las piernas. Justo cuando James empezaba a recuperar la respiración y se disponía a apartarse de la pared, Amelia se dio media vuelta y se abalanzó sobre él de nuevo. Sus omóplatos chocaron con el cuadro colgado detrás, golpeando la pared con el marco dorado. Por Dios, estaba retrocediendo asustado frente a una mujer que no le llegaba al pecho.

— Lo que importa es que lo hiciste. Pareces muy capaz de llevar un negocio — continuó lacónicamente, con la mandíbula apretada— , por lo que supongo que no tienes tan mala memoria, y que recordarás la conversación que tuvimos al respecto. — Lo miró de frente, con las fosas nasales dilatadas y las mejillas enrojecidas— . ¿Cómo te has atrevido a desafiarme? — le gritó, tan alto que le hacía daño en los oídos, dejándole luego un incómodo zumbido— . He terminado con Rebecca. ¡Se acabó!

James sintió que el miedo lo inundaba por dentro.

— ¿Qué? — preguntó con voz quebrada.

— No irás a decir que desconocías las consecuencias, pero aun así me has humillado. — Sus ojos destilaban pura maldad— . Estoy harta de fingir que me importa esa niña estúpida, de que relacionen mi nombre con el suyo.

— No, Amelia. Por favor. — ¿Le estaba suplicando? ¿Era suya aquella lastimosa vocecilla? Pero no podía hacer otra cosa. Tenía que intentarlo, aunque sabía que no la convencería. Volcaría su ira sobre Rebecca, haría que su dulce hermanita pagara por lo que había hecho él. Destruiría su felicidad porque él había sido un egoísta al pensar en su bienestar— . Por favor, Rebecca no ha hecho nada malo.

— Mañana por la noche, su reputación estará completamente arruinada — continuó su esposa, haciendo oídos sordos a sus súplicas— . Ningún hombre querrá acercarse a ella y dejar que mancille su buen nombre. La tacharán de ramera, de puta, la expulsarán de la buena sociedad. Nadie querrá…

Fue como si algo se rompiera dentro de él.

— ¡Basta! — Echando los hombros hacia atrás e irguiéndose cuan alto era, James avanzó un paso.

Atónita, Amelia retrocedió.

Él siguió avanzando, empujándola sin tocarla hasta el centro de la estancia.

— No harás tal cosa — dijo sin alzar la voz. Lo cierto era que hablaba con voz queda. Un murmullo amenazador que indicaba sutilmente que la furia corría por sus venas— . No dirás una palabra en contra de Rebecca. He tolerado tus palabras envenenadas durante años. He acatado tus normas sin protestar. No abrí la boca cuando empezaste a tener un amante tras otro. Pero ¿esto? Has ido demasiado lejos. Esperaba que retirases tu apoyo, pero no vas a arruinar la reputación de mi hermana por rencor. No lo toleraré.

— No tienes otra opción, James — le espetó ella, tratando denodadamente de mantener el control.

— Sí la tengo. Y debería haber recurrido a ella hace mucho, debería haber sabido que no cumplirías tu promesa. Quiero que salgas de mi casa esta noche. Ve a la de tu padre. No me importa la excusa que les des a tus amistades, pero quiero que te vayas.

— ¡No haré tal cosa!

— Sí lo harás — contestó él con una enérgica calma que no sentía en absoluto. Jamás se había sentido tentado de pegarle a una mujer, pero en aquel momento tuvo que obligarse a mantener los brazos quietos a los costados. Todas las crueldades que le había escupido hervían en su interior, formando una bola tóxica de aborrecimiento puro— . No quiero volver a verte. Y como te atrevas a decir una sola palabra en contra de mi hermana, te encontrarás con la reputación arruinada y despojada de todas tus pertenencias. No olvides, señora mía, que a los ojos de la ley me perteneces. Soy tu esposo. — «Pero no mucho tiempo más.»

Esto último se lo guardó para sí. No quería enseñar el as que se guardaba en la manga. Y, además, era mucho más satisfactorio dejar que la preocupación la consumiera.

Se dio media vuelta y se fue, dejándola boquiabierta y pálida. Cerró la puerta tras de sí y, acto seguido, apretó los párpados con fuerza, con la mano aún en el pomo. Maldición, estaba temblando. No de miedo ante lo que estaba a punto de pasar, sino de rabia. De ira. No sólo con Amelia, sino consigo mismo. Por haber aguantado en aquel matrimonio tanto tiempo. Por haber permitido que aquella mujer le hiciera tanto daño. Todavía sentía en la boca el denso y repelente sabor de la vergüenza hacia sí mismo, de la humillación. Pero no le volvería a ocurrir.

No sentía ni una gota de remordimiento por lo que estaba a punto de hacer. Cuando terminara, la reputación de Amelia estaría arruinada sin remedio y él sería libre.

Libre. Ella era el último escollo.

Una sonrisa asomó a sus labios y la esperanza brotó en su interior. Dulce y pura. La felicidad misma. Le escocieron los ojos ante la amenaza de las lágrimas.

Rose podría ser suya. Para siempre.

Se permitió un segundo para deleitarse con la felicidad y después, no sin esfuerzo, regresó al presente. Aún pasarían días antes de que llegara el momento de hincar la rodilla en el suelo. Ahora tenía que ocuparse de muchos asuntos. Rebecca, su abogado, su banquero, reunirse con el servicio para decirles que Amelia ya no era bienvenida en aquella casa…

Notó una manita en el brazo.

— ¿James? — dijo una voz baja cerca de su hombro.

Abrió los ojos. Su hermana estaba a su lado con el remordimiento pintado en la cara.

— Lo siento — dijo con un susurro atragantado— . No tenía ni idea. De haberlo sabido, no se lo habría dicho.

— ¿Has sido tú?

— No lo sabía. Te lo juro, James. Esta tarde estábamos en la sala de dibujo, hablando de pretendientes, cuando yo…

— No pasa nada. Ven conmigo. — La condujo con dulzura hacia el salón amarillo. La puerta estaba abierta. Sólo una pequeña habitación de invitados la separaba de la de Amelia. No le cabía duda de que los gritos se habrían oído a través de las paredes.

Nada más cerrar, Rebecca retomó la disculpa donde James la había interrumpido.

— Cuando le he dicho que no quería por esposo a un hombre que tuviera una amante, he añadido que comprendía que la mayoría de los hombres casados las tuvieran, incluso tú, pero yo…

— Rebecca. No pasa nada. Siéntate. — Le indicó el sofá donde se había dejado la aguja colgando de la tela de lino que estaba bordando— . No pasa nada — repitió, mientras ella lo miraba con ojos muy abiertos y llenos de preocupación— . No es culpa tuya.

— Sí, yo…

— No lo es. Tú no tienes la culpa de que Amelia sea como es. En cualquier caso, esto tenía que acabar sucediendo tarde o temprano. — Dejó la labor en la mesa auxiliar y se sentó a su lado— . Lamento que hayas tenido que oír la discusión — se excusó, cogiéndole una mano.

— Te odia — dijo la joven, totalmente atónita.

Él bajó la cabeza.

— No más que antes. Pero no te preocupes, porque yo no tengo intención de hacerlo. Amelia se va de aquí esta misma noche, así que no tendrás que hablar con ella. Contrataré a una patrocinadora. Alguien que te procure las invitaciones necesarias para lo que queda de Temporada. — Tenía que haber alguna matrona deseosa de aceptar a Rebecca bajo su protección. Su hermana ya había empezado a establecer contactos, de modo que tampoco era como pedirle que aceptara a una completa desconocida— . Tal vez me lleve un par de días, pero haré lo posible para que este feo asunto de Amelia no perturbe tu estancia en Londres. Quiero que tengas todas las oportunidades necesarias para encontrar al esposo adecuado.

— Oh, James — exclamó ella con una sonrisa llorosa, echándole los brazos al cuello— . No puedo creer que hayas hecho esto por mí. No tenías que hacerlo, ¿sabes? No tenías que casarte con esa horrible mujer.

— No tenía que hacerlo, pero quería verte feliz — le respondió él, acariciándole la espalda— . Y espero que tú encuentres a alguien que te haga feliz.

Alguien que pudiera hacerla tan feliz como Rose lo hacía a él.

— Eres el mejor hermano que se puede tener — confesó contra su pecho, abrazándolo con fuerza. Entonces se separó y se enjugó las lágrimas— . Creo que ya he encontrado a alguien.

— ¿De verdad?

— ¿No tienes mañana por la mañana una cita con lord Brackley?

— ¿Brackley? ¿No es un poco mayor para ti?

Y soso, pero eso no se lo dijo.

— No, en absoluto.

— Es mayor que yo.

— Para ser un hombre, tú no eres viejo, James.

Pero desde luego se sentía como si lo fuera.

— Lord Brackley sólo tiene treinta y tres, la edad perfecta para casarse. Está asentado, establecido, dispuesto a tomar esposa. Y cumple el requisito que tú exiges.

— ¿Y cuál es?

— Que me adore. — Rebecca bajó la cabeza y soltó una risita tonta— . Y él me adora. — Lo miró con ojos implorantes— . Por favor, dime que si te pide mi mano aceptarás. Él me hará feliz.

— ¿Estás segura? — A James nunca se le habría pasado por la cabeza unirlos, pero Brackley era un buen hombre. Decente y amable. No era la peor elección que podía haber hecho Rebecca. Y como conde que era, contaba con el respeto suficiente como para que las malas artes de Amelia no lo afectaran, en caso de que ésta tuviera tan poca sesera como para intentar arruinar su reputación.

— Sí, estoy segura.

— Entonces, si me lo pide, es tuyo — contestó, dándole unas palmaditas en la mano— . Ahora quiero que vayas a tu habitación. Descansa. Tengo que hablar con el servicio y asegurarme de que Amelia hace el equipaje. Si vuelves a oírla gritar, ignórala. — Dudaba mucho que su esposa fuera a marcharse de allí pacíficamente, pero no quería que sus manipulaciones la disgustaran— . Y no temas. Mañana por la mañana a las diez estaré en mi despacho, esperando la visita de Brackley — añadió, dándole un beso en la frente.

Después la acompañó a su habitación, habló con el servicio — entre quienes oyó más de un suspiro de alivio— , le envió una nota a su abogado pidiéndole que fuera a verlo de inmediato y se apostó en la puerta principal, cruzado de brazos. En su favor tenía que decir que Amelia no se entretuvo, ni gritó ni le recriminó nada. Tratando de mantener el máximo de dignidad posible, bajó la escalera seguida de su doncella y tres sirvientes cargados con sus baúles. Miró al frente, como si él no estuviera allí, y se encaminó al carruaje que esperaba junto a la acera.

No podría ignorarlo durante mucho tiempo.

Treinta minutos más tarde, James estaba en su despacho, asegurándole a su asombrado abogado que sabía perfectamente lo que hacía.

— Quiero que interpongas una acusación contra lord Albert Langholm por adulterio, y quiero que agilices el proceso todo lo que te permita el dinero. Es hijo de un par del reino, pero él mismo no lo es, por lo que no habrá necesidad de esperar a que acaben las sesiones del Parlamento durante el verano. No quiero que pueda aprovechar la oportunidad para huir al continente. Quiero que sea acusado y que lo declaren culpable. Por otro lado, necesito que inicies el proceso para obtener la separación legal de Amelia basándote en que ha cometido adulterio.

Sentado en un sillón de cuero enfrente de él, Milton frunció los labios y se encogió de hombros. Tremendamente competente y digno de confianza, el hombre llevaba trabajando para James desde que éste lo contrató, hacía varios años, y no dudaba de que se ocuparía de los casos con su habitual eficiencia y atención al detalle.

— Como quieras. ¿Quieres que le exija a lord Albert alguna cantidad por daños?

— No me importa. No necesito ni quiero su dinero. La suma que consigas estará bien. Lo único que deseo es que lo declaren culpable para poder solicitar el divorcio al Parlamento.

— Tendrás que testificar. Dar detalles que podrían ser… incómodos.

— Soy consciente de ello.

Desde luego, no le apetecía nada, pero era un paso necesario.

Tardó una hora más en responder a todas las preguntas de Milton y proporcionarle la información necesaria para que pudiera iniciar los trámites de lo que sabía que sería sólo el comienzo de una ingente cantidad de papeleo. No envidiaba el trabajo que le había caído encima al hombre, pero le pagaba muy bien, así que no debería ser una carga tan dura.

El abogado se despidió con una inclinación de cabeza y asegurándole que interpondría la acusación contra lord Albert al día siguiente. Cogió su cartera de cuero y dejó a James a solas en su despacho.

Éste apoyó la cabeza en el respaldo del sillón. La desolación que lo envolvía como un manto que le impedía respirar siempre que estaba en aquella casa había desaparecido. Se quedó mirando el techo largo rato, sonriendo y simplemente disfrutando de la sensación de ligereza.

Acababa de iniciar lo que sería un proceso largo, arduo y costoso, pero el resultado final bien merecía el esfuerzo. Quería contárselo a Rose de inmediato. En ese mismo momento. Necesitaba tomarla entre sus brazos, susurrarle al oído que siempre podrían estar juntos, entregarle su corazón y su apellido para siempre.

Pero tendría que esperar. Aún faltaban seis días para que regresara a la ciudad. Mejor así. Mejor presentarse con la prueba concreta de sus intenciones de librarse de Amelia para de ese modo borrar cualquier duda que ella pudiera tener.

Sin embargo, cuando llegara ese sexto día, tenía intenciones de presentarse en el despacho de Rubicon a las ocho en punto. Tal vez lograra convencer a Rose de que saliera a dar un paseo con él por el parque. Podría decírselo allí, a la orilla del Serpentine, en el mismo lugar donde se había entregado a él por primera vez.

Con ese plan en mente, se levantó de la mesa, repentinamente hambriento. Encontró a un criado en el pasillo y le pidió la cena. Después, se retiró a su habitación. Tumbado en la cama, descubrió que, aunque estaba solo, aunque Rose no estaba a su lado, su lecho ya no le resultaba tan solitario como antes.



Capítulo 20


— ¿Por qué no había ningún mozo en los establos?

Rose se volvió hacia la puerta de la cocina, con los platos vacíos en la mano. Dash estaba en el umbral, sujetando las alforjas. Tenía el pelo revuelto por el aire y se apreciaban motas de polvo del viaje en la chaqueta negra. A juzgar por lo cansado que parecía, debía de haber hecho todo el camino desde Londres de un tirón, lo que explicaba por qué había llegado un día antes de lo esperado.

— Buenas noches, Dash. Bienvenido a casa — lo saludó ella. Se alegraba sinceramente de verlo, pero no podía evitar el nerviosismo que se le había aferrado al estómago.

Sarah se llevó los platos que Rose sujetaba. Acababan de cenar en la cocina.

— Ya termino yo — dijo la mujer en voz baja, y con una sonrisa dirigida a Dash, añadió— : Me alegro de que haya vuelto a casa, señor Marlowe.

Dash se envaró.

— Gracias, señora Thompson — respondió, declinando el ofrecimiento de la mujer de prepararle algo de cena, aduciendo que se había detenido a cenar en una posada.

— Vamos, Dash — dijo Rose, saliendo de la cocina— . Te acompañaré a tu habitación para que puedas lavarte.

— Recuerdo dónde está mi habitación. No hace falta que me acompañes — dijo él, siguiéndola un par de pasos por detrás— . Rose, ¿por qué no había ningún mozo en los establos? He tenido que desensillar yo solo mi caballo.

— Porque a estas horas ya se ha ido a descansar. No tengo un establo lleno de caballos y no es necesario que el mozo viva en la casa. Viene desde el pueblo por las mañanas y se va antes de cenar.

Rodeó la barandilla y comenzó a subir los escalones, pero se paró al notar que su hermano no la seguía. Se volvió.

Dash permanecía al pie de la escalera.

— Ya te he dicho que no hace falta que me acompañes a mi habitación. — Hizo una pausa— . ¿Y cuál es ese asunto tan grave? Pareces estar bien de salud, por lo que entiendo que no tiene que ver con eso.

— Estoy bien. — Todo lo bien que podía estar, dadas las circunstancias— . Vamos a la sala de dibujo.

Su hermano la siguió y dejó las alforjas en el suelo de la sala, al lado de la puerta. Rose había estado allí antes de cenar, revisando el libro de cuentas, y lamentando la escasa cantidad que había podido ingresar la última vez, pero ahora el fuego se había reducido a meras brasas. Se puso de rodillas y echó un par de troncos más al hogar, que atizó a continuación.

— ¿Dónde están los sirvientes? ¿Y dónde está Gregory? — preguntó el joven, refiriéndose al hombre que había sido su mayordomo.

— Dejé que se fueran todos menos Sarah — contestó ella. Seguidamente, tomó una profunda bocanada de aire, tocándose el rubí que llevaba oculto debajo del cuerpo del vestido, un gesto tan innato, que la piedra le presionaba el pecho antes siquiera de ser consciente de haber levantado el brazo. Después dejó caer la mano al costado, se incorporó y se volvió hacia él— . Siéntate — añadió, señalando el sofá y los sillones.

— ¿Por qué dejaste que se fueran? — preguntó Dash con un reticente tono de suspicacia— . ¿Rose? — inquirió al no recibir respuesta en seguida.

— Pues yo sí voy a sentarme.

De ninguna manera podría soportar aquella conversación de pie. Sentía que se le doblaban las rodillas. Se acomodó en el sofá, entreteniéndose más de lo necesario en arreglarse la falda.

Se había esforzado mucho para que su hermano nunca llegara a averiguar la verdad, y ahora se daba cuenta de que contárselo no iba a ser fácil. Habría preferido que se hubiera imaginado algo él solo.

— Dejé que se fueran porque no podía permitirme tenerlos — contestó, tocándose el vestido a la altura de la rodilla, en un fallido intento de alisar una arruga del soso vestido verde.

Dash dejó escapar una breve exclamación exasperada y ella se imaginó, sin mirarlo, que, a buen seguro, habría acompañado la exclamación poniendo los ojos en blanco.

— No seas avara, Rose. Los sirvientes tampoco suponen tanto gasto.

Ella levantó la vista y sostuvo la de él. Aún veía el niño de antaño. El niño que había intentado con todas sus fuerzas no llorar cuando le dijo que su padre había muerto. La boca rígida, el delgado cuerpo tenso, incapaz de detener aquella primera lágrima que rodó por su mejilla.

Resultaba tan tentador aprovechar la excusa que acababa de darle. Afirmar que ella había intentado manejar las finanzas con prudencia y decirle que el motivo de su nota era para hablar del pernicioso hábito que él había adquirido.

— Los sirvientes son un gasto importante cuando no tienes nada.

— No seas ridícula, Rose. Tenemos mucho dinero. Padre nos lo dejó. He leído el testamento.

Ella lo miró enarcando una, pero Dash la ignoró. ¿Cuándo lo había leído? Rose lo había tenido bien guardado en la caja fuerte del despacho, detrás del retrato de su madre. Lo cierto era que allí seguía.

— Exceptuando un poco que dejó para el servicio, todo lo demás es para nosotros. La casa, las propiedades y las cuentas — terminó él.

— Vendió todas las propiedades para conseguir dinero. Lo único que tenemos es lo que ves por esa ventana. — Enlazó las manos con fuerza y tragó saliva— . Nos dejó la casa y un montón de deudas, Dash. Eso es todo.

Rose comprendió la confusión que se reflejó en el rostro de su hermano. Nunca le había dado motivos para creer que tuvieran poco dinero, y menos aún que no pudiera darse los caprichos que quisiera.

— No puede ser. — Se dejó caer en un sillón, frente a ella— . Pagaste mis estudios en Eton y Oxford, mis apartamentos, mis… — Se detuvo y, rápidamente, añadió— : Mis asignaciones trimestrales.

— Lo hice, y sí, también pagué tus deudas de juego. — Dash tuvo la decencia de apartar la vista— . Pero no con el dinero que nos dejó padre.

— Entonces, ¿de dónde lo sacaste?

Su determinación se resquebrajó. Empezó a devanarse los sesos buscando una explicación plausible, cualquier cosa menos la verdad. Creía que estaba preparada para esa conversación, se había pasado despierta las últimas dos noches, repasándola en su mente, pero llegado el momento, no se sentía sosegada ni capaz de mostrarse indiferente.

— ¿De dónde, Rose?

La resignación y la vergüenza se apoderaron de ella, que cerró los ojos y bajó la cabeza.

— De mí.

Los troncos se removieron en el hogar con un crujido. Después, sólo silencio. Rose aguzó el oído, pero no oía el sonido de la respiración de su hermano. Con la cabeza aún gacha, lo miró.

Dash se había puesto pálido como el papel y tenía los ojos desmesuradamente abiertos.

— No. No hiciste tal cosa.

Súbitamente agotada, lo único que pudo hacer fue levantar un hombro, ya que ni para encogerlos tenía fuerzas.

— No — repitió su hermano, más fuerte esta vez, desesperado.

— ¿De qué otra forma podría conseguir dinero?

Dash se puso en pie de un salto.

— ¡No!

Rose soltó un suspiro.

— ¿Qué más da ahora, Dash? Además, ya se ha acabado.

— A eso ibas a Londres. Estabas…

Su mueca de dolor le llegó al alma, pero se negó a derrumbarse.

— No podía decírtelo cuando murió padre. Estabas destrozado. — Él lo adoraba, lo había colocado en un pedestal del que nunca lo bajó. Todavía lo recordaba a través de los ojos de un niño. Hasta ese momento, en que ella había manchado la preciosa imagen que Dash tenía de él— . Y no quería que sufrieras porque se lo hubiera jugado todo — añadió Rose.

— Así que decidiste venderte.

Ella asintió.

— Era la única solución. Nos dejó sin un céntimo y con una montaña de deudas que había que saldar.

— ¿Y no se te ocurrió informarme de esto?

— Tenías trece años. Eras un niño.

— Hace cinco años que dejé de tener trece.

Rose bajó la cabeza.

— Como me han dicho últimamente, en efecto, ya no eres un niño. Lo admito, debería haber sido más sincera contigo, pero eres mi hermano pequeño. No puedo evitar desear protegerte y darte todo lo necesario. Pero no quiero que discutamos por eso. Ese Capítulo de mi vida está cerrado. Lo he dejado. Por eso te he pedido que volvieras. — La tensión que sentía en el estómago empezó a aflojarse. Ya sabía lo peor, y no había salido hecho una furia de la casa, indignado y asqueado por lo bajo que ella había caído. No le había vuelto la espalda— . Las deudas están saldadas, pero las arcas siguen casi vacías. No puedo seguir manteniendo la casa ni darte tu asignación, por no hablar de otros gastos. Necesito tu ayuda, Dash, para decidir qué hacer ahora.

Él se quedó mirándola fijamente durante un largo rato. Frunció el cejo y después miró por detrás del hombro de Rose hacia la ventana, con ojos pesarosos.

— Si lo hubiera sabido, jamás te habría dejado que lo hicieras.

— Ya lo sé — afirmó ella con voz queda.

Él asintió brevemente con la cabeza y se dejó caer nuevamente en el sillón, con los codos apoyados en las rodillas, sin rastro ya de desesperación.

— ¿Por qué no has vendido la casa?

— Es tuya. Es tu legado.

— Rosie, ¿cuándo fue la última vez que estuve aquí? — Ella sintió que se le encogía el corazón al oír el término cariñoso— . A mí nunca me ha gustado el campo y… y ésta era su casa, de padre. Me recuerda demasiado a él. No podría vivir aquí. No está vinculada, así que, a menos que tengas alguna objeción, propongo que la vendamos.

Para ella, Paxton había sido su hogar toda la vida. Iba a resultarle muy difícil irse de allí, pero se había convertido en una carga más que otra cosa.

— Está bien.

— Los apartamentos de Londres están pagados, ¿no es así? — Al verla asentir, continuó con firmeza y seriedad— : Entonces, podemos utilizar parte de los beneficios de la venta de la casa para buscarte un sitio para vivir. ¿Dónde te gustaría?

— No lo sé. No he pensado en ello. — El único sitio donde le gustaría estar era con James, pero eso no iba a ocurrir.

— Pues piénsalo. Aún tienes algo de tiempo. — Alargó la mano y le dio unas cariñosas palmaditas en la rodilla— . Puede que una bonita casita en el campo, aunque me preocupa mucho que vivas sola. Preferiría que te casaras.

— Eso no ocurrirá nunca, así que será mejor que te vayas olvidando.

— ¿Por qué no? Eres una mujer muy hermosa. No creo que te costara mucho trabajo encontrar marido.

— Dash, olvidas lo que he sido. Ningún hombre decente aceptaría a una puta, ni siquiera a una retirada.

Las crudas palabras hacían daño, pero eran necesarias. Era la única forma de que Dash viera la verdad.

Pero en vez de desviarlo del tema, eso sólo consiguió suscitar su compasión.

— Oh, Rosie. — Se levantó para ir a sentarse a su lado y le cogió una mano entre las suyas— . Estoy seguro de que no es cierto. Si ese hombre te amara de verdad, no le importaría.

— Pero yo nunca podría amarlo — susurró ella— . Mi corazón pertenece a otro que no puede ser mío.

— ¿Quién? — preguntó Dash con suavidad.

— Eso ahora no importa. Ya se acabó. — Poco dispuesta a hablar de James, retiró la mano. Seguir dando vueltas al asunto no le haría ningún bien. Sólo conseguiría que se sintiera aún más desgraciada— . Me gustaría que regresaras a la universidad. Tienes que completar tu educación.

Él puso los ojos en blanco.

— ¿Oxford otra vez? — Pero ahora no se mostró ofendido, sino que se levantó y se estiró la levita— . Tengo intenciones de regresar, pero no de momento. Antes debo ocuparme de buscarte una casa y vender ésta — dijo, y con mirada seria, añadió— : No volveré a defraudarte.

En cuestión de minutos, su hermano se había hecho mayor ante sus ojos. Parecía incluso más fuerte, más seguro de sí. Decidido. No era la actitud de un niño, sino la de un hombre.

Le tendió la mano.

— Vamos, será mejor que nos vayamos a dormir. Y creo que sí que necesito que me acompañes a mi habitación. Me parece que se me ha olvidado dónde está — dijo él, con un atisbo de travieso encanto.

— Claro — contestó Rose, aceptando su mano y su ayuda para levantarse— . Está en la zona infantil. Te acompañaré con mucho gusto.

Dash le dio un codazo con fingida indignación. Su paso no vaciló siquiera cuando salieron de la sala de dibujo.

— Lo siento. No he podido resistirme — se disculpó ella en tono divertido.

No podría tener a James, pero no había perdido a su hermano. Su futuro incluiría una casita en algún lugar en el campo, lejos de la ciudad. No sería gran cosa, pero le permitiría vivir con la cabeza alta, algo que no había podido hacer desde hacía años.

— Me temo que no está disponible — dijo Rubicon, su refinada sonrisa habitual ausente de su rostro.

James tuvo que contenerse para no sacar conclusiones equivocadas.

— ¿A qué se refiere?

Ella levantó una mano.

— No vamos a repetir esta conversación, ¿le parece? — Que le hablara con tanta descortesía y sarcasmo lo pilló por sorpresa— . Rose no está aquí. Ha decidido no volver este mes.

James se quedó estupefacto y se dejó caer en uno de los sillones carmesí, aferrándose con fuerza a los brazos. No le gustaba imaginársela en el burdel de Rubicon, pero esa noche precisamente necesitaba que estuviera allí. No se le había ocurrido que no fuera a estar.

¿Cómo iba a encontrarla ahora? De repente se dio cuenta de que no le había dicho dónde vivía. Probablemente lo hubiera hecho a propósito. ¿Por qué no se lo había preguntado él? Vagas referencias al campo no servían de gran ayuda cuando la mayor parte de Inglaterra entraba en esa clasificación. Entendía que les ocultara los detalles de su vida personal a los clientes, pero él no era uno más. Él era el hombre que la amaba. ¿Y por qué demonios no le había preguntado su apellido? Sabía tanto y a la vez tan poco de ella. La frustración se fue apoderando de él. Frustración hacia sí mismo, no hacia Rose.

¿Su hermano tal vez? Él sí vivía en la ciudad. Pero buscar a un joven de dieciocho años del que sólo conocía su nombre de pila sería inútil. Y, aunque lo encontrara, ¿qué le iba a decir? Como si el chico fuera a darle las señas sólo porque James le dijera «Tengo que hablar con tu hermana». Ningún hombre con un mínimo de sentido común pondría a su hermana a merced de un desconocido, y tampoco podía explicarle cómo había conocido a Rose. Ella no quería que el chico supiera nada de su trabajo para madame Rubicon.

Le costó un tremendo esfuerzo borrar toda expresión de su semblante, ocultar su tumulto emocional. La esperanza que había brotado en su interior en el momento en que decidió llamar a su abogado se esfumó a toda prisa, dejándolo como entumecido por dentro.

La había perdido.

— Comprendo su decepción — dijo Rubicon, aunque no había ni rastro de compasión en su tono— . Rose es una mujer sin igual, pero hay muchas otras mujeres hermosas en esta casa. Tal vez pueda tentarlo con una encantadora rubia esta noche.

James casi no oía lo que le decía la mujer, sólo negaba con la cabeza. Entonces se quedó inmóvil. La imagen de aquel día en el parque acudió a su mente con sorprendente claridad.

Tal vez sí había alguien que sabía dónde estaba Rose.

— O tal vez una pelirroja. Puedo hacer que vengan unas cuantas para que elija la que más le guste.

— No es necesario. Me gustaría ver al señor Timothy Ashton.

Había hecho tratos con la madame varias veces, y nunca la había visto sorprenderse por nada. Era evidente que su petición la pilló por sorpresa. Pero rápidamente cerró la boca y recuperó la compostura, aunque la extrañeza no desapareció de sus ojos. A James no le importaba nada lo que aquella mujer pensara de él. Le daba igual que creyera que era un maldito sodomita si eso podía conducirlo hasta Rose.

— ¿Está disponible esta noche? — preguntó, impaciente por arreglar el asunto. Si no lo estaba, esperaría hasta que lo estuviera.

— Sí. Está usted de suerte. — Hizo una pausa y, a continuación, añadió— : ¿Conoce al señor Ashton?

— Me gustaría estar con él un rato esta noche. — Sacó un fajo de billetes del bolsillo y los dejó con fuerza en la mesa— . ¿La tarifa de siempre? — En anteriores ocasiones, Rubicon le había dejado claro que Rose era la posesión más valiosa y demandada del burdel. Dudaba mucho que Ashton cobrara tanto, pero no estaba de humor para negociar.

Tal como esperaba, los ojos de la madame resplandecieron de avaricia.

— Sí.

Cogió los billetes y los guardó en el cajón de la mesa. Después, tiró de un cordón de terciopelo, pero no del mismo que las otras veces. Al cabo de un momento, una criada entró en el despacho y se detuvo junto a la mesa. Rubicon garabateó algo en una nota y se la entregó a la chica, que salió tan de prisa y silenciosamente como había entrado.

La madame se levantó a continuación con el frufrú de su vestido de seda carmesí y rodeó la mesa.

— Por aquí, por favor.

James se levantó y la siguió tan de cerca que casi le pisaba la falda con la puntera de los zapatos. No lo condujo hacia la puerta oculta, sino hacia la del despacho. Con la mano en el picaporte, se volvió hacia él y lo miró con burlona superioridad. En el corredor lo esperaba otra joven.

— Mi criada lo conducirá hasta allí.

James siguió a la chica pasillo abajo, en dirección contraria al ruido de voces amortiguadas que le llegaba desde la derecha. Ella no lo miró ni pronunció una sola palabra. Atravesaron la zona del servicio y bajaron la escalera que tantas veces había pisado. Al llegar a un pequeño vestíbulo de entrada, la joven abrió la puerta situada frente a la cocina y bajaron otro tramo de escalera. Las paredes rezumaban humedad. Se detuvo al final de la escalera y llamó una vez. Una pausa. Después oyeron la reverberación del pestillo entre las paredes de piedra y la puerta se abrió.

En cuanto atravesó el umbral, se cerró con un golpe sordo detras de él.

«Santo cielo.»

Jamás habría imaginado que existiera una sala como aquélla. No se parecía a las demás zonas de la casa. Una cama enorme sobre una estructura de hierro ocupaba toda una pared. Ver las tiras de cuero atadas a los postes y los extremos extendidos sobre las sábanas de seda roja le puso la piel de gallina. En la otra pared había un mueble de caoba. James no quiso ni pensar lo que podría contener. Del techo, a unos pasos del pie de la cama, colgaba una cadena de unos treinta centímetros, y debajo había un hombre arrodillado, vestido sólo con pantalones negros, con la cabeza rubia agachada en señal de sumisión.

— ¿Ashton?

Éste levantó la cabeza de golpe. En un primer momento, su mirada reveló estupefacción y, a continuación, se endureció brevemente antes de dejar caer la barbilla.

— Haz conmigo lo que quieras.

Sus palabras sonaban forzadas, era patente el esfuerzo que le costaba ocultar la expresión de rebelión que James había vislumbrado.

— Por Dios bendito, levántese.

Timothy Ashton se levantó de un salto elegante, mirándolo con recelo.

— Es amigo de Rose, ¿no es así? — preguntó James. No esperó a que él asintiera, puesto que ya conocía la respuesta. Rose se había referido a él como «un muy buen amigo»— . Entonces sabrá que no ha vuelto a la ciudad. Tengo que hablar con ella. ¿Sabe dónde vive?

— ¿Para qué?

— No es asunto suyo.

— Me temo que sí lo es, señor Archer — respondió él, todo cortesía envuelta en acero. Parecía completamente indiferente a lo que lo rodeaba. Igual le daría estar en White’s, discutiendo sobre la última ley votada en el Parlamento— . Rose es mi amiga.

— Respeto su actitud, y no se lo pediría si no fuera de vital importancia. Tengo que hablar con ella.

— No aceptará su dinero.

— Soy muy consciente de ello.

— Entonces, ¿para qué tiene que hablar con ella? — Ashton se cruzó de brazos decidido a no proporcionarle ninguna información a menos que James le diera una respuesta satisfactoria.

— Tengo intención de pedir su mano — admitió.

El otro enarcó una ceja con actitud suspicaz.

— Pero usted ya está casado.

— No durante mucho tiempo.

— ¿Se va a divorciar de su esposa?

James bajó la cabeza.

Ashton no le preguntó nada más. Sólo dijo dos palabras con una sonrisa en los labios.

— Bedfordshire. Paxton.

Él tardó un momento en darse cuenta de la importancia de lo que le acababa de decirle. Y cuando lo hizo, todo su ser se aferró ávidamente a aquellas palabras.

— Le estoy muy agradecido.

Estaba ya en la puerta, con la mano en el picaporte, cuando se dio la vuelta.

Ashton seguía debajo de la cadena. Era el mismo que había conocido en el parque, y, sin embargo, se le hacía muy difícil reconciliar la imagen del caballero elegante y educado con la del joven de aquella habitación. No podía quitarse de la cabeza la sensación de que aquel sitio no era para él. En cierta forma, Ashton le recordaba a Rose.

— ¿Por qué trabaja aquí abajo? — preguntó, sin pensarlo.

La sonrisa de Timothy se volvió melancólica.

— Los que vienen aquí no se engañan, y tampoco me engañan a mí acerca de sus motivos. Son brutalmente sinceros en su búsqueda del placer. Nada de susurros excitantes ni juegos corteses. No se hacen ilusiones de intimidad. Tal vez le suene duro, incluso cruel, pero para mí es la habitación más segura de la casa. — Se miró los pies descalzos y una mueca de dolor le crispó el semblante— . Usted le rompió el corazón — susurró.

— No era mi intención.

— Pero lo hizo de todos modos.

— No volverá a suceder — prometió. Jamás haría nada que pudiera causarle el más mínimo dolor a Rose. Ya había soportado bastante en la vida.

Tal vez Ashton pudiera darle aquella otra información que ella le había negado.

— Rose tuvo un protector antes de venir a esta casa. ¿No sabrá por casualidad su nombre?

— Lord Wheatly. ¿Por qué?

James contuvo una sonrisa de satisfacción.

— Estuvo con él un año, ¿verdad?

— Sí.

— Hablamos del segundo protector, no del que estaba casado, ¿es así?

Tenía que asegurarse de que fuera el que buscaba. Rose sí le había dicho el nombre de su primer protector, pero por más que lo intentaba, no lo recordaba.

— Sí.

— Gracias. — Abrió la puerta.

— Archer — lo llamó Ashton— . ¿Para qué quiere saberlo?

Él se volvió, con la mano en el picaporte.

— Ese hombre le hizo daño — dijo con un gruñido.

Un par de horas más tarde, James esperaba entre las sombras de la noche, delante de una casa común y corriente de las afueras de Mayfair. Unas cuantas preguntas discretas le habían procurado la dirección de la querida actual del hombre en cuestión.

Conocía a Wheatly. Lo había visto en algunas de las reuniones sociales a las que había asistido en los últimos días, aunque, afortunadamente, él no había demostrado interés por Rebecca. Tenía un aire que lo llevaba a pensar que sus educados modales eran sólo fachada. Y ahora sabía que había acertado de lleno.

La puerta principal se abrió y Wheatly salió poniéndose los guantes. La furia que había estado creciendo en el interior de James emergió a la superficie. Sin mediar palabra, salió de la sombras con el puño preparado.

El crujido de la nariz rota al recibir el impacto de su puño fue uno de los sonidos más satisfactorios que había oído en su vida.


Rose frotó con más fuerza, tratando de devolver el lustre al intrincado grabado de la bandeja de plata. Era una pieza muy bonita. Todas aquéllas lo eran. Echó un vistazo a la mesa cubierta de platos y bandejas, jarrones y candelabros, cubertería y cristalería. Aún recordaba el aspecto que tuvo una vez el comedor, listo para recibir a sus invitados. La larga mesa de caoba recién pulida, las copas de cristal tallado refulgentes al reflejarse en ella la luz de la araña del techo.

Pero hacía cinco años que no lo veía, y ya no volvería a verlo nunca más.

Cuando finalmente quedó satisfecha, dejó la bandeja y cogió un candelabro. Sarah estaba sentada un poco más allá, con la cabeza inclinada sobre una ponchera, y las mangas de su vestido marrón remangadas hasta el codo. La tarea de sacar brillo a la plata no le resultaba agradable a ninguna de las dos, pero había que hacerlo. No podían dejarle a los potenciales nuevos dueños de Paxton un aparador lleno de plata deslustrada.

Rose no dudaba de que iba a echar mucho de menos la casa, pero desde luego no podía decir lo mismo del trabajo que implicaba. Dash había regresado a Londres aquella misma mañana con intención de contratar a alguien que se ocupara de la venta.

Para su gran sorpresa, su hermano se había quedado unos cuantos días, y le había prometido que regresaría pronto. Pese a que habían pasado muchas horas hablando sobre asuntos relacionados con la finca, había sido agradable tenerlo en casa. Hacía mucho que no disfrutaba de su compañía. Sólo lo había visto durante cortas estancias desde que se fue a la escuela.

Le preocupaba la atracción que ejercían sobre él las mesas de juego y las noches de juerga con a saber qué amistades cuando se encontrara solo en Londres, pero Dash le había asegurado que no tenía de qué preocuparse. Y le había repetido que no volvería a defraudarla, aunque Rose tenía que admitir que se había quedado un poco preocupada cuando no había querido contestar a si le quedaba alguna deuda pendiente de la que ella no estuviera al corriente. Tenía la desagradable sensación de que había utilizado el crédito repuesto, pero no quiso insistir.

Depositó en la mesa el candelabro resplandeciente y cogió una cuchara de servir. Se le hacía extraño estar en casa. La costumbre de irse arraigada ya después de cuatro años, la inquietaba.

¿Habría ido James al burdel la noche anterior? La mera posibilidad, por muy remota que fuera después de cómo se habían despedido, hacía que se le encogiera el corazón. Se imaginaba el dolor que se reflejaría en su rostro cuando Rubicon le dijera que no. Sabía que no podía regresar a aquella casa, que no volvería a verlo, y sin embargo…

Negó con firmeza con la cabeza y desechó el pensamiento para concentrarse en sacar lustre al mango de la cuchara.

La tarde se fue pasando. El sol que se colaba por la ventana había adoptado una intensa tonalidad dorada. La mitad de la plata tenía ya un aspecto decente, prueba palpable de los esfuerzos de Sarah y de ella. Rose dejó el trapo y recogió las piezas limpias. Las dejaría en el aparador y después iría a ayudar a la mujer con la cena. Se apartó de la mesa cargada de candelabros, pero se detuvo en seco.

Estaban llamando a la puerta.

Se dirigió al vestíbulo. Sus pisadas resonaban en el suelo de mármol mientras se limpiaba las manos en el delantal, que ya no era blanco, sino que estaba cubierto de manchas grisáceas, y se colocó el pelo detrás de las orejas antes de abrir.

Al hacerlo, parpadeó varias veces seguidas.

En la puerta estaba James, con una sonrisa de oreja a oreja.

El corazón le dio un vuelco. Todas las emociones que había intentado aquietar durante los últimos quince días afloraron, inundándole los sentidos.

— Buenas noches, Rose.

Ella negó brevemente con la cabeza. Los labios de él se movían. Debía de estar diciéndole algo.

— ¿Rose? ¿Estás bien? — La enorme sonrisa casi desapareció.

— Sí, muy bien — se oyó responder.

— Me alegro. Me habías preocupado.

— No esperaba encontrarte en la puerta de mi casa.

— Ha sido difícil dar contigo, pero lo he conseguido.

— Pero James, ¿qué haces aquí? — Era evidente que había ido al burdel la noche anterior. No le cabía ninguna duda. Un rápido vistazo por encima de su hombro le dejó ver el carruaje de viaje, que ya conocía, detenido al pie de los escalones de piedra— . Espero que no hayas venido hasta Bedfordshire con la falsa suposición de que no hablaba en serio. No volveré a aceptar tu dinero — aseguró, con una convicción que no sentía.

Lo tenía delante otra vez. Tan cerca que si alargara la mano, podría ponerle la mano en el pecho, sentir el calor de su cuerpo a través de la levita azul marino, el regular latido de su corazón contra la palma.

— No es por eso por lo que estoy aquí. Respeto tu decisión y comprendo que te mantuvieras firme frente a mis protestas. — Se sacó una hoja de papel doblada del bolsillo de la levita— . He hecho lo que debería haber hecho hace mucho tiempo — añadió con seriedad.

Ella cogió la hoja con recelo. El papel crujió al desdoblarlo. ¿Una página del Times? ¿Para qué se la daba? Era del 27 de abril. Dos días antes. Si hubiera tenido tiempo de leer las noticias, habría visto aquélla el día anterior. El correo le llegaba con un día de retraso.

Leyó por encima y se detuvo en seco al llegar al último artículo.


ACUSACIÓN DE ADULTERIO — TRIBUNAL DE JUSTICIA, LONDRES


Demanda interpuesta por el señor James Archer contra lord Albert Langholm… por adulterio con la esposa del demandante, la señora Amelia Archer… veredicto para el demandante. El fallo de indemnización por daños y perjuicios es de mil libras.


El pulso le martilleaba en los oídos.

— ¿James? — Lo miró con ojos suplicantes, temerosa de albergar esperanzas.

— Me voy a divorciar.

Él no pudo ocultar el placer que le producía pronunciar esas palabras.

— Pero ¿por qué?

— No podía aguantar más sus insultos, y fue lo bastante estúpida como para amenazarme con echar a perder la reputación de Rebecca.

— ¿Y qué pasará ahora con tu hermana? ¿No significa esto que se queda sin patrocinadora?

— Sí, pero ya no la necesita. Dentro de unos meses, Rebecca se convertirá en la condesa de Brackley. Quiere una boda por todo lo alto en St. George — explicó, encogiéndose de hombros, como diciendo que no habría esperado menos— , y estoy seguro de que mi padre se la concederá. Yo, sin embargo, no soy muy dado a tanta pompa. Yo prefiero el campo, algo sencillo y discreto en una pequeña iglesia, rodeado por unos pocos familiares.

Se detuvo un momento, sosteniéndole la mirada. Y luego la sonrisa asomó a sus labios, tímidamente, mientras la dulzura y calidez de sus ojos la llenaban de una expectación a la que no se atrevía a poner nombre.

— Te quiero, Rose.

«Yo también te quiero.» Pero las palabras se le atascaron en la garganta. Se había convencido de que jamás volvería a pronunciarlas, y ahora que se le presentaba la oportunidad perfecta, se quedaba muda.

— ¿Me concedes tu mano, querida? — le preguntó, tendiéndole la suya con la palma hacia arriba.

Rose se guardó el periódico apresuradamente en el bolsillo del delantal.

En cuanto su mano se deslizó dentro de la de él, la sensación salió disparada a lo largo de su brazo y le caldeó el corazón. James la cogía con fuerza y suavidad al mismo tiempo. Las callosidades de su palma y sus dedos seguían siendo tal como las recordaba.

Sin dejar de sostenerle la mirada, lo vio hincar una rodilla en el suelo.

— ¿Me harás el gran honor de convertirte en mi esposa?

Rose le cubrió la mano con la mano libre, con dedos temblorosos.

— Sí — susurró, y después, con más fuerza, infundiendo a la palabra todo el amor que sentía— : ¡Sí!

Lo siguiente que supo era que James la estrechaba entre sus brazos mientras ella se aferraba a sus hombros, y que la besaba como ya creía que nunca volvería a besarla. Continuó haciéndolo largo rato, deslizando los labios sobre los suyos, dulces y sedosos, suaves pero firmes, decididos pero tiernos. Su James.

Con un pequeño mordisco a su labio inferior, se apartó de ella.

— Muchas gracias. Me has hecho el hombre más feliz del mundo. — Entonces, se puso serio— . Todavía faltan uno o dos meses para que vuelva a ser libre. Estoy presionando a mi abogado para que se dé toda la prisa posible, pero estos asuntos llevan tiempo. ¿Lo entiendes?

— Claro que sí. — La espera no le importaba. Lo único que importaba era que el hombre que amaba sería suyo y ella de él.

— Gracias — murmuró. Aquellos ojos verde aceituna le recorrieron el rostro y se detuvieron un momento en sus labios antes de continuar descendiendo. Le pasó un brazo por la cintura y levantó la mano para acariciarle el cuello, provocándole un delicioso estremecimiento a lo largo de la espina dorsal. Con un pequeño tirón, le sacó el colgante de debajo del vestido y lo sostuvo en la palma— . Lo llevas puesto.

Al percibir su tono sorprendido y extasiado, Rose dijo:

— Es el regalo más precioso que me han hecho nunca. Jamás podría separarme de él.

Hacerlo sería como abandonar su amor por él, algo que no podría ni querría hacer nunca. El amor de James le daba esperanzas, le daba fuerzas. Las suficientes para haber abandonado su antigua vida y poder empezar de nuevo. Con él. Tener el esposo y la familia que habían llenado sus sueños de niña.

Mirándolo a los ojos, le cubrió la mano con la suya apretando el rubí entre las palmas de ambos, y allí mismo le hizo entrega de todo su ser.

— Soy tuya para siempre, James.


Fin





[1]  Honey House significaría literalmente Casa de Miel. (N. de la t.).





[2] Pansy significa «pensamiento». (N. de la t.)


Argumento


En la indigencia tras la muerte de su padre, Rose Marlowe tiene deudas que saldar y un hermano menor al que apoyar. Pero también posee una belleza sin parangón… que podría alcanzar un alto precio. Ahora, cada mes, Rose pasa una semana en un decadente burdel de Londres, donde se convierte en un codiciado premio. Entonces, una noche, conoce a un rico comerciante. Apuesto, amable y compasivo, con un alma solitaria a la altura de la suya, James Archer no es el típico cliente. Enamorarse de un cliente, aunque esté casado, es impensable. Pero Rose no puede evitar perderse cuando una noche se convierte en siete y siete noches la hacen cambiar para siempre.
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